
Las camaretas, cuyo estampido es potente y ensordeM 
cedor, son preparadas por indios conocedores de este 

asunto con pólvora y ladrillo en moÍdes de bronce. 
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AVISO IMPORTANTE 

Se ruega a las personas y entidades que 
reciben nuestro Boletín, se dignen hacer 
registrar en la Casa de la Cultura Ecua" 
toriana, su dirección domiciliaria, porque 
en adelante, sólo haremos por cor1·eo 

nuestros envíos· 
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==~=================================~====== 

NOTA EDITORIAL 

Con este número correspondiente al mes de Junio, ini­
eiamos el tercer año de labores y celebramos nuestro segun­
do aniversario, y no debemos dejar pasar la ocasión para 
manifestar a nuestros lectores la complacencia que sentimos 
al observar, que nuestros esfuerzos, han sido recompensa­
dos no sólo con simpatía sino también con su unánime 
aplauso. 

El mantenimiento de la publicación nos ha significado 
un poco de sacrificios, tanto por la cortedad del tiempo que 
nos queda libre en nuestra vida diaria, como por el reducido 
número de colaboradores que nos favorecen con sus estu­
dios, sin contar con que, a pesar del último incremento que 
hemos dado a nuestros talleres gráficos, aún no son sufí­
dentes para atender debidamente a las cuatro Revistas ofi­
eiales de la Casa de la Cultura, a la publicación de libros de 
escritores nacionales y a un sinnúmero de obras chicas de 
servicio gratuito, solicitadas por muchas sociedades capita_. 
linas, resultando de ello un trabajo tan intenso para emplea., 
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dos y maquinaria, que, para el año próximo ya tenemos en 
mientes nuevas adquisiciones. 
' Sin embargo, seguiremos adelante con todo el entusias­

mo de que somos capaces, porque nuestro afán es servir a la 
ciencia ecuatoriana y al público que tan bien nos ha recibi­
do, con la mejor puntualidad que nos permitan nuestras fuer 
zas y con los mejores trabajos que logremos recoger; y en 
cuanto a este punto, es digno de anotar que si bien como 
en todo país incipl.ente, los estudios verdaderamente cientí­
ficos son escasos, ya contamos con la mayor parte de la in­
telectualidad que puede servirnos y aún con la promesa de la 
pequeña restante, por cuya razón en este nuevo año, empeza:.. 
rán a aparecer en nuestras columnas firmas que todavía no 
nos han honrado, con lo que conseguiremos mayor variación 
de autores y mejor variedad de investigaciones,' estudios, es­
peculaciones, comentarios y artículos de vulgarización, que 
en esta época de ciencia nueva, éstos, se hacen indispensa­
bles para la ilustración del pueblo estudioso .. 

Sea también esta una ocasión para enviar a nuestros 
colaboradores los más sinceros agradecimientos, ya que los 
pocos pero significativos triunfos que hemos cosechado en 
este año, se los debemos exclusivamente a ellos, lo que, al 
mismo tiempo nos mueve a incitarles que continúen en su 
labor porque, si bien se mira, más que en prestigio de nues­
tra Institución, redunda en nombradía de la ciencia nacio­
nal, y en este sentido, la colaboración ya se convierte en un 
deber patriótico. Para expresar nuestro reconocimiento,. 
tampoco podemos olvidar al personal de trabajadores de la 
imprenta, quienes en todo momento, nos han prestado con la 
mejor buena voluntad, el contingente de sus habilidades ma .. 
nualcs y no han escatimado esfuerzos para que nuestro 
Boletín aparezca con la mayor regularidad que ha sido po­
sible, ni sus consejos para obtener que su presentación me­
jore de una manera constante. 
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Para terminar nos es indispensable dedicar un párrafo 
nparte, al señor Aníbal Buitrón, por haber tenido la amabi­
lidad de confeccionar en beneficio de las personas·que co-. 
leccionan nuestra publicación, un índice, por materias y por 
autores, el mismo que lo publicamos en el número anterior 
al presente para cerrar nuestro segundo volumen. 

Confesamos que la necesidad del referido índice, qu.e 
ahora la vemos como una cosa que fluye, no se nos había 
ocurrido, únicamente porque sí, de un modo inexplicable, 
por eso lamentamos que el primer volumen no haya ido 
acompañado de esa guía para la rebusca, pero esta falta 
creemos que, siquiera en parte, la hemos reparado publi- · 
cando esta vez el índice total, aunque éste sea destinado para 
figurar sólo al final del segundo volumen. 

Vayan, de nuevo, nuestros agradecimientos para todas 
las personas que nos han ayudado en nuestra labor, así co­
mo también para los lectores que nos han honrado con sus 
sim~atías· 

La Dirección. 

7 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



l~EFLEXJONES SOBI~E Lf\ 

PI<Ef-llSTO l(I./\ ESJ\1EJ<r\Ll)EÑ A 

Por .Julio ARAU% 

El conocimiento de los hechos hu­
m¡¡nos, su interpretación y su filoso­
fía es el motivo de la Historia, pel'o 
estos hechos se hacen tanto más bo­
.nosos ·a m·edida ·que retrocedemQs en 
el tiempo, que pflra relatarlos, medirlos 
y pode¡· sacar de ellos las debidas con· 
clusiones, nos vemos obligados, en un 
momento dado a cambiar, en múlti­
ples aspectos, los habituales medios de 
rebusca, hasta el pLmto, de que, la 
historia de Jos primitivos homb1·es se 
convierte en una ciencia especial, 
con disciplin.as ,propias y consejeros 
escogidos, que más tienen que ver con 
las Ciencias Naturales que con la His­
tol'Ía propirunente dicha. Y no hay 
que retroceder muy lejos para encon­
tramos en tal estado de cosas: la exis­
tencia de la especie humana sobre la 
ti e na, tal vez, alcanza a unos 100.000 
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aiios, de los cuales, únicmnente tulos 
seis mil, sin ·llegar a diez, son estudia­
dos po1· 'los historiadores; el xesto, que 
pa1·a nosotros es una eternidad, pe1·o 
que para los fenómenos evolutivos de 
1a N atm·aleza Tepresenta un minuto, 
entr¡¡ de lleno en la· Prehistoria, cien­
cia de casille1·o apaTte, ya que es una 
mezcla de geología, paleontología, zoo­
logía, anatomía, antropo1ogía y de 
olms ramas del conocimiento, que in­
tervienen en su campo de un modo 
efic<~z aunque en menor gr¡¡do que las 
nombradas. 

En América el problema prehistóri­
co ad'quiere notable singularidad por 
el hecho de ser llamada con razón el 
N u evo Mundo, cuya verdade1·a histo­
ria ananca propiamente de la hazaña· 
de Colón; más allá, 1os acontecimien­
tos se enmar::uian y el avance hacia 
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·lllllu• :.ido· es posible a tientas, a pe­
"'' ,¡,. q11·e Ja. ;presencia del Horno Sa­

l'"''"' ••11 nuestro Continente es tan an-
11111111, 1(1.11!, .Probablemente no va muy 
·• lr1 '1.11/';n de lo que awnteció en otras 
!'•lll1••:, ::in que ello signifique que rei­
rllldiqlll:ll!OS el honor de haberlo a-
11111111/llll.ndo, sino, únicamente, que la 
l111111111ddad en sus albores, poseyó el 
,11111 ,¡,. una movilidad inquietante o se 

'¡,', 1'11 In necesidad de adquidl'la de 
1111 11111do suficiente, como para despa­
' I'IIIIIIII'S<: ampliamente por las cinco 
j1111l1•:: de la Tierra, con pequeíías dife­
ll'lll'lns cronológicas. 

lVI{¡:; larde, en América, a base de 
1111'111 ipl1•s inmigraciones,· sob1·e las 

•'111111''' se tejen muohas cosas que pue­
,¡,.,1 '''-'1' exactas, sabemos, que en su 
·11!1,¡" llegaron a fonnarse muchos cen-

111 "'· 1:ntre los cuales lograron desta­
l·lll'l:t' dos, tmo en e1 .la'do norte y otro 
1!11 1•l ·lado sur, como verdaderos nú­
~·l~·o:: culturales. Y como las 'cultu­

' "''' salvo fl-onteras infranqueables; 
1 \,.1\l'll el poder de ganar superficie co-
11111 .,¡ aceite sobre el agua, es natural 

ljlll' las mentadas debían irradiat·se un 

111"'" a la -redonda y sobre todo, según 

11•·· direcciones ele mejores convenien-
1'111·; y facilidades. Como resultado de 
o·lll<· juego no es improbable que las 
.!1•\ norte hayan caminado hacia abajo 
1' \;,s del sur hacia arriba, con la di­
¡,., ;·neia notable, de que las primeras, 

d1·::clc Yucatiln y Guatemala, lo ha­
,.¡,,11 con igual facilidad por mar y tie­

l'l'll, mientras que las del .anti-plano del 
i'I'I'Ú y de Bolivia, se movían .de un 
111orlo preferente, a travez de monta~ 
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tías cuyas fragosidades les eran fami­
liar-es; pero de un modo o de otro, no 
sería de extrañar que esos dos movi­
mientos se encontrasen, con el tiem­
po, más o menos, en· un punto medio; 
y ese punto bien podía ser alguno de 
nuestro suelo patrio, y no· sería raro 
que hubiese sido el qll'e ahora repre­
sentan nuestras provincias de Esme­
raldas y Manabí, en las que, como ba­

ñadas por las aguas del Pacífico, de­
bían sentirse más las influencias nor­
teñas que llegaban .por mar, que .]os 

impulsos del. mediodía que viajaban 
pot· ·las breñas de los Andes. 

De ·la invasión incaica tenemos no­
ticias fidedignas, porque la Historia 

nos cuenta que !'a mano del Cuzco Ile~ 
gó a extenderse en todo nuestro calle­
jón interandino y que, aún el actual 

Ecuador, con mayor o menor solidez, 
según sus características naturales, se 
soldó a la fuerza con el Tahauntinsu.­
yo, abarcando su in.fluencia· hasta 

ahora, pol'quc es sabido que aprecia­
mos en mucho .la sangt·e de Atahual­
pa, como ·un primoroso complement~ 

de la nobilísima que heredamos del 
Cid y sus mesnadas. 

En ~uanto a los advenedizos del la­
do opuesto, los conocemos sólo por 
conjeturas; ninguna crónica los regis­
tra y hasta kos tradiciones se han per­

dido, y , aún tendríamos derecho de 
ponerlos en duda si ciertos documen­
tos extraídos de la tierra, si bien no· 
lo suficientemente bien interpretados, 
no nos hubieran despertado las sospe­
chas. 

Toda esta parte se encuentra en dis-
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cusión, esperando el fallo del tiempo y 
los descubrimientos, pero sea como 
fuere, es Io cierto qu·e nuestras pro­
vincias septentrionales, sobre tod.o las 
marítimas, aunque sin descontar Ias de 
adentro, conoci·eron una civilización 
sui-generis, difer·ente en múlUples as­
pectos de la incaica, por cuya razón, 
de un modo necesario, hay que consi­
derarla en capítulo distinto, como si 
fuera ·desprendida de otro ambiente 
o como si fuera el resultado de la con­
fluencia, no buscada. pero fatal, de 
las dos entidades que se movían de un 
modo conve.rgente y transportando 
mentalidades y adelantos propios. Es­
to no implica la necesidad de que las 
1·azas en cuestión no se conociesen 
desde antaño, al contrario, es compro­
bado que la compenetración de los 
pueblos se efectúa de una manera in­
sensible, ·llegando a imponerse paula­
tinamente el de mayor cultura, sien­
do este sistema natural el mejor acon­
sejado para la conquista, porque sus 
l'esultados son duraderos, sin desper­
tar odios ni deseos de .revancha. La 
guerra es un método veloz, pero, una 
vez pasado el paroxismo las construc­
ciones se desploman por falta de una 
base moral. Y así se explica el rápi­
d.o triunfo del incario en nuestras se­
rranías, un absurd.o si no se admitiese 
que gran parte de la comarca ya esta­
ba ganada a ·la causa de los empera­
d.ores en los tiempos de paz y de co­
mercio. 

Obedeciendo a idéntico deseo de ex­
pansión, parece, ·que los hombres de 
Manabí y de Esmera~das, l.ograron 

trasmontrur la cordillera, y que en las 
serranías del Carohi para abajo llega­
ron a formar veroaderos señoríos, 
siendo éstos los que más sudores cau­
saron al Inca Huainacarpac, hasta el 
extremo de hacerle ·entrar en ·compo­
nendas .para, afianzar su omnipoten­

cia. 
S.ea. c.omo sea, a pesar de que la 

penetración y compenetración son he­
chos innegables, es lo cierto que bajo 
el punto de vista p1·ehistórico, nuestro 
Ecuador, como una consecuencia de 
los complicados fenómenos sufridos, 
presenta una disimilitud muy mani­
fiesta, y qm, ésta nos golpea hasta . el 
convencimiento cuando. estudiao:nos las 
provincias .de Manabí y de Esmera:l­
das, en las cuales, lo primero que im­
presiona, casi sin examen, es la au­
sencia, au,nque no total de la influen­
cia incásica·, lo que hace pensar que 
fueron centros d'e pr.osperidad un ·tan­
to separados del sur, y que sus ver­
daderos ne:léos corporales y mentales 
debemos buscarlos por el nort-e, pot· 
la vía de1 mar, más que por ti•erra. 

De ahí que muchos .prehistoriado­
res de peestigio han creído identificar 
en los trabajos de cerámica de esas dos 
provincias rasgos carac~erísticos de 
una influencia May.a. Puede que estén 
en .J·a v.erdad, porque así lo dice 13! ló­
gica de las probabilidades, a pesa.r de 
que los descubrimientos todavía no se 
asie-ntan en bases que sean firmes, y 
la discusión •prosigue. 

Bases inconmovibles, esto es preci­
samente lo difícil de encontrar, por­
que dada la gran distancia ·geográfi-
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,.,. q111~ :;eparan a i.nfluY'ente e influído, 
"" d1~ ·~spcrar que las cosas del segun­
,¡,. 110 ·sean una copia de las cosas del 
prl1111"'o; nb se puede esperar identi-
1111>1 d1~ contextura sino de inS>piración, 
'""'illll) aquella varía con el tiempo, Ia 
l111hllidad manual y el ingenio, aJ pa­
"" cpw ésta es persistente, aunque con 
In d"svcntaja de no dejarse aprehen­
,¡,.,. muy fácilmente. Per~ lo que rpue­
!1 .. hnccr perder inspiración y factu-
111 1':;. el aislamiento prolongado, y e8 

l11 que pudo acontecer ·con nuestras 
oln11 •provincias, considerando el gran 
;ol,ju.rniento del foco Ol'lgmaiJ:io; las 
l1•guns en ese tiempo debían desem­
I'IIIÍIII' un papel tan importante, que 
111111 vez formados nuestros .centros 
i'olll gentes negadas por el nol'te, de 
1111 modo casual o voluntario, bien se 
!11:1 'J)ued'e •imaginar como núcleos ais­
lwlon, viviendo por su cuenta, adqui­
rlc•Hdo cm·acterísticas propias y per­
dii•Hdo, poco a poco ·el sello del ·ilirque­
llpn en que se modelaron un día en 
l'l,lt'l'po y alma. De ahí, que aún en el 
'•llpm~sto ·de una verídica de~cenden-
1'111 maya, el caso es de una comp¡ro­
h¡¡d{m muy laboriosa y .perspicaz, tan­
'" más que en lo tocante a Esmel'al­
du:l, la .raza aborigen casi se ha per­
dido, quedando sólo un poco en Ma­
nnhf, pero completamente disfrazada 
pnl' la civilización da! viejo Mundo. 
l•:xisten .toda.vía aborígenes en uno y 

"' 1'11 lugar -de los nombra-dos, );lero no 
1'" .~e~uro que pertenezcan a .la .raza 
d1• qu•e venimos 'hablando. 

1\ pesar de tantas dificultades, pa-
11'"" que algunos especialistas han con-
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segui-do obtener notables conclusioneS 
en favor de la tesis maya:, ,pero si pen­
samos que también se habla de un 
origen Ohibcha, también norteño, so­
bre todo en Io relacionado ·COn la re­
giqn andina del Cm·chi, notaremos en 
segulda, que ~ún no se ha dicho na-da 
de definitivo; puede que <lilllbas hipó­
tesis sean aceptables, porque no hay 
dificultad de ·COncebir una -o más in­
migraciones, dando como resultado la 
formación de conglomerados hetero­
géneos. como ha sucedido en muchas 
partes. Y ante tal incertidumbre, 
t e n e m o s la impresión de que la 
Prehistoria •ecuatoria-na, sdbre todo la 
de la·s l'egiones tantas veces citadas, no 
ha pasado todavía <le h mera fase des­
criptiva, lo que si comparamos con 
las ciencias naturales correspondería 
a •una simple mol'fología· de cuerpos 
aislados, de .Jo que no se saca nada, po­
sitivo, .po~que si bien es cieneia, en 
·l'ealidad no se tl'ata ·sino de Jos pri­

meros pasos. Hasta aquí nos hemos 
contentado con ·la descripción de hue­
sos, cacharros y artefactos m·etálicos 
de ot·o y de .platino, todo lo cua:l n,os 
da en conjunto la idea de que se tl'a­
ta de pueblos inte•ligentes y activos, 
cuya notable civilización se presenta 
con caractet'CS tanto más sugestivos, 
cuanto que ella se envue1ve más en 
eÍ mistet·io y en contradicciones; en 
efecto, su origen es . confuso, y por 
otl'o lado es curioso observar como en 
una .sociedad que vivía en una época 
comparable, bajo muchos aspectos, a 
la de la. piedra bruta, sabía ya uti­
lizar lns fibras textiles, fabricar .!indas 
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piezas ·de barro y_ greda fina, y labrar 
con . adrnhl-able maestría los metales 

preciosps, pa1·a lo curul se valían., sin 
lugar a duda, de una sorprendente 
técnica que requería un equipo de de­
licadas herramientas, no -de hierro, que 
guardara proporción con la finura d~ 
los traba·jos que Hevaban a cabo. Se 
ech!a de ver de nuevo, que esa. gente 
formaba .un pequeño mundo aparte, 
separado de los centros considerados 
como clásicos en ·el norte y en .e-1 sur 
del Continente, po1· más que su ori­
gen hubiera sido alguno de ellos o am­
bos en igua-l o cLe.sig.ual medida. 

Todo lo dicho cormbora .Jo que .ya 
expr2s·amos acerca de la dificultad de 
lJna investigación fructífera; la falta 
no es tanto de material cuanto de mé­
todo, pues, aparte de los innumerables 

objetos, producto de •la·s ·excavaciones, 
que :han salido al extranjero, en e.l 
país existen despa.rrama:dos buenos y 

abundantes ·ejemplm·es y aún ve¡·da­

cleras colecciones, con la desgracia de 
que, con raras excepciones, la mayor 
parte, Únicamente sirven .paPa aUOI'no 
y no como elementos para desenredar 
prohlemr~s, útiles para la historia y po1· 

ende para la sociedad. Por eso, sin 
descuidaQ· lo que hemos llamado la 

parte .morfológica, hay que ampliar el 
método .de estudio, clasificando y com­
_parando los documentos disponibles y 

luego discutiendo sobre los hechos que 
vayan asomando. Y como este tm­
bajo se encuentra en una fase ini­
cial, nos hemos atrevido a deci-r que 
la Prehistoria esmeraldeño-111/allahita 

se encuentra apenas en sus comienzos, 
sin que ello implique la injusticia 
de desconoce¡· la labor de Uhle, de Ji­
jón y de otros sabios como adalides de 
los nuevos rumbos de comparación y 

crítica, que son los únicos que harán 

•hablar a los ha'llazgos mudos, a- fin de 
que ellos nos cuenten las peripecias 
de su vida, cm1 lo cual alcanzaremos a 
colocarlos no sólo en el espacio sino 
también en el tiempo de •Un modo de~ 
finido, haciendo con lo dicho, que la 
Prehistoria cumpla su destino, que es 
el de transformarse en Histoda, .en 

cuanto se clarifican los acontecimien­
tos. Prehistoria e Historia trabajan 
con diferentes métodos, pero 'la pri·­
mer.a sólo habla a la huma•nidad pot· 

boca de la Historia. 
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1 ()S T~~STUDINATA E~UATOI~fANC).S QUC 
.~1·~ CONSERVAN EN LAS COLE.CCIONES 

DE OUlTO, I~CU.f\DOI~ 

(Con excepción de las especies de Galápagos) 

Por Cuslavo ORCL'::l V. 

Las tortugas que habitan el ·Norte de la América Meridional 
::Cill poco conocidas, y por ello, el matei:'ial que al respe-cto se conser­
va en las colecciones de Quito resulta de cierta importancia, aun­
qtte sea escaso. Comprende unos 40 ejemplares, ·en su mayorÍa rta­
lttt·alizados, a los cuáles hay que añadir 20 piezas incompletas, pero 
l'ltya identificación genérica, y aú-h la específica, es factible. Todo 
¡•;;to, se entiend·e, sin contar con los quelonios provenientes de ·las 
Islas Galápagos, de los cuales no se ocupa el presente estudio. Pa­
l':t efectuarlo fué de gran utilidad la consulta del debido a E. R. 
1 hmn: "Los Géneros de Anfibios y Reptiles de Colombia", parte 
1 V; en Caldasia, Vol. III, N9 13, páginas 306 a 333; Abril 30, 1945; 
1 ~ogotá. Su campo de estudio es más amplio de lo que da a ·entén­
.¡,.r el título ya que trata también de .Jas especies encontl'adas en los 
!.:Tri torios vecinos al de' Colombia. . 

El presente trabajo no intenta una discusión prolija de nuestro 
•naieriál, limitándose a dar la lista sistemática de las especies de­
l.t~rminadas, junto con las localidades donde fueron colectados los 
1•jemplares. En él se encontrará también una lista alfabética de 
t•sas localidades. A continuación del nombi·e 0e cada una de ellas 
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va, e.ntre paréntesis, un número igual al que sirvió para ubicarla en 
el mapa adjunto. Fueron rnumeradas según la norma que sigue: 
primeramente las del Ecuador occidental, siguiendo de Norte a Sm• 
(Nos. 1-7); 1uego las dd oriente: distritos del Napa, Curaray, Bo~ 
bonaza y Zamora, ·en .el orden citado. Así, para encontrar en e-1 ma­
pa una de estas localidades bastará buscar el número correspondien­
te ·en la lista alfabética y localizarlo después en la carta geográfica. 
La escala de la nuestra obligó a designar con el mismo número a 
dos localidades muy cer·canas ·entre sí: Cotapino y Pucuno. 

Lista alfabética de las localidades 

Bambuscara, río (18.) Afluente del alto Zamora, Sudeste del E­
cuador. 

Bobonaza, río (17). Importante afluente del Pastaza en el cual 
desemboca muy cerca de üv frontera del Ecuador con el Perú. 

Chíchico-rumi (18). Cerca de la desembocadura del Arajunoj 
afluente derecho del Alto Napo. 

Cononaco, río (15) . Afluente del Curaray. Este último es u·no de 
los tributarios principales del Napa. 

Cotapino, (10) . Río del sistema fluvial del Napo situado en el sec- , 
tor demarcado por el rectángulo inserto en el mapa. 

El Porvenir, (15). Sobre el 'l'Ío Cononaco a poca distancia de su 
desembocadura en el alto Curaray y de la actual frontera con 
el Perú. 

Esmera·ldas, río (1). El más importante del Noroeste ecuatoriano; 
desemboca en el Pacífico a pocos minutos del grado 1 de Lat. 
Nm·te. 

G~tayaquil,. (7). Capital de.la Provincia del Guayas, Sudoeste del 
Ecuador. 

Isla Silva, (6) . En el río Guayas, a poca distancia de Guayaquil. 
Jibino, río (13) . Afluente izquierdo del- Napo. 
Lagartococha, río (14). Afluente del Napo, en la actual frontera 

entre el Ecuador y •el Perú. 
Loreto (11) . Cerca del río Suno, un tributario del alto Napo. Véa­

se el rectángulo inserto en el mapa. 
Manta (4). Puerto de 1a provincia de Manabí, a pocos minutos del 

grado 1 de Lat. Sur. 
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1\tcuno, río (10). Afluente del Suno, a-lto Napo. Véase el rec­
tángulo illls•erto ·en el mapa. 

Puerto Ila (3) . Sobre el alto Palenque, río que forma parte del sis­
, tema del Guayas. La localidad está situada en -el extremo sud_: 

oeste de la provincia del Pichincha. 
quevedo (5). Sobre ·el río del mismo nombre, provincia de. Los 

Rios, pocos minutos al Sur del grado 1 de Lat. Sur. 
l{otuno, río (16). Afluente del Bobonaza, •el cual -es a su vez un 

tributario del Pastaza. 
Santa Rosa de Otas (9). Alto Napo; la locaJidad queda dentro del 

rectángulo ins·erto en el mapa. 
Santo Domingo de los Colorados (2) . En la parte ocddeontal de la 

provincia del Pichincha, al Oeste de los Andes. 
Taracoa (12) . Laguna situada muy cerca del Napo, unos 10 Km. 

al Oriente de la desembocadura del Coca. 

NOTA. -Todas las locaJidades mencionadas tiénen menos de 600 
m. de altura. 

LISTA SISTEMATICA 

SUBORDEN PLEURODIRA 

fi'AMILIA PELOMEDUSIDAE. 

Podocnemis expansa (Schweigger). Nombre local, Charapa. 
Boca del Jibino: un caparazón incompleto. 
Bambusca-ra?, río: un caparazón (desprovisto de su capa cór­
nea) y del cráneo respectivo. 

El •estudio de las placas óseas no deja dudas sobre ·el género (7 
huesos neurales, presencia y posición de los mesoplastros, etc,) y la 
forma y dimensiones de los carapachns permitieron la determina­
ción ·específica. Esta fué confirmada en uno de los casos por el 
examen de las crestas alveolares del maxilar superior .. 

Los indios del Oriente Ecuatoriano que hablan el Quechua, 
dan el nombre de Charapa a las tortugas en general y aún a varios 
_peces de -la familia Loúcariidae; sin embargo, según parece, lo 
aplican de preferencia a la especie rnás grande de Podocn-eomis, de~ 
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janclo el de Taricaya o Terecay para sus congéneres de menor ta­
lla. El Sr. Luis de Ascázubi a qui-en debo interesantes informes 
sobre la fauna del Ecuador, me comunica que .la especi·e gigante 
de este género es común ·en el río Jibino. 

Podocncmis dumeriliana (Schweigger). - Nombres locales: 
Taricaya o Terecay. E!Porvenir, sobre el Cononaco: tres ejempla­
res muy jóvenes. 

A esta especie atribuyo también, pero de manera dudosa, dos 
espaldares de adultos (365 y 375 mm. de largo) colectados cercél 
de la boca del Bol;JOnaza, y otro de un :individuo más joven, sin 
procedencia precisa. Sus caracteres concuerdan bastante bien con 
los dados por Boulenger para Ja especie en cuestión. 

Podocncmis unifilis Troschell. - Nombre local: Tcrccay. 
El Porvenir, sobre el Cononaco: dos ejemplares muy" jóvenes. 
Estos animales y los tres jóvenes P. dumeriliana, ya citados, y 

provenientes de la misma localidad, fl(eron traídos por .avión a Qui­
to, conjuntamente, y examinados antes de su muerte. Además de 
ci·ertas dife¡·encias morfológicas ya bien conocidas, entre las dos es­
pecies, tales como '€'! número de los apéndices del mentón, encon­
tramos otras de orden fisiológico: los ejemplares de dumeriliana 
se manifestaron muy activos, aceptaban· algún alimento y sobrevi­
vieron alrededor de una semana; los dos· unifilis permacían apáti­
cos e indiferentes y perecieron a los \:los días de su llegada a Quito. 

FAMILIA CHEL YIDAE: 

Chclys fimbriata (Schneider). - Nombre local: Matamata. 
Ea m buscara?, río: un caparazón de adulto desprovisto de su 
capa córnea. 

La especie es fácil de identificar. Según me comunica el Sr. 
Luis de Ascázubi, la M·atamata no es rara en el di:strito de Lagar­
tococha y avanza, por el Napo, más -al Occidente. También fué 
colectada en dicho río por el capitán Erskine Lock. 

Mesoclemys gibba. (Schweigger) 
Oriente ecuatoriano, sin precisar la localidad: un ejemplar 
ndulto. 
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lgnoro si la '€Specie ha sido encontrada anteriormente e1i. el 
lt:t'lt<tdor. Lo mismo debo decir con respecto a las dos que siguen. 

Phrynops hilarii. (Duméril & Bibron). 
Pucuno, río: dos ejemplares adultos (macho y hembra). 
Cotapipo, río: un caparazón de joven. 

Los caracteres de. nuestros ejemplares concue-rdan muy bien 
con Ios dados para Ja •especie, tanto ·en la descripción original, co"­
lllo por Boulenger, inclusive en lo que atañe a la disposición de 
los colores. Los tres ej·emplares fueron examinados poco tiempo 
d(•s.pués de su muerte. En los dos adultos ·el fondo de la coloración 
1 11~ las superficies inferiores de las patas, ·cuello y cabeza, así como 
dd pecto, "era entonces de un anaranjado bastante vivo; a esa 
t•clad, las estrías radiales y las ·concéntricas del espaldar han des­
:lparecido, o poco menos. El pecto ·de nuestro espécimen joven es 
de un ·color amarillo de azufre y las manchas negruscas que en la 
P.~pecie en cuestión adornan a esta parte del carapacho . .son más 
grandes y contrastadas qu·e en los adultos. 

Platemys platycephala (Schneider). 
Pucuno, río: un ·ejemplar adulto. 
Cerca de la boca del Bobonaza, en Ia actual frontera con el Pe­
rú; un caparazón de joven. 

Los earacteres estructura1es de nuestros ejemplares no d·ejan 
lugar a dudas sobre ·su identidad ·esp·ecífica. Los dos difieren entre 
sí por ·Ciertos detalles de la coloración que me parecen poco s~g­
n.ificabvos: ·en el ,ejemplar del río, Pucuno -el color predominante 
del ·espaldar ·es castaño rojizo y la gran mancha oscura que Heva 
en ·ca:da uno de sus lados, cara-cterística de la especie, ·es poco mar­
cada, pero se extiende tanto hacia delante que, allí el área queda 
restringida a un espació que interesa sólo a la nucal Y. a una parte 
de .las marginales contiguas. Dicha área conecta con la pálida 
posterior mediante una faja que recorre el fondo de la depresión 
acarnalada de 1a región, vertebral. En el espécimen del Bobonaza 
la mancha oscura está menos extendida y contrasta mucho más con 
la coloració-n del fondo, en este caso de un amarillo sucio. 
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SUBORDEN CRYPTODIRA 

FAMILIA CHELYDRIDAE 

Chelydra acutirostris Peters. 

Cerca de Guayaquil: una hembra adulta y un joven. 
l'sla Silva: ·esqueleto completo, (inclusive el caparazón) de una 

. hembra subadulta; dos cráneos. 

La hembra adulta presenta bien desarrollados los cuatro apén­
dices del mentón, -cuya existencia parece ser de regla en la· especi'e 
y, ademá~S, otros dos co1ocados más hacia· atrás, muy cortos, pero 

· bien diferentes. de los pequeños tubérculos dispersos en <algunas zo­
nas de la piel. 

Todos estos ejemplm·es son topotípicos, pues la Isla de Silva' 
queda en la región de GuayaquH, de donde fué descrita la especie. 
Nos falta materia·l d-e comparación. · 

FAMILIA KINOSTERNIDAE 

Kinosternon scorpioides (L). 
Santa Ro-sa de Otas: ún ejemplar adulto. 
Ecuador ori<ental, sin localidad precisa: un ejemplar adulto y 
un joven; un caparazón de joven. 

U:inosternon sp, 

Santo Domingo de los Colorados: un macho adulto y otro joven. 
Ecuador oociderutal si'ri localidad precisa: un ejemplar jov.en. 

Kinoste1~non sp. 
Cet,ca de Guayaquil: una hembra adulta. 
No intenté la identifica-ción específi:ca de las tortugas del génle­

ro 1\:inosternon qu·e habitan el Occidente ecuatoriano, pues 1a bi­
bliografía de qu:e dispongo es- insufici'ente. El material ecuatoriano 
sugiere que se_ trata de dos formas diferentes. .En efe-cto -el espéci­
men de Guayaquil se asemeja mucho por sus caracteres a las es­
pecies del grupo spun~e'Ili-postinguinale, mientras que los ejempla­
res de Santo Domingo de los CoJorados tienen ·el plastrón propor-
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~~ionalmcnte mucho más corto que las especies ya mencionadas, pues 
nttnque su lóbulo antedor coincide con el de aquellas por su an­
,·ltura y desarrollO", •el posterior es corto y angosto asemejándose 
l'·ll esto a dunni, recientemente descrita del Chocó, Colombia occi­
dt~ntal ·(Karl P. Schmidt: "A New Kinosternid Turtle from Colom­
llia" Fieldiana, Zoology, VoL 31 N: 13, pp. 109-112, Abril 11 de 
1 !147) . Es de advertir que nuestros •ej 1emplares han sido naturali­
't.ados de manera defectuosa y resulta dificil averiguaT si los ma­
,dws tenían o no escamas espinHormes en la zona supero-interna 
de ;las patas posteriores, como suc•ede en algunas especies del gé­
ltcro. 

lt'AMILIA EMYDIDAE 

Geoemyda annulata (Gray) 
. Cerca de la boca del río Esmeraldas: una caparazón sin •la ca­
pa córnea. 
Puerto de Ila: dos subadultos, macho y hembra; y un macho 
joven. 
Manta: un adulto. 
Quevedo: tres adultos. 
Guayaquil: un adulto. 
Ecuador occidental, sin procedencia precisa: un adu1to. · 

Además de los ejemplare~ citados pude examinar dos adultos 
de la región de Manta, que no ·se conservan. En esta especie la 
convexidad del espaldar aumenta con la edad en grado muy nota­
ble; los jóvenes lo tienen mucho más aplanado, pareciéndose, en 
este particular, a las tortugas del grupo G. puncta~iola, nasuta, etc. 
y a las del género Trachcmys. Observación que encuentro co­
rroborada por las medidas tomadas por León Vaillant en un adul­
to y un joven de la especie que nos ocupa, provenientes del Nor­
oeste del Ecuado·r (Chéloniens et Batracien Urodele, recuei1Hs 
par M. le Dr. Rivert; Mesure d' un Are de Méridien Ecuatorial. 
T. IX (B), p. 48; 1910. París). 

FAMILIA TESTUDINIDAE 

Testudo denticulata L. Nombre local (en las provincias orien­
tales): Motelo o Motolo. 
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Cerca de Guayaqui'l: un ejemplar joven y el esqueleto de un 
adulto. 
Esmeraldas: un adulto. 
Al Este de Loreto, a1lto Napo: tres carapachos de jóvenes. 
Cotapino: un ejemplar joven. 
Chichicorumi, cerca de la boca del Arajuno: carapacho de una 
hembra adulta. 
Río Rotuno: un caparazón de joven. 
Tara coa, alto N apo: un ma~ho y una hembra' adultos. 
Elcuador, sin localidad }Jl'ecisa: una hembra adulta y un capa­
razón de joven. 

FAMILIA CHELONIIDAE 
Chelonia mydas L. 
Costa del Ecuador continental, probablemente en la provincia 
del Guayas: un joven. 

NOTA. - En las colecciones de Quito se conservan varios ejem­
plares proveniente-s de Galápagos: Islas Baltra, Daphne 
Grande, ~etc. 

Er.ct.mochdys imb;cicsrta (L).- nombre vulgar: Tortuga carey. 
Manta: dos ·ejemplares jóvenes. 
Se hecha de ver que en nuestras colecciones faltan algunas es­

pecies cuya existencia en el Ecuador -es bien conocida o muy pro­
bable, tales como Gcaemys nn.r,uta (ya señalada), lLepidochelys 
o:iivacen, Ülh)Ha gigas, etc. 

NOTA.-Gracias al Profesor ·.Luis H. Jardn tuve oportunidad de -examinar 
los qu2lonios que se co-nse·rvan en el Colegio Militar "Elo-y Alfara" 
y pude obtener algunos -d-atos -ac•¡o!·0a de sus procedencias. Casi todo 
d rssto del mat~rial, ac:~uí estutHado, 1J2rtene·ce a las coJ,ecciones del 
Instituto "Mejía" y {.\<) la Escuela Politécnica Nacional. Fué colecta­
do .principalmente por el Prof. F. SviUmann, y ·los Sres. Jol'ge y Ma­
nuel Olalla. 

Ala§'Ji'RACT 

In thís paper, a -sis-tem~tic list of the specimens of Testudinata 
from Ecuador (ex-clusive the species from Galapagos) in the col-
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lt•<:tions of Quito, Ecuador, and the localiti:es in whi<ch they were 
¡;¡:eeured, is given. The work contains also an alphabetic list of 
lit \s 1oca1ities, numbered as in the adjoint map. 

Species listed: 

Podocnemis expansa .... 
Podocncmis dmncriliana . . . . . . . . . ... 
JP'odocnemis unifllis . . . . . . . . . . . . . . . . 
Chelys fimlniata . . . . . . . . . . . ... 
JPhrynops hilarii . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... 
.!P'lnt.-~:m.ys plathycepha!a . . . . . . . . . . . . . . . . 
Ch.elyd:r.a acutiroshis . . . . . ..... 
li{inostenao:n scorpioider-
:K~.aifos¡ml"]_"elli . . . . . .. . 
Kinosterrmn sp. . .... . 

Localiües: 

13,18? 
15,17. 
15. 
14,18? 
10 . 
10,17. 
1,7 
11. 
7 
2 

Geoemyda rumulata . . . . . .... . 
Testudo denticulata . . . . . . . . . .. . 
Chelt[mia mydas . . . . : . . . ... 
Ell."ctmochelys irn.bricata . . . . . . . . . ... 

1, 3, 4, 5, 7. 
1, 7, 8, 10, 11, 12, 16 

? 

Names of JLocalities 

l. Esmeraldas (mouth of the river), N. W. 
1. Santo Domingo de los Colorados, N. W. 
3. Puerto de Ila, N. W. 
'1. 1\,i[anta, coast of Provincia de Manabí, N. W. 
5. Quevedo, Provincia de Los Ríos, W. 
6. Isla de Silva, near Guayaquil, S. W. 
'1. Guayaquil, provincia de El Guayas, S. W .. 

4. 

8. Chichicorumi, near tlw mouth of the Arajuno, upper N apo. 
N. :E:. 

9. S:mta Hosa de Otas, upper Napa basin, N. E. 
10. Pucuno and Cotapino rivers, upper Napa basin, N. E. 
11. Loreto, near the Suno river, a tributary of the upper Napo, 

N. E. 
12. Mouth of the Coca, upp8r Napo basin, N. E. 
13. Mouth of the Jibino, upper Napa basin, N. E. 
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14. Lagartococha, Napo basin, N. E. 
15. El Porvenir, near the mouth of the Cononaco in the Cura­

rayE. 
16. Rotuno river, tributary of the Bobonaza, upper Pastaza 'ba­

sin, E. 
17. Bobonaza river, affluent of the Pastaza, E. 
18. Bambuscara, river, upper Zamora basin. S. E. 
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ALGO SOBRE LA DESTRUCCION 

DE LOS SUELOS 

LA OBRA RUINOSA DEL FtJEGO 

Dr. Reinaldo ESPINOSA 

A iniciativa del Municipio de Zaru­
ma, en agosto y septiembre de 1947 tu­

ve oportunidad de efectua~· algunos es­
tudios sobre posrbilidades agricol\as 
dd mencionado Cantón. Con particu­
ln·ridad de parte del Presidente del Con 
ot!jo, Dr. Humberto Malina, había por 
•·ntonces un interés sin-cero <en .llegar 
a una mejora de la agricultura, como 
nn recurso para prevenirse contra una 
posible cesación intempestiva de los 
trabajos de las minas de oro y la de­
::¡wupación consiguiente. 

De los diversos asuntos considera­
dos ·en mi estudio, hay uno que tiene 
particular importancia, porque segu­
ramente af-ecta a todo el país, ,o por lo 
menos a las regiones montañosas de 
úste; es la desh:ucción del paisaje na-

tural y de los suelos de cultivo. Voy 
a exponer, ·en resumen, algunas de mis 
·observaciones. 

El Cantón de Za:ruma es excesiva­
mente montañoso y quebrado .en su 
superficie. Su territorio participa . de 
los climas tro.pica1es hasta los de ver­
dader-o rpáramo, con l-as condkiones 
intermedias resp2ctivas. Las pen­
dientes faldas de las montañas que for­
man la hoya, estuvieron antes pobla­
das .({le bosques, desde las orillas de 
los ríos Galera, Amarillo y Pindo 
(700 a 800 metros sobre el mar), hasta 
los niveLes inmediatamente inf-eriores 
al páramo (2.500 a 3.000 metros so-
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hre -el mar). En 1a actualidad, del an­
tiguo paisaje boscoso queda yra muy 
poco, y este poco está .reduído a los 
lugares de más difícil acceso. Sólo ha­
cia el exterior de las cordill;eras, esto 
es, en los descensos que van dE? 1as al­
turas hacia las planicies de la Costa, 
hay actualmente espesos bosques hú­
medos, que van siendo descuajados a 
medida que se incrementan las vías 
de comunicación. 

Las generaciones mayores que aún 
viV'en, recuerdan que hace 50 o 60 a­
ños, todavía los suelos desmontados 
daban una producción abundante de 
arroz, maní y otros productos tropica­
le3. En la actualidad, los suelos de­
forestados y convertidos en simples 
"luzures" (1), sostienen una agricul­
tura pobrísima, hecha más pobre aún 
pol· los métodos rutinarios de trabajo. 

Los análisis químicos de suelos efec­
tuados por ·el doctor Francisco Cousin 
con pl'iUebas tomadas por mí, demos­
traron 1os siguientes hechos: 

a) Los terrenos superfici:abs (en­
tre la superficie y los 30 cm. por de­
bajo de ésta) tienen una ~·eacción que 
fluctúa entre 5,5 y 6,1 ·del pH. (2). El 
pl-I más frecuente es dé 6. Existe 
marcada acidez que, sin embargo, no 
llega a los bajos índices que acusan 
otras regiones montañosas. 

b) Todos los, ter·Peno3 de cultivo 
pero qu-e aun no han sido sometidos al 
arado, son ricos en materias fertili­
zantes. Es general una alta propor­
ción de rpotasa, que fluctúa entr.e 3 y 

16,5 por mil. Se exeptúan suelos de 
cultivos permall'ent:=s (caña de azúcar, 

banano, café), donde la proporcwn 
desciende consi·derablemente. El ni­
trógeno es también suficiente a nive­
les que no bajan de los 30 cm.; son 
comunes proporciones ·entre 2 y 3,50 
por miJ. También el ácido fosfórico es 
general, en proporciones satisfacto­
rias. Común es, en cambio, Ia pobreza 
de los suelos 1en carbonato ·de cal. 

e) Suelos que han estado someti­
dos desde muchas generaciones al la-­
bon~o con el arado (parroquia de Gua­
nazán), .revelan, por otro lado, ex­
tremada pobr·eza en elementos ferti­
lizantes. 

Los hechos consignados .en .0) se re­
fi2r·en, en la mayor parte, a suelos so­
bre los cua1es se efectúan cultivos 
estacionales, como los de arroz y ma­
ní. N o obstante una buena propor­
ción de materiates :fertilizantes, las 
cosechas son cada vez más pobres. En 
las "luzaras" ·se nota fácilmente un 
marcado predominio de leguminosas 
tl'epadoras, arbustivas y arbóreas. Es­
ta circunstancia puede se1·, •en parte, 
responsable de la buena proporción 
de nitratos que se comp1ueba y .expli­
ca también qne los agricultm·es dejen 
''descansar el suelo", es decir, busquen 
la restitución de materias f-ertilizan­
tes pm· el abandono temporal (2, 3 o 
más años) de los campos de cultivo. 
Como ·antes de cada siembra se que­
ma la vegetación cortada, se ·expli<~a 
la 'existencia de buenas cantidades de 
potasa. 

¿Por qué e.stos suelos han perdido 
notablemente su fertilidad, coiJ; el 
trascm·;;o de los años? Por el desgas-
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1•• :;ncesivo de los eecursos fertilizan­
l•·a primitivos, debido a la interven­
f'ibn del fuego; lo que ahora queda, si 
hl<'n todavía aprovechable, no se utili­
·m, por lo ~usencia del arado. Cuando 
lo:; suelo.s han sido. primitivamente 
.¡,.~motltados y la vegetación quemada, 
quedan las cenizas .en una proporción 
Pnorme, que permite éxito hasta a las 
formas de cultivo más rutinadas; pe­
ro :el éxito es <efímero, porque entre 
otros daños, se quita a la capa super­
ficial la posibilidad de formar humus 
y la matel'ia coloidal necesaria para 
11na buena regulación en la corriente 
del .agua y las soluciones salinas. 

Las observaciones heehas en e) re­
velan, poi" el contl'ario, .un empobre­
l'imiento del suelo pN!cisamente por 

d uso del arado. Sin ·embargo, estos 
suelos empobrecidos son .los qu:e dan 
•~asecha cada año, gracias al abono, 
aunque sea en cantidades deficientes, 
que se usa -en aquellos lugares. 

Un hecho llama la atención, por lo 
que se refiere a la destrucción abusi­
va de ·los bo:::ques. Los bosques hú­
medos de occidente son, por lo menos 
en apariencia, de una feracidad impo­
nente. A la sombra de enormes ár­
boles, se de~an·oUa una vegetación 
variadísima ·de lianas, arbustos y yer­
bas. Vale mencionar la circunstancia 
de que entr.e las yerbas dominan las 
epifitas y semiepífitas, ya s·ea que ha­
·biten sobre árboles y arbustos ya que 
·se hallen simptemente sobre la gran 
capa .de humus del suelo. Bosques 
análogos cubrieron antes grandes su­
perficies en el interior de la hoya. De 
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e~tos bosques proceden su-elos que aho­
ra nü rinden al agricultor lo que va­
le su tmbajo. Los siguientes datos 
pueden dar una explicación. 

Aprovechando cortes existentes en 
el suelo de los bosques· de occidente, 
tomarnos pruebas a una profundidad 
entre ·15 y 20 cm. A esta profundidad 
ya no alcanza, en término 1n-ed.io, la 
capa de humus; ésta ·Se limita a la SU­

perficie, hasta 1os 6 a 10 cm. Pot· de­
bajo ·del hmnus, hay arciUa de color 
rojizo. El análisis de esta tiena arci­
llosa, da el siguiente 1·esultado: 

Carb. de cal .. 

Ac. fosf. 

Potasa .. 

Nitrógeno 

1,80 por mil 

Oj65 por :mil 

0,75 por mil 

0,25 por mil 

Compat·ada ~sta prueba con todas 
Jas demás que fueron examinadas, es· 
la más pdbre, exh·emadamente pobre 
para que pueda ,esperarse resultados 
favorables en .]a labranza. El sub­
suelo y el suelo inmediato a la super­
ficie de los bosques de altura es muy 
pob!'e en materias fertiHzantes. 

En otro ·sitio, donde el bosque ha­
bía sido recientemente descuajado y 
quemado, tomamo~ pruebas próximas 
a la superfici·e, que arrojaron este re­
sultado: 

Carb. de cal .. 

Ac. fosf. 

Potasa .. 

Nitrógeno 

1 por mil 

3. 30 ¡por mil 

6,75 po.r mil 

3,50 pol' mil 
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P1·uebas tomadas en sitios muy aná­
logDs ·per~ de di-ferentes condiciones 
actuale~ de vegetación, forman un con­
traste notable. Así se expli'ca que los 
.primeros cultivos, particu}armente de 
plantas de .raíces superficiales como el 
maíz, den resultados sol~prendentemen­
te buenos. Sin embargD, no puede 
mantenerse con éxito el cultivo conti­
nuado. 

Lo que antecede nos ·explica el pro­
ceso de destrucción de los suelos que 
se ha .llevado a cabo entre nosotros y 
que sigu·e ·efe-ctuándose en la época pr.e­
sente. Los bosques se cles·cuajan con 
el ·hacha y el machete; la vegetación 
cortada se quema ·en la forma más com 
p1eta ·posible. Sobre uri terreno cu­
biel'to de abundalltEs cenizas, quedan 
los· troncos de los iu·boles que perdu­
ran a veces algunas décadas. Según 
los sitios, sobr-e el terreno cubierto 
de cenizas se sbembra banano, yuca, 
café, caña de azúcar, maíz, etc. En si­
tios ricos de humedad, ·his primeras 
siembras aproveohan las sales que que­

dan en las cenizas y ·dan cos·echas sa­
tisfactorias. A pesar de esto, no son 
pocos los sitios donde los cultivaclo­
r.es abandonan pronto los terrenos a 
la nueva ·vegetación natm·al. En. 1os 
bosques elevad'os, ·esta vegetación está 
compuesta generalmente de plantas 
poco exigentes en. cuanto a la calidad 
del suelo. En otros lugares, la serie 
que sucede a la destrucción del bos­
que y a la primera siembra está forma­
da por gramí-neas de pequeñas dimen­
siones o matorrales de chincha (Chus­
qtiea div. especies). 
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Pasados algunos años, el agricultot' 
vuelve a cortar la vegetación de las 
"luzaras"; así gana nuevamente una 
cierta ·cantidad de cenizas fertilizan­
tes. El procedimiento se repite a tra­
vés de años y decenios, si•empre con el 
incendio previo a las siembras. Poco 
a poco va disminuyendo el 1·ecurso que 
da la vegetación de renuevo y los sue­
los empobrecen. 

En el Cantón de Zaruma, los incen­
dios regulares de los terrenos desmon­
tados e:x<plican la ·existencia de apr.ecia­
bles cantidades de potasa y aun de ríi,­

trógeno, como ya se ha dicho. En 
cambio, falta totalmente la materia. co­
loidal que proviene de la vegetación 
lentamente descompuesta y que forma 
parte del -humus. Los terrenos son, 
en tales condiciones, ·excesivam-ente 
duros, resquebrajadizos; fo¡·man lodo 
pegajoso e incómodo .para la labranza 
cuando vienen las lluvias, y ·en pe­
ríodos ~e sequía adquieren uria con~ 
sistencia demasiado dura y se res­
quebrajan. 

Como los ienenos actuales de culti­
vo provienen generalmente de anti­
guos 'bosques, el subsuelo es •pobre, o 
recibe en solución las substancias pro­
c~dentes de las cenizas y con ello nu­
tre a la nueva vegetacióll. En los te­
rrenos empobrecidos por cultivos ru­
dimentarios, queda aun el recurso del 
arado y, posteriormente, el abono. Lo 
grave -d'el proceso se halla en que el 
labrad·or, convencido po1· experiencia 
de ·qu-e los· terrenos no pueden ser ocu­
pados cada año, sigue talando los bos­
ques para convertidos en campos de 
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t•tillivo; ~stos se alejan cada vez más 
,¡,. los poblados. Un der'I'oche impni­
vl:dvo de ¡¡\ materia orgánica disponi­
ltlt•, ha dejado -enormes superficies ca­
,,¡ inútiles, amén de 1as demás des­
Vt•ttl.ajas que trae consigo la defor.esta­
t·ll.n inconsulta. 

!•'alta aún hacer una comprobación 
111Ús general del fenómeno, pero las po­
<'11:; observaciones efectuadas pa·recen 
dt•mostrar que la pobre:;;a del subsuelo 
•·:: general en los bosques húmedos de 
ttll.ura. La extraordinaria vegetación 
qne se observa ·en •ellos es ·el r.esultado 
dt• una labor de muchos siglos, en un 
tdima húmedo. Fuera de árboles que 
d."sarrollan raíces bastante profundas, 
In vegetación subal'bórea y herbácea 
<':; ·de raíces superficiales; puede, por 
lo mismo, ·aprovec<har la tierra vege­
lal formada con los siglos. La vegeta­
t:ión es también epífita o semiepífita y 
t:n tales condiciones tiene material su­
ficiente para un fe¡·az desarrollo. Si se 
;tcfo.ptamn métodos racionales de hacet' 
tol desmonte sin reducir la vegetación 
a cenizas, desde luego se tuviera suelos 
de mucho mejor calidad. En el mo-

interesan por sus fnüas, tales ccimo 
pomarrosa (Eugenia jambos), a·lgunas 
variedades de lauráceas, tales como el 
~guacate (Pcrsea sp.), el paltón (Persca 
americana) y Jos canelos (Nectandra 
div. especies); alguJ1.as variedades de 
guabas (lnga ingoides, l. tomentosa y 

otras especies de Inga); el hermoso ár­
bol llamado Fernán-Sánchez (Ttipla­
ris guayaquilensis); los guayabos (Psi-' 
dimn div. especi.es); .algunas especies 
de Erithl'ina (Poro tillos, guatas); la 
balsa (Ochroma sp.); los hormigueros 
(Cecropia div. ·especies); ·el mango, los 
naranjos y algunos más. Todos estos 
árboles sirven o para obtene1· fruta o 
pat·a .¡.eña. Entre los d'e madera fina 
existen aun en r.eguLares cantidades el 
palo amarillo; también los ·llamados 
maco-maco (Rapanea ep.), -el nogal, el 
laurel (Cordia alliodora). Han desapa­
recido casi totalmente, por lo menos. en 
·estado de •explotación, árboles valiosos 
como la· ca·scarilla roja, los cedros (Ce­
drela sp.) y el romedllo (Podot:arpus 
sp.). Cedros en •estado ele explotación 
quedan todavía en Jugares casi inac­
cesibles. En estos mismos lugares y 

lllento lo que interesa es evitar los haci·a, el occidente se conservan aún 
desmontes nu•ev-os y utilizar lo ya 
desmontado, con métodos t·acionales 
de cultivo: de otro modo, la destruc­
"ión del suelo tiene que ser atel'l'adora 
con el trans~m·so de los ml.os. 

Las maderas .son ya escasas en el 
Cantón, en un Cantón qu'e hasta hace 
·pocos año~ se distinguió por la abun­
dancia y calidad de sus madems. En 
la hoya misma no quedan sino árbo­
les de fácil y rápido desarrollo o que 

reservas de maderas aprecia-das, como 
las pertenecientes a la fa.milia de las 
mirtáceas, l<¡s diversas calidades de 
sanón (botánicamente aún no conoci­
dos por mí, pero pertenecientes a di­
vers-as especies y quizá a familas dis­
tintas). Hay también existencias de 
sara (Weimnaunia Sodiroana y otras 
especies de Weinmannia) y especies 
arbóreas de melastomatáceas, también 
apt'eeiadas (p. ej. Miconin scol'JJioides. 
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Mmiania l'igida), una gran vad·edad de 
lauráceas y muchos árboles aún no co­
nocidos por mí. 

CONGLUSION. - Según mis obser­
vaciones, estos datos tomadm en el 
Cantón Za·ruman .podrían hacerse ex­
tensivos a otros lugares montañosos 
del .país, tanto al Oriente como al Occi­
dente de las cordilleras. Hace falta 
una propaganda sistemática respecto 
de la e~plotación racional de los bos~ 
ques, de la necesidad de conservm- és­
tos hasta cuando sea inaplazable des­
truirlos, y de evitat· los incendios que, 
seguram·ente, son una de las causas 
más poderosas para- la destrucción del 
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suelo, y la alteración del paisaje natu­
-ral. Una de las labores más impor­
tfmtes parél1 el porvenir del pais puede 
ser el perfeccionamiento de métodos 
para efectuar desmontes sin acudir al 
h1ego. 

(1) "Luzaras", sitios desmontados don­
de, después .de la cosecha, :empie­
za a .restituírse la vegeta-ción. 

(2) Para más detalles, pue'de. verse: 
Reinaldo Espinosa, "Hacia la me­
jora de la Agricultura en el Can~ 
tón Zaruma", 1948. Publicación 
del Municipio d'e Zaruma. 
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( ~ONTRlBUCION AL CONOCHviiENTO 

I--IITJROLOGICO Dl~L P AIS 

Por Arc¡uídamo D. LAl<ENA.S 
F'rofcsor de Química Analítica de la U. C.· 

AGUA DE COTACACHI 

1 'rocedencia: 
.(>rigen: 

CARACTERES FISICOS: 

Color ............. . 
Olor ............. . 
Sabor . . . . . . . . . . . .. . 
Aspecto . , . . . . . . . .. . 
Depósito . . . . _ . . . . .. . 
Be acción al tornasol .. 

IIIDROTIMETRIA: 

Dureza total: grado francés .... 

. Cantón Cotacachi 
Pozo artificial de 3 metros de profun­

didad en 1a playa derecha del río 
Pichambiche. 

incolora 
inodora 
ft·esco, ·agradable 
límpiuo, cristalino por reposo 
apreciable (limo) 
neutra. 

Id. permanente . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ........ . ... 
10,59 
10,59 
0,09 Id. temporaria . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
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DETERMINACIONES QUIMJ!CAS: 

Extracto seco a 1209 . . . . . ... 
Id. al rojo sombra ....................... . 
Pérdida por calcinación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... 
Materia m·gánica avaluada en oxígeno .. 

Hidrógeno sulfurado 
Amoniaco ....... . 
Nitritos ... . 
Nitratos ... _ 

COMPOSICION l'ROBABLE: 

Sulfato de magnesio 
Sulfato de calcio ... _ 
Cloruro de so'dio 
Cloruro de potasio 

CONCLUSIONES: 

Gnns. litro· 

0,236 
0,176 
0,060 
0,002 
0,000 

vestigios' 

0,087 
O,Q49 
0,019 
vestigios 

Por los datos obtenidos en el análisis, así como por las constantes físicas· 
tales como color, olot·, sabor, €te., se deduce que .esta muestra de agua puede: 
ser considerada como potable. 

AGUA DE QUISQUIS (CAÑAR) 

Sei'íor Rector de la Universida-d Central. 
Presente. 

Por oficio N9 1119 fuimos comisionados para efectuar el análisis sumaüo 
de 1a·s aguas del Cañar (agua de Quisquis), muestras enviadas al rectotado 
por el Ministerio CLe Gobierno en ofocio N9 3438. 

En cumplinúento de nuestra misión presentamos a Ud. el siguiente in-· 
forme: 
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AGUA DE QUISQUIS (Cañar) 

'CARACTERES FISICOS: 

Color ..... · .. 
Olor ..... . 
:-><fbor ......... . 
A.9pecto ....... . 
1 tcacción al tornasol .. 

DETERMINACIONES QUIMICAS: 

Extracto seco . . . . . . . . . . . ... 
Extracto al rojo sombra . . . . . .... 
Pérdida por calcinación . . . ... 

incolora 
inodot·a 
muy desagradable 
transparente 
débilmente ácida. 

Cloruros expresados -en cloruro de so·dio 
Oxidas de hierro y aLuminio ......... . 
Materia orgánica ·expresada· en oxígeno .... 

IIIDROMETRIA: 

Dureza tota-l (grado francés) . . . . . . . . :. . . . ... 
Dureza permanente . . . .. 
Dureza temporaria . . . . . . . ... 

OTHAS DETERMINACIONES: 

Grms. litro 

0,80 

0,70 

0,10 

0,05 
vestigios 

0,00 

4,59 

4,09 

0,59 

Amoniaco . . . . . . . . . . . : . . .. . 
Nitritos ................... . 

cantidad apreciable 
no existen 

Nitratos ......... . no existen 
Acido sulfhídrico cantida:d muy apreciable 

CONCLUSIONES: 

En vista de los resultados obtenidos en el atiálisis opinamos que esta agua 
no es potable. Sería· del caso practicar una análisis completo ya que se tra­
ta, posiblemente, de una a.gua medicinal o de aplicación terapéutica como 
sulh1rosa. 

Del señor Rector, atentamente, 

.(f.) ARQUIDAJ\'10 LARENAS (f.) LUIS A. ANDRADE 
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PAGINAS DE FI~ANCTA 

En números anteriores he­
mos tenido· el gusto de ofueccr 
a nuesh'O público, algunos ar­
tículos acerca de Jos descubri­
mientos actuales de la ciencia 
ft·ancesa que, como inéditos, nos 
han sido commúcados por inter­
medio de la Legación de la vie­
ja y gran República en nuestro 
país. 

Continuando este trabajo, aho­
ra vamos a dar a la estampa un 
estudio, inédito también, del na­
turalista René Sudre, sobre el 
Hombre Fósil de Fontechevade, 
que ha hecho mucho ruido como 
docmnento paleontológico. 

Esta nota de presentación obe­
dece a que nosotros ya teniamos 
noticia de tan singular descu­
brimiento, debidQ a las confe­
rencias y al opúsculo sobre . "El 
Pl."Oblema del Origen del Hom­
bre" del pwfesot· Roberto Hoffs­
tetter, catedJ:ático de nu·esh-a 
Politécnica y Miembro de la Mi­
sión Científica Francesa en el 
Ecuador, conferencias y opúscu­
lo que datan de 1948. Pero el 
m·tículo de Sudre, como lo va­
mos a ver, complementa las in­
fonnaciones que teniamos al 
respecto, de ahí su gran interés, 

El Fósil en cuestión fué des­
cubierto en Fontechevade, en 
Agosto de 1947, localidad del De­
partamento de "La Chat·ante" 
en Fmncia, por la señorita Ger­
maine Henri-Martin. Des1més 
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de un rápido examen, que re­
veló su importancia, el hallazgo 
fué anunciado a la Academia de 
Ciencias, y, luego, pasó al estu­
dio del profesor y Director del 
Instituto de Paleontología Hu­
milita, Heuri Valloio;, antiguo co­
laborador del bien r.ecordado sa­
bio Maree! Boule, y convm1ido 
ahora, Vallois, en gt·an autoli­
dad en la materia. El p¡·ofesor 
Hoffstefter nos infonnó en 194.8 
acerca del particular; sob1·e este 
desentieno del "más antiguo de 
los franceses" y sobre la primera 
impresión de Vallois. 

Pero las cosas habían quedado 
ahí, es. decir, ignorando los re­
sultados del examen minucioso a 
que fnero1t sometidas las ante­
dichas osamentas. Por eso, ha 
sido una ·agradable sorpresa ba­
bel· ¡·ecibido el articulo lle Rc­
né Sudre, pues, prccio;amente se 
refiere al comunicado que Va­
lloos acaba de hacer ,en Mru:­
zo 14 de 1949, sobre los dos fmg­
mentos ele cráneos de Fontechc­
vade, a la Academia de Cien­
cias de París, y que contiene la 
detallada interpretación cientí­
fica que se debe hace¡· de ellos. 

Creemos, por eso, al ¡mblica1· 
la nota de Sudre, hacer un ser­
vicio a nuesh·os estudiosos· que 
se ocupan en la paleontología 
humana. 

J. A. 
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EL NUEVO I-lOJ'VlBRE FOSIL [)E 
FONTECl-IEVADE Y LOS ORIGr:=.NES 

DE LA HUMANID/\0 

Artículo inédito de René SUDRE 

El 16 de agosto de 1947, la Señordta 
< :e.rmaine Henri-Ma,rlin descubría· en 
l•'ontéC'hevade, a 25 kilómetros al este 
d-1! Angulema (•departamento de Cha­
rente), una bóve·da craniana fósil de 
l.i¡¡o humano que le pareció inme.d'iata­
nwnte de un .inte1·é.s pale.ontológi·co 
<:onsidemble. Después de un rápido 
nuúlisis, •el descubrimiento fué presen­
l111do en octubre a la Aoa·demia .de CieJl­
"ias, y d precioso fósil!, al que la des­
nlbr~dora agregó otro fragmento de 
<:rúneo hall&do a proximidad, fué en­
tregado al profesor Henri V wllois, di­
••cctor del Instituto de Pale-ontología 
IIumana, para que lo estudiara a fon­
do. Este s·abio acaba de comunicar a 
la Acad·emia los resultado-s de sus tra­
bajos y l'eflex·iones, y cabe decir que 
éstos aportan un•a contribución de las 
más importantes al problema siem.pl'e 
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:discutido de los orígenes de Ja hurna­
TIJidad. 

La gruta de Fontéchevade, donde se 
hizo ·el dc·scubrimiento, se halla en las 
vertientes ·de un pequeño val1e donde 
anok·riormente se encontraro·n dif.eren­
ü;s restns de indush·ias paleolíticas q11e 
datan de la edad del reno y de la pie­
dra talla•da. Ex;cavando el talud de la 
gruta, a fin ·de \SOcavar su duro suelo 
de esta-lagmitas, a 2,60 mts. bajo la su­
:perficie actual, Mlle. Henri-Martin re­
c-ogió fó2.>iJ.es de .anima1es -rinoceron­
te, gamo, hi•ena, tortuga, etc.-, que in­
dican una fauna ·de olima temp[ado­
cálido. Entre estas osamentas, muy re­
ducidas por cierto; se haJl.aba, la bó·­
ve-da croniana humana en referencia, 
envu·elta en una capa silicosa, y com­
pr.endía una parte importante d-el fron­
tal, los dos rpaoieta.les, una porción del 
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temporal izquierdo y algunos fragmen­
tos del occipital. Faltaba el arco de 
·]as ·Cejas, .pero esta importante falta 
fué compensada por !los fragmentos d€J 
segundo cráneo, ce.roanos 31 la órbita. 

Estos hallazgos se •encontraban bien 
"localizados", .de ·suerte que se les po­
día atribuír una edad. Según el pl·o­
fesor Valloi-s, se trata de los r·estos hu­
manos más antiguos que se han reco­
gido !hasta ahom •en Ft·.ancia. Pertene­
cen al período geológico de Riss-Wurm, 
entre Ja tercera y la cuarta g.laciación, 
lo que representa, con la inexactitud 

! inherente a esta clase de cálcwlos, tma 
antigüeda·d ·de más de cien mi•l años. 
Y este es el punto donde empiezan las 
di:Hou.l.tades. Enb'e el mo~o y el hom­
bre, es muy difídl odetm'.lllinar las fa­
ses de la evolución, porque los fósiles 
son muy raros. Nó sólo es imposible 
ha1la·r una filiación ·contínua, sino de­
terminar el orden de antigüedad :l'e,la­
tiva de esta·s reconstituciones más o 
menos .azarosas. 

· Salvando estas res-ervas, cabe dis­
tinguir algunas a-finidades que permi­
ten caracterizar ciertos grupos. El 
.primero es el de los Prehonúneos del 
Paleo.Jítico inJ'erior, fo·rmas intermedias 
las más antigua·s entre la animalidad 
y la humanidad, ·con un pequeño cere­
bro ·de 1.000 ce., una ft'ente oblicua, un 
hocico simiesco. A este grupo pe·rtene­
cen el famoso Pitecántropo de Java; 
el Sinántropo de P.equín, el Afri•cán­
iropo de Niarasa. Los sabios admiten 
que· estos seres tienen tantos caracte­
J'es humanos como animales; son laJ ex­
prE·sión de la tendencia evolutiva que, 

desde la edad terCiaria, impulsaba a: 
todos los Primates hacia un tLpo cere­
bral! más desarrollado, el del Romo Sa­
piens. Muchos piensan que los Pre­
homíneos conocieron el fuego e inven-· 
taron los primeros útile·s. 

Otro grupo, que .parece más reciente 
y sobre todo europeo, está rep¡·esenta­
do por el Eoántropo de Piltdown, el 
Hombre de Swanscomhe, el Hombre de 
Heüdelbe·rg. Aunque aún tienen mu­
chos aspectos de'l Hombre actual, mu­
cho más que el famoso Hombre de Ne­
all'derthal, que pertenece al Paleolítico 
medio, Jlamado Musberlano, y cuya ·ra­
za ha cubierto Europa. El último nom­
brado .re&ponde genera1lmerute ·a la idea 
<:¡ue tenemos .del Hombre de las ca.va·­
nas, tallador de sílex, cazador, qui­
zás domesticador de a'nimales. Los fó­
siles de la Quina, de La Ohape:Ue-aux­
Saints y muchos otros han precisado 
este -tipo de hombre cuyo cerebro es 
ya bastante voluminoso, pero ·con cir­
cunva.Jaciones todavía escasas, la fr~n­
te baja, 'los arcos ·de la·s ·cejas enormes,. 
y que marchaba encorvado, como los 
grandes monos. :Para los prehistoria­
dores era muy tentador considerar al 
Hombre de Nean·dertha:l como el in­
termedáo entre los Prehomíneos y los 
tijos de Horno Sapi•ens contemporáne<Js 
del PoleoHtico superioT y de la edad 
del T·eno, aque;llos que, en Aurignac y 

en 'Eyzies, en Solutré y la Magdalena, 
ireaban industrias primitivas y afir­
maban ·con sus pinturas murales y sus 
esculturas un alto sentido artístico. 

"Naturaleza se complace en diversi­
dad" dice un antiguo rproverhio, y esta 
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divcr~idad contradice muchas veces las 
formas :demasiado simpilüi'cadas de 
llltcstra lógica. Así los hombres de Pill­
ldown y de Swanscombe contradicen 
!oda ev~lución en línea ·recta del mo­
llo al hombre. Otros descubrimientos 
l'l!Velaron fonnas inclasificables por­
que; presentaban a 1a vez caracteres 
•lcmasiado arcaicos y demasiado mo­
¡[p¡·nos. Así, en .Palestina, en Monte 
Carme'lo, se hallaron Neanderthalianos 
con mandíbula siniesca y Ól'bitas sa­
lientes que se pal'ecían a•l Gro Magnon, 
t's decir a una -raza superior de alta 
ldlla, cráneo elevado y cerebro volu­
minoso. Este hallazgo obligaba a re­
visar el á1-lbol genealógico del hombre. 

La importancia del descubrimiento 
de Mlle. Henri-Ma·rtin está en <i:ue 
l!onfirma esta nueva orientación de la 
;mtropologia, como lo subraya e-l profe­
sor Va1lois en su comunicación a la 
Aca·demia ele Ciencias (14 de marzo ele 
1949). El Hombre ele Fontécihevade tie­
ne también caracteres mixtos que lo 
alejan ·del de Neanderthal, aunque es 
más antiguo que éste, y lo aproximan 
del Hombre de Piltdewn y de.] Hombre 
de Swanscombe. Su cráneo es más 
espeso, su ·frente recta y desprovista de 
vísera, la bóveda plana, el occipucio 
ancho. La capacidad craniana, aproxi­
madamente de 1425 ce., o sea mediana_ 

Así, _el Hombre de Fontéchevade pare­
ee ser una rama independiente, ;para­
lela a ;]a de Neanderthal, que, partien­
do del Hombre muy arcaico de Pilt­
down, pasa por ~1 de Swanscombe y 

se -dirige hacia ·el Horno Sapiens. Pe­
ro Vallois evita ser afirmativo: es po-
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sible que esta segunda rama sea -la 
única fuente de ~la especie humana; es 
posible que la de Neandertiha.J también 
haya colaborado a la evolución. 

De momento que se abandona ·la idea 
de un origen único y se -admite que, 
en todas las ramas de Ja evo1ución, 
unos retoii.os han dado frutos y otros 
han abortado, no hay .para qué no pen­
sar que el impulso vital hacia la espe­
cie humana no haya hecho ensayos por 
ramas diferentes a partir de .los ante­
pa:;ados &·imios. El profesor Va1lois 
observa que, en lru; capas geológicas 
risianas de Java, se han haiJ..lado Hom­
bres ·de apariencia. neanderthaliana pe­

ro que ·parecen descender directamente 
del Pitecántropo. En otros térmi'nos, 
pat·ece existir una tercera -l1ama · que 
tendría su parte en Ja formación del 
Horno SapierL~. "Las diferencias ra­
ciales que vemos en nuestros días, es­
olibe Va!l-lois, podrían tener, de este 
modo, un origen mucho más antiguo 
que lo que generalmente se supone. 
Entre la etapa prehomínea y la que co­
rresponde a las formas deJ tipo actual, 
existió probablemente una -larga etapa 
intermediaria, atravesada de estil·pes 
paralelas, algunas de las cuales han de­
bido extinguirse más o menos rápida­
ment-e, mierutras las otras evoluciona­
ban hasta nosotros". 

El Hombre de Fontéchevade parece 
representar, según -todas las probabiJi­
dades antropológicas, una de esas gran­
des >estir:pes intermecHas que han trans­
mitido hasta nosotros, si cabe decit'SC, 
su allcurnia. 
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FACULTAD DE MEDICINA DE PARIS 

DOS AÑOS DE EXPERIENCIA EN EL 
TRATAMIENTO DE LA TUBERCULOSIS 
PULMONAR CON LA ESTREPTOMICINJ-\ 
EN EL SERVICIO DEL PROFESOR 
ETIENNE BERNARD EN EL HOSPITAL 

LEANNEC· DE P ARIS 

Por el Dr. l. BE.NZE.CRY, 
"Assistcnt Etrnngcr" de In Facultad de ParÍfi, 

Médico del Hos¡Jital Ramos Mejía de Buenos Aires 

SUMARIO: - Toxici-dad de .}a Estrep­
tomicina. - Tratamiento de las 
Meningitis bacilares: técni-ca, cua 
d.ro clínico, sm•pensión del tra­
tamiento, recaídas y control del 
tratamiento por el líquido cefa­
lorraquídeo. - Tuberculosis pUil­
monar: técnica del tratamiento 
de la tuberculosis miliar. -Téc­
nica del tratamiento ocle La tuber­
CUJlosis no mi.Iia.r: e}ección de 
los enfermos, y acción sobre los 
signos radi~lógicos y ba-cterioló­
gicos. - Tuberculosis laringo­
faringea. - Acción ocle la estrep­
tomicina sobre la tuberculosis 

bronqui<rl, pleural, peritoneal, 
ósea y osteoarticular. -Acciden­
tes provocados por Ia estrepto­
micina en las enfermeras. 

Cuando a fines de Enero de 1947, el 
profesor Eltienne Bernar-d, secretario 
de la liga internadonal contra la tu­
berculosis, comenzó a tratar los enfer­
mos en París con la estreptomicina, fue 
d0cidido conserV'ar en secreto el trata­
miento y que los diarios n.o anuncia­
rían la utilizaCión del n~evo m¿dica­
mento en Francia. 

Se sabía que las existe-ncias fran-cesas 
de estreptomicina serían harto reduci-
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dn:: pal'a responder a la demanda de la fesor Bernard por autorizarnos a ha-
h·¡~ión de enfermos de tuberculosis. cerlos conocer. 

A pesar de esta ;preocwpadón, y que 
los dia"I·i~s rrespondier.on al pedido del 
Ministerio de la Santé Publique, los Toxicidml de la Estreptomicina 
•pmlidos afluyeron de todas paTtes. Ca­
ni todas las mañanas se poclian ver en­
lt'rmos que acababan de .Uega<r en es­
Indo desesperante, sobre camillas, en 
h> corredores del Hospital Laennec. 
Muchos de ellos habían hecho la trave­
:tí:i de Francia durante la noche, en 
umbuhncias; otros se habí•an hecho 
l.rans.portar en avión desde Marsella o 
A·rgelia. 

El hospital Leannec, pese a la•s me­
didas tomadas, rápidamente fué des­
bordado. Esta situación crítica duró 
hasta que otros centros fueron abiertos 
<'11 Lio·n. Mar celia, N ancy, · Bord0aux, 
Lille, Nantes y Argel En París mismo 
Jné preciso hacer .la división deJ tra­
hajo. 

Hoy, a dos años de intenso trabajo y 
obOJervaciones ouida·dosas, pueden co­
.noce-r.se los resultados de estos traba­
Jos y desv.elos que movilizó los médi-­
eos de Pa•rÍs, que obligó a establecer 
equipos de trabajo diurno y nocturno, 
que exigió un nú:mero extraordinario 
tle enfermera•s y que hizo trabaj.ar has­
la el a-gotamiento •las dactilógrafas que 
d~bían rc·dactar las historias clínicas 
que re•clamaban .la,s autoridades médi­
ca-s norteameTicanas para esta·r al co­
rriente de los resultados del tratamien­
Lo con la estreptoonicina de h tubercu­
losis en Franc-ia. He aquí esos resulta­
dos, con ntrestro reconocimiento al pro-
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La eosino.filia sanguínea aumenta 
desde el primer mes del tratamiento. 
La elev.adón de los eosinofilos oscila 

entre el 5 y el lOo/o. Hu~o enfermos 
en los que llega al 33%. 

Los sístomas cutáneos son eritemas, 
á menudo prurigínosos. N o ha sido ne­
ce.sario nunca suspender el tratamiento 
a causa de ellos, excepto un caso que 
se tradujo en una. intolerable eritro-
dermia. 

Los síntomas digestivos han sido 
náuse>a·s y vómitos. En cierto número 
de enfermos los vómitos han .exigido la 
suspensión temporaria del tratamien­
to. 

El 39% de los enfermos tuvieron per­
turbaciones vestibulares. En algunos 
aparecía al comienzo dE<l tratamiento, 
en otros después de va•rias semanas de 
tratamiento. Hubo de lamentar ·un 
caso de sordera sobrev·enido tres meses 
·después de iniciada 1a medicación. 

El funciona~1ieno renal no parece 
afectarse con, la estreptomicina. En 
conjunto, los signos de intoxicación 
poT la ·estreptomicina han sido de corta 
dura.ción. Ello pue.de ser imputado a 
ias dósi•s moderadas utilizadas. La dó­
sis ha sido alrededor de 1.50 gramos y 
a veces 2 gramos en las 24 horas. 

Los signos de intoxicación deben ser 
vigi•la·dos; ellos han obligado a mspen­
der tla medicación rpol' 3 o 4 días. Es 
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p1'eferibJe interrumpir el tratamiento 
a reducir .la dósis. Cuando <la serie tet·­
mina. es mabitual observar que los en­
fermos conservan ~na sensación de 
vértigo, que en general no es duradera 
y retrocede progresivamente. Hay con 
excepción tt·es enfet·mos sobre 225. 

Tratamiento de las Meningitis Bacilares 

Ha sido habitual en estos enfe.rmos 
el antecedente de una primoinfección, 
con viraje .de la cutireacción desde ha­
cia un;o a seis meses, o bien una pleu­
l'esía serofibrinosa más o menos re­
ciente. La' coexistencia con tuberculo­
sis pulmonar, urogenital y osteoarticu­
Iar es de observarse y el pronóstico en 

·. genera·! es el de la meningitis. 

. Técnica clcl tratamiento: 

Todos los enfermos han sido tra-ta­
dos por vía intrarnaqu:idea y .]a vía ge­
neral. Las inyecciones -interraquídeas 

. han sido efectuadas al comienzo del 
'tratamiento y su número ha oscilado 
entre 3 a 8 según .lao gravedad del caso. 
Han sido .pDacticadas cotidianamente 
o día por medio, según la importancia 
de [as reacciones. Una nueva serie ha 
sido .practicada en los casos de recaída 
o, más raramente, cuando la mejoría se 
hací¡:¡ espera·r. La dósis ha sido en 
general de 100.000 unidades por in­

yección, hecha muy lentamente, te-
. niendo la precaución de diluír el pro­
ducto en el ·líquido cefaaorraquídeo. 
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Las dósis extremas han .sido de 50.000 y 

300.000 unidades. En lo que concierne 
a 1as inyecciones intl'amusculares, co­
menzadas al mismo tiempo que las pre­
cedentes, ellas han implicado, en ge­
nel·al, una dósis coti'diana de 1.50 gr. a 
razón de una inyección cada cuatro 
horas. 

Modificación del Cuadro Clínico bajo 
la influencia de la Estt·eptomicina 

Un cierto número de enfermos falle­
cieron en 1los cinco primeros días de 
tratamiento; otros antes de .la termi­
nación del primer mes. Se trataba cle 
enfermos nevados a.! hospital tardía­
mente, con importantes perturbacio­
nes •psíquicas y neurológicas. 

En Ja mayoria de los enfermos la me­
dicación fué efectiva; ·rápida sedaciÓn 
de ·las perturbaciones funcionaJes, de 
las cefaleas, ·de las contracturas, de las 
perturbaciones psíquicas. La fiebre 
disminuye; su retorno a la not·mal a 
veces se hace esperar y hay casos en 
que ·sólo después de la suspensión del 
tratamiento tail retorno se produce. Las 
parálisis retroceden, en particular Ja 
de los pares craneanos, en general son 
más tardías en mejorarse que las per­
turbaciones psíquicas. 

La mejoría y la curación pueden see 
definitivrus o bien el enfermo se enca·­
mina hacia la meningitis tubercu'losa 
crónica al cabo. de varias semanas. 
NueV'a iforma clínica de la enJ'ermedad 
a que ha dado lugar la estreptomicina: 
el enfermo adelgaza, se sume paulati-
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IIIIIIIPI\te en un estado de torpidez y cuales 19 son observados desde hace 

'"'""'olcmcia, y las escaras y la ca- algo más de un año. 
""'')(Í¡¡ jalonan las etapas finales de su 
l11fc•liz existencia. 

C:owlu~nsión del tratamiento 

1 :nda vez qu·e a•l •cabo de tres meses 
<·1'11 interrumpido el tratami:ento, se ob­
''''rvn:ba una recaída. Con un trata­
nlit•nlo entre 3 a 5 meses recidivan el 
IIH';i, ·de los casos. La recaída ha sido 
I'HI~c·pcional en los .pacientes tratados 7 
11 11 me.ses. Aquellos que han sido me­
clil'il<los entre 9 a 11 meses no han ·re­
¡•Jdiv;l·do hasta la fecha. 

fl menudo; los enfermos que recidi­
"'"' se encaminan hacia la meningitis 
lidH,rculosa crónica. 

1 .lc111Ído CefaloiTaqt."tídeo 

·1 .a duración del tratamiento es im­
l•lll'slo por la leucecitos.is y la a.Ibu­
'"lnonaquia. La·s inyecciones intra­
' l'llquídeas de estreptomicina pueden 
'l"''"lucir leucecitosis, pero después de 
'"'~:J~cndida la corta serie intrarraquí­
"''11 que hemos indicado, se controla 
por punciones sucesivas si se Teprodu­
"'' ,.¡ aumento de leucocitos, y en ese 
''"':o, otra serie será hecha. Hasta que 
c•l l., C. R. se haya normalizado rpor 
'11/II¡Jieto, .deben continuarse con las 
lllyl'cciones intrrunuscula,res. 

L:o experienCia, del Hospital Laennec 
<'l)lllpnrta 94 casos de meningitis tuber­
' 11lnsas; de ellos sobreviven 23, de los 
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'fUBERCUL()SIS PULMONAR 
l\'IIUAR 

Sabido es cuan difícil resulta por el 
solo examen radiológico establecer si 
las finas granulaciones que se obser­
van en el p11lmón corresponden a una 
tuberculosis miliar o a una nodular. 
.Para precisar pues si ha habido o no 
difusión hematog.ena, es que en •el hos­
pital La:ennec se practicó la punción 

· esternal para buscar .los bacilos, se hi­
cie•ron además exámenes de orina, fon­
do de ojo y punción lumbar sistemáti­
ca. Esta última ha sido de .particular 
utilidad, pues en ·enfermos qÚe no te­
nían ·sintomatol~gía meníngea, han si­
do encontradas alteraciones humora­
les :de meningitis bacilar que ha per­
mitido at~car en momento oportuno. 
El examen de fondo ·de ojo es de un 
va.lor inestimable: los tu'bérculos de 

la;s coroides son vistos con suma fre­
cuencia en las miliares. Sobre 84 en­
fermos con miliar, la asociación menín­
gea ·estuvo .presente en 36 casos. 

Técnica del tratamiento: 

1:50 grs. de estreptoinicina en Ja.s 24 
horas, en seis inyecciones intramuscu­
lares. La duración del tratamiento es 
de alrededor de tres meses y los pa­
cientes son controlados por exámenes 
radiológicos y bacteriológicos. 
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La fiebre es uno de los síntomas dad. Finalmente, una serie de enrer-
más espectacularmente influenciados: 
la defervescencia se produce rápida o 
lentamente. Si la !'egresión de .la tem­
peratura a la normal. no se produce 
debe sospecharse la asociación :menin­
gea. Se !han. observado aumentos de 
peso del 01•den de los 6 a los 8 kilos 
-e_n 5 a 6 semanas. 

Debe practicars·e sistemáticamente 
en todos -estos enfermos la punción 
lumbar que permitii·á sorprender el 
ataque a .las meningeas: los signos ra­
diológicos y bacteriológicos retroced'en 
en -gerrcral en tre-s semanas. Cuando 
la curación se ha producido no se ob­
serva-n más cultivos positivos y no 
existen bacilos en el líquido -de tuba­
je gástrico. 

. ·E:n conclusión, puede de-cirse que 
por v-ez primera, la tuberculosis miliar 
de .Jos .pulmones posee una terapéuti­
ca que autoriza a sentar un pronósti­
co favorable, a lo menos, cuando no 
hay -asociación meningea. 

'·'lrubcrcnlm;is Pulmonar no 1\'i!iliar 

Bajo esta denominación entendemos 
dive-rsas categorías de -enfermos que 
han sido medica.dos con la estn:ptomi­
cina·. Alguno's han sido tratados con 
este producto porque su estado era 
muy grave: neumcmía cas-eosa o bron­
coneumonía del tipo de la tisis galo­
;pante. Otros han ·sido tratados a títu­
lo de ensa.yo para saber cual sería el 
r-esuJta,do seg{rn la forma anatómica de 
la enfermedad y su agudeza y ·Cronici-

40 

mos fueron tratados con vistas a pre­
pararlos pa·ra una interv-ención quirúr­
gica o. bien -eran pacientes en trata­
miento colapsoterápico. 

Técnica del Tratamiento: 

Término medio 1.50 grs. de estrep­
tomicina en las 24 horas. El trata­
miento dura entre 2 meses y medio a 
4 meses. 

Se pue-de concluír que la est-reptomi­
cina. está indicada en: 
a) ·En lo.s ca-sos de tuberculosis mi­

,Jiar, ya se trate de la tuberculosis 
miliar ·aguda f-ebril o -de la granu­
.Jia fría. 

b) En las "poussée-s" evolutivas agu­
das recrentes. Es el ca.so de las 
lesiones que son bilaier-a.Jes desd;e 
un principio como sucede en ·1a 
bronconeumonía galopante de los 
jóv-e-nes. 

e) En ciaios casos de lesiones uni­
laterales agudas y densas, -con pro­
fundo menoo:cabo -del estado gene­
ral; 1a estreptomicina atenua la 
agudeza de los síntomas y prepa,ra 
la obra de la eolapsoterapia. 

d) En la primoinfección rápidamente 
extensiva ... 

e) En los casos en los cual-es el pn-eu­
motorax -que continúa siendo el 
tratamiento de el-ección de la tu­
berculosis cavita•ria- es imposible 
o ineficaz. La estr-eptomicina pre­
.pam al enfermo para una colapso­
terapia quirúrgica por su acción fa-
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vorable sobre 1a fiebre, el peso, el 
volumen de las expectoraciones y 
el barr1do de 1as lesiones ;rmlmo­
nares ihomo ·o col1!tra1aterales. La 
estreptomicina permite así una in­
te;rve.nción que sin su concurso se­
ría peligrosa o retardada. 

f) En .las: formas crónicas de la en­
fermedad para frenar una poussée 
reciente horno o contralateral. 

Por el contrario, las lesiones de la 
tisis . común, ya antiguas, ulceradas, 
oaseosas, fibrosas, la estreptomicina no 
está indicada; su efecto es tran&itorio 
o nulo. 

El hecho que el enf·ermo se ag1·ave y 
no haya .otro tratamiento es un argu­
mooto de orden moral y no .científico 
(Etienne Bernard). 

Tuberculosis Iari.ngo-fa¡·ingea 

La acción a menudo es espectacular 
sobre Jos síntomas funcionales. La 
disfagia desaparece con una rapidez 
-asombrosa en a·lgunos días, a veces en· 
horas. 

Es de notar que las lesiones íal'in­
geas son mas dóciJ.es al antibiótico que 
las 1aringeas. Las mucosas de lru bo­
ca y de la lengua se comportan como 
la faringe. En cinco casos de tuber­
culosis lingua·l se observó 1a -cicatriza­
ción rápida de las :lesiones. Las lesio­
nes recientes son más sensibles al tra-­
tamiento que las antiguas; las formas 
jnfiltroedematosas son más l"ápidamen­
te mejoradas que las formas ulcerove­
getantes. 
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Hay un :punto interesante que seña­
lar: es clásica }¡¡¡ afirmación que las le­
siones pulni.onares y 'laringeas evolu­
cionan paralelamente. Es clásico ardmi­
tir que las lesiones de la lasinge me­
joran en función del retroceso de las 
ksiones pulmonares. 

La estreptomicina rompe ese parale­
lismo: las lesiones pueden ser baTridas 
de Ja laringe sin que 1os pulmones me­
joren. 

Acción de la Estreptomicina sobre 
dive1·sas localizaciones de la 

Tubercul~sis 

BRONQUIOS: Acción favorable so­
bl'e las formas edematosas, vegetantes 
y ulcerosas recientes; nula sobre los 
pt·ocesos estemosantes. Hay indepen­
dencia evolutiva l€ntre la tuberculosis 
bronquial y laringea; esta puede curar 
en ·tanto que· aquellos ·continúa su e­
volución. Los aerosoles no son siem­
pre activos ni bi·en soportados; 

PLCURA: Resultados difíciles d.e 
interpretar. Exíto en caso de tuber­
culosis miliar, fracaso en e1 tipo d'i­
brocaseoso. Si la peritonitis no ~es ta­
bicada puede practicarse .la terapia lo­
cal. 

TUBERCULOSIS OSEA Y OSTEO­
ARTICULAR: ·La estreptomicina no 
excluye el tratamiento oi·topédíco. En 
Jas .tuberculosis recientes se observa la 
rápida desaparición de .los fenómenos 
dolorosos que no habí~n cedido a la 
inmovilización, retrocesión de los sig­
nos de artritis, recuperación funcional 
a 'lo menos parciaJ, recalqificación rá-
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·pida del hueso. En los casos antiguos 
]a· acción de la estreptomicina sobre los 
signos radiológicos es al presente di­
ficil de juzga-r, pero hay una ·neta in­
fluencia favorable sobre los dalores y 
las fístulas. 

TUBERCULOSIS UROGENITAL: 

Fracaso en la tuberculosis renal an­
tigua; fracaso asimismo ·cuando hay 
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una g(an piuria que traduce una. ca­
verna tube1;culosa. Acción favorable 
sobre las tuberculosis vasicales recien­
tes, en el sentido de desaparación de 
los signos funcionales. La curación 
bacteriológica es difícil de obtene1·. 
Las tuberculosis del ·epididimo han da­
do hasta ahora un •resultdo .. variable; 
unas curan y otras no. Las fístulas en 
general curan, .no importanto cual sea 
su :mtigüedad. 
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PEQUEÑECl~S I~II.'-)'I"Of~ICAS 

(,os~esuítas en América. - Los Jesuítas en el Reyno de Quito. -
Un documento antiquísimo 

(Traducción Pal·eográfica de Alfredo Costales S.) 

(ACOGIDO) 

Al revisar los archivos de la Notaría Pública del Sr. Max' An­
drade Reyes -para quieü debo hacer constar mi testimonio de 
profunda gratitud-, he tenido la suerte de ·encontrar un documen­
to muy vali'Oso sobre los jesuítas del Reyno de Quito, donde se 
enumera detenidamente, las casas donde residieron, el nombre de 
los sacerdotes, el lugar y la fecha donde farlleóeron desde la remi­
ción de estos Reynos hasta fines de Diciembre de 1783. 

Desde el año ele 1555 -según asegura el historiador riobam­
beño P. Juan de Velasco- habían intentado por reJ?etidas ocasio­
nes enviar a América un contingente de Jesuítas, para que evan­
gelizaran a 1os millones de infi,eles que se contaban por ese enton­
ces. Más esta idea sólo se cristalizó para el año de 1567, cuando 
el Rey de España, Felipe II, solicitó en una carta a San Francisco 
de Borja el anotado envío; solicitada esta providencia, partió el 
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conting·ente de ocho jesuitas el 2 de N ovi:embre del mismo año 
desde Sanlucar de Barramedas, Uevando todo el fuego de la pasión 
evangelizadora a las vírgenes tierras de América. 

Una vez asentados en los Reynos del Perú se desparramaron 
por todos .Jos rin·cones de América, hasta ta1 punto, que no se pue­
de hablar de esa época sin anotar la acción be·néfica de los jesuítas. 

Se adentran en las bravías selvas, en las montañas hinóspitas 
y la 1uz del Evangelio va estallando por todas partes como ton'en­
tes de luz. En el Reyno de Quito como en ninguna parte, van en 
alas del sacrificio no sólo a cumplir una misión, sino que buscan 
muchas veces el martirio purificador de la muerte y así mezclan 
la arcilla de nuestra nacionalidad naciente -con la sangre fecunda 
de sus venas. Fundan en los grandes eentros humanos Universi­
dades y Colegi1os, llevando así el estandarte novilísimo de la cultu­
ra y ias letras, y, ese siglo de luz produce al padre de nuestros 
hietoriadores, a los hermano Peñafiel, Larrea, Orozco y pa1adea­
mos ·con gusto hasta ahora las ·exquisiteces poéticas dei P. Juan 
Bautista Aguirre. 

Pero la acción benéfica de los jesuítas, terminó muy pronto, 
y, así pone fin Carlos III, con el Decreto de Expulsión, a este si­
glo heroico y de grandes alcances espirituales y materiales. 

Los jesuítas expulsados del Reyno de Quito alcanzaron a 213 
cuando llegaron a Cartagena. Las fatigas de los viajes largos y el 
despiadado trato de las autoridades causaron la enfermedad y la 
muerte del P. Prov~nciaf Miguel de Manosalvas, que nombró de 
inmediato Viceprovincial al P. Tomás Nieto Polo, que habí-a es­
tado ·en el N aviado de Quito antes del destierro; ·consta su nombre 
en la lista enumerativa que remitió la Conduría General de Es­
paña en Octubre de 1784, la cual copia hemos encontrado en la 
Notaría del Sr. Maximiliano Andrade Reyes, fechada en Quito él 
19 de Mayo de 1783, que transcribimos a continuación, a fin de 
dar nl.aterial históri·co a quienes se dedican a esta clase de estudios. 

"Razón de los regulares expulsados de la extinguida Compañía 
existentes en los Colegios y residencias de la Provincia de Quito 
al tiempo de la ocupación, que han fallecido desde su remisión 

' a estos Reynos hasta fin de diciembre de 1783" 
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<:asas en las que se hallaban. - Sacerdotes. - Fecha,<; de su fallecimiento 

Colegio Máximo.- Angel Mauca.- En el Max. Año de 1.768 
fclem. -Andrés Cabos.- M. en Ravena 24 de Sep. 1.780). 

fdem. - AntonioJaúregui. - En F1aenza. 27 de Sep. de 1.781. 
Col. Ribba.- Agustín Moscoso.- En Savignano. 27 de Sep. 1.781. 
Máximo.- Feliciano de la Peña.-- En Faenza. 23 de Jul.1.769.' 
fdem. -Franco. Antonio Rebolledo. -En Faenzi:t. 29 de Sep. l. 773. 
Misión de Napo.- Francisco Zamora.- En Rimini. 25 de Marzo 

de 1.776. · 
Col de Ibaáa. - Gregorio Mora. - En Faenza. 8 de Julio de 1.775. 
Máximo. - Isidl'o Losa. - En Roma. 3 de Marzo de 1.782. · 
Idem.- José Baca.- En Faenza. 20 de Abril de 1.769. 
Idem.- José VonHa.- En Faenza i7 fe Febrero de 1.773. 
Idem.- Juan de Ojeda.- En Roma 26 de Noviembre de 1.775. 
Idem. - Juan Antonio Cuellar. - En Faenza 2i de Febrero de 

1.777. 
Idem.- Jasinto Ormechea. --En Ravena 27 de Febrero de 1.777. 
Idem. - Julián Mo1'chale. - En Ravena 5 de Mayo de 1.781.' 
Idem.- Juan Serrano.- En Faenza 2 de AbrH de 1.783. 
Col de Buga.- Juan Garriga.- En Ravena 19 de Julio de 1.770. 
Col de Panamá.- Juan Nada1.- En Rimini 6 de Dic. de 1.771. ' 
Idem.- José Arches.- En Rimini 12 de Dic. de 1.777. 
Idem.- José Fallares.- En Ravena 17 de Septie~bre de 1.778. 
Col de Popayán.- José Garrido.- En Faenza 16 de Abril de 1.780. 
Col de Loja.- Juan Lenitagoya.---,- En Faenza 25 de Mayo de 1.777. 
Río Napo. - Juan Iburti. - En el Puel'to de Santa María 27 de 

Einero de l. 777. 
Pasto.- Luis Tamaris.- En Ravena 8 de Septiembre de 1.775. 
Riobamba.- Luis Duque.- En Faenza 27 de MaTZo de 1.777. 
Máximo.- Mariano Arauja.~ En Faenza 23 de Febrero de 1.777. 
Col de Buga.- Miguel Ripalda.- En Roma 26 de Mayo de 1.774'. 
Idem.- Manuel Machado.- En Faenza 14 de Noviembre de 1.775. 
Col de !barra.- Manuel Viera. -En Faenza 7 de F·ebrero de 1.775. 
Guayaquil.- Martín Iriarte.- En Ravena 23 de Abril de 1.779. 
Papaya.- Mateo Folch.- En Ravena 27 de Noviembre de 1.781. 
Col de Cuenca. - Nrcalás Crespo. - Ein Ravena 18 de Agosto de 

1.769. . 
Tacunga.- Nicolás López.- En Ravena 29 de Enero de 1.777. 
Máximo.- Pedro Troyano.- En Faenza 6 de Mayo de 1.773. 
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Id,em .. --'- Pablo Portillo. '- En Ravena 28 de Diciembre de 1.783'. 
Ambato.- Pedro Jarami'llo.- En Faenza 21 de Agosto de 1.773~. 
Máximo.- Sebastián Imbert. __!_En Faenza 16 de Mayo de 1.773. 
Idem.- Sehastián Rendón.- En Faenza 2 de Septiembre de 1.776. 
Loja.- Sancho Araujo.- En Faenza 11 de Febrero de 1.777. 
Háximo.- Tomás Cisneros.- En Boloña 28 de Diciembre del.781. 
Novi-ciado de Quito. - Tomás Nieto Polo. - En Ravena 8 de Octuc 

bre de 1.777. 
Buga.- Tomás Zurita.~ En Ferrara 9 de Julio de 1.777. 
Riobamba. -Javier Duque. -En Faenza 21 de Febrero de 1.781. 
Río Papo.- Javier Crespo.- En Faenza 5 d;e Febrero de 1.777. 

CUADJUTORES 

Máximo.- Alejandro Andrade.- En Pezaso 20 de Otbre. de 1.778. 
Idem. - Baltasar Medina. - En Faenza 29 de Septiembre de 1. 777 .. 
Popayán.- Bernavé Gaona.- En Roma 13 de Mayo de 1.774. 
Pasto. - Francisco Osares. - En RaV'ena 5 de Agosto de 1.775. 
Panamá.- Francisco Martnz. -En Rimini 19 de Mayo de 1.771. 
Máximo.- Ignacio Muus.- En Ravena 19 de May0 de 1.779. 
Máximo. -José Cuellar. -En Faenza 22 de Enero de 1.773. 
Idem.- José Marín.- En Faenza 24 de Agosto de 1.773. 
Idem. -José Iglesias. - En Raven-a 13 de Noviembre de 1.780. 
Guayaquil.- Juan Araujo.- En Cádiz 12 de Dcbre. de 1.774. 
Idem. -José Antoni'o Oviedo. -En Ravena 27 de Junio de 1.775. 
Popayán. -Juan Arejandro. -En el Puerto d'e Santa María 24 

de Abril de 1.768. 
Loja. - Juan Calo piña. - En el Puerto de Santa María 23 de Ma-

' yo de 1.768. . 
Máximo. -Lorenzo Can·ión. -En Forli 16 de Junio de 1.781. 
Ambato.- Luis Rivadeneyra.- En Bolonü:i, 24 de Mayo de 1.783. 
Cuenca. -Manuel Navarro. -En Fa-enza 8 de Stbre. de 1.775. 
Panamá. - Manuel Antonio Badiñas. -En Pu·erto de Santa Ma-· 

ría 24 de Agosto de l. 768. 
Popayán. - Marcos Martínez. - En Ravena 19 de Abril de 1.781. 
Máximo. - Pedro Gacitua. - En Bolonia 15 de Mayo de l. 781. 

Razón con la que se ha remitido de la Contaduría General de· 
España en Virtud de la Real Orden. Para dirigirla a Indias, con-. 
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forme a lo mandado por S. M. Madrid, y Octubre d·e 1.784- Don 
IVlnnuel Sanchez Ruiz. 

Es Copia de su Original, que queda en esta Secretaría de Su­
l>l~r.intendencia General de mi cargo que certifico. - Quito 19 de 
Mayo de 1.783. 

(f.) DELGADO y GUSMAN. 

Riobamba, 25 de Mayo de 1949. 
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ARTICUJ -~ACIONES 

Por el Dr. Antol1io SANTlf\N/\, 

(Con nuev-2 figuras) 

PARTE SEGUNDA 

Son pocas las anomalías propiamen­
t-e dichas que afectan a las articula­
ciones. Se trata generalmente de pro­
cesos patológicos que se asientan en 
Jos huesos, 'en los sitios en los cuales 
se ponen en contacto para constituir 
las articulaciones. Un ¡proceso <anóma­
lo, para ser verdaderamente tal, debe 
ser congénito y tiene que haberse 
d~arrollado fuet·a de toda influencia 
-patológica que, por otra parte, ya du­
rante I<a vida intrautel'ina puede ac­
tuar. En las articulaciones -estamos 
en tm territorio donde es difíci1 estar 
blecer los linderos entre lo anómalo y 

Io, patológico. Dada la excepcional im­
portancia práctica que -revisten estas 
deformaciones; describiremos a con­
tinuación los casos observados por .no­
sotros. 

1.- ARTICULACION DEL MANGO 
CON EL CUERPO DEL ESTERNON 

En un indi'Viduo joven, tuberculo­
so, hemos tenido la oportunidad de ver 
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el Angulo de Louis bien pronunciadá 
hacia: adelante y movible. , Aquí había 
una verdadera diartroanfiartrosis, con 
una cavidad bien desarrollada. Un po­

co más abajo, en el cuerpo por lo tan­
to, se encontraba un aguj,ero a·elativa­
mente g.rande, circular, de l,S cerits. d'e 
diámetro y situado a nivel del cuarto 
espacio intercostal. Tal agujero esta­
ha cubierto por los ligamentos radia­
dos que provienen de los cartílagos 
costales 49, 59 y 69, tanto en la pa~·te· 
anterior como en la posterior del es-· 
ternón. 

11. - ARTICULACIONES. 
INTERCONDRALES 

Entre los cartílagos costales 59 y 69' 
del h•emitorax derec'ho se forma una 
articulación de carillas planas y lisas, 
que pertenece al género de las artro­
dias. La·· cápsula está furma.(la rpor el 
pericondrio que pasa de uno a otro 
cartílago. Hay pequeños movimientos 
de deslizamiento. Lo típico en esta 
anomalía es su carácter unilateral. 
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111.-EN EL CINTURON PELVIANO 

r ,a pecu]iaridad inherente al embara­
''·" y al parto en el sexo 'femenino, le 
d11n •en este caso -a la pelvis una im­
portancia muy especial y ha,sta derto 
/lllnDO extraor-dinaria. La gran ma.yo­
l'in rle de-formaciones son de origen pa­
lulógico, pero, por las razones men­
··IDaadas, son di~nas de UTh<ll considera­
<'i{m detenida. El ·caso que ,presenta­
IIIDS a continuación no tiene tampoco, 
11 nuestro modo de ver, otro origen. 

liemos tenido una vez la oportuni­
,¡,~rl de ver una pelvis femenina en la, 
ljlll~ se manir2staban -las coniformacio­
"''s anómalas que describimos a con­
iln.uación (Fig. !J). Era manifiesta-

uwnte asimétrica; desviándose de la 
11fn-Iisfs ¡pubia-na haoia la dereoha de 
l1L Hnea media, lo cual e~'U debi.do a 

1111 hun-dimiento hacia el ·1,ecinto pélvi­

''" de la caJVidad cotiloidea y d-e la re­
l(lón circunvecina de este lado. El pro-

montorio ·es, por otra parte, mas sa­
liente que en estado norm-a-l y los 
cartíJ.agos coloca-dos 'entre las vértebras 
lumbal'es 3~, 4? y 5:¡¡ s-on muy redu­
cidos ·en altura, de una constitución 
CL~Si laminar. Una sínfisis ;puOiana 
e~ce3ivamente Pl'onundada hacia la ca­
vi,dad pélvica reduce el di¡metro án­
ter-o posteri·or del estrecho superior a 
9,8- centímetros. 

También ·el diámetro transversal y 
los oblicuos son re-ducidos -en unos dos 
centlmeh"os por 1as defonnadones 
óseas descri<tas. 

El apamto ligame~toso anexo pre­
senta considerable des•a-rrollo. El ma­
nojo descendente del ligame-nto ilio 
lumbar, después de cubrir entez·a-

mente la 1Í-noo innominada, termina fu­
sionándose con las formaciones blan-­
das del arco -crural. 

El ligam-e-nto intertramsverso, bien 
-desarrollado, se fusiona con •el hilio 
lumbrur. Del mismo modo; el ligamen-
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to sacro ilíaco .posterior se desarrolla 
considerablemente formando un solo 
y grueso manojo. Repetimos aquí que 
tales deformaciones, 1 s-ea cualqtüera su 
ori-gen, ·eje1·cen una considerable in­
flue'llcia sobr.e los fenómenos ·de la 
rpreñez y -el parto, haciend;o difícil y 
ha.st<l imposible su evolución. normal. 
En .este cas-o, tales deformaciones l"es­
ponden más bien a. un proceso pa.to­
lógico, desarrollado desde la .infanciU, 
que a una anomalí-a· propiamente di­
cha. Por ·ello adquie1•en una impor1tan­
cia práctica a la vez que especulativa 
y merecen esta descripción. 

IV.-EN LA ARTICULACION DEL 
HOMBRO 

El .Hg.amento gleno humeral superior, 
horizontal, está situado por debajo Y 
un !pOCO por de1ante del ligamento có­
l"aco humeral. Circunscribe, con el 
gleno humetral medio, un .espa·cio trian­
gular de base extema, de foramen oval 
de W eitbrecht. El ligamento !humeral 
transverso se extiende entr-e las ex­
tl·emidades humerales -del córac:o hu­
meral y gleno humeral superior, 
uniéndoJa,s. Finalmente, . tenemos el 
tendón del subescapular, que 'en unos 
siHos está .en contacto con 1a cápsula 
articular y en otros .S~pa.rado de ella 
por una ·prolongación sinovial del hom­
bro: la bolsa del subescaipular. Tal es 
un bosquejo de la disposición normal 
de los ligamentos de eSta articulación. 
En ,1a, ph~za que tenemos a Ia vista, 
encontramos las particularidades si­
guientes: 

l<_t-El ligmmmto gleno humeral su­
perior es oblicuo hacia ahajo y afue­
ra; 2~- - Circunscribe, con el córaco 
humera·l un espacio tri-angular de hase 
externa que ocupa ·el lugar del fora­
men oval de Weitbrecht; 3l.L-El oja-l 
del subescapular se ha despla:mdo. Es­
tá ahora poT debajo de aquel ,espacio 
anteriormente mencionado. Aquí, co­
mo sucede en 1a disposición normal, 
está -circunscrito por -el gleno humeral 
superior y el gleno humeral medio. 
Para verlo. hay que levantar al pri­
mero; 4~ - El tendón del sube'scapu­
J.ar hace prominencia en la cavidad 
de la a!rticulación. Simula ser intra­
capsula.r, pero en realida-d no lo es. 
La disección lo !demuestra. Este ten­
d-ón, adhiriéndose a .~a (ápsula~ la 
1emípuja hacia la -cavidad ~ar-ticuLar. 

En otro caso hemos encontrado aná­
loga disposición; 5:J. - Como conse~ 

cuE•ncia del alejamiento recíproco de 
los ligamenÚi·s có.raco !humeral y gleno 
humeral superior, el húmero ü·an:sver-. 
so ha desa¡parecido. Tales disposicio­
nes no se ,citan en los clásicos que he­
mos consultado. 

V. -ANOMALIAS Y MALFORMA­
CIONES PATOLOGICAS DE LA 

ARTICULACION DEL CODO 

Las hemos visto con frecuencia en 
nuestro material de mo11gu·e. Descri­
biremos los casos más importantes. 

a) En una pieza, la· extremidad in-. 
feriar del húmero (Fig. 12), ensancha­
da, presenta las supedicies radial y 
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eubital sepaJ·adas por una fuerte de­
presión orientada en ·~entido trans­
versal. La porción ~·adial reviste la 
·forma de una eminencia dirigida de 
dentro hacia afuera, cóncava en •este 
~ntido y convexa e.n el ántero poste­
rior. Mir.a hacia abajo, adelante y 
rtdentro. Su borde externo· desc.jende 
mas q.u.e el interno. En la :parte ante­
.dor y superior de la supedicie articu­
.Iar se encuentra una fosa accid2ntada 
y profunda. El borde interno de esta 
porción se desa-rrolla ha·cia ·ah·~s y 
descanza sobre la vertiente extewa de 
la gran cavidad ·sigmoidea del cúbito_ 
La fosa olecmniana está poco desarro­
J,lad~,. haciendo contra·ste con el gran 
desn•rrollo del olécranon ·que la ocu:pa. 

La porción cubita·l, que se corresponde 
C'Oll !a' vertiente interna de ]a cavidad 
sigrnoi·clea mayor {!.el cúbito, mas de­
Nan·dla·da por delante y sin la forma 
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de polea que le ·es característica, mira 
hacia. abajo, adelante y afuera. La de­
presión que separa las dos poÚ,iones 
radial y cubital se corresponde con 1a 
cresta longitudinal de la cavidad sig­
moidea me·yor .del cúbito. Delante y 
detrás se ven las fosas coronoidea y 
ul.ecraniana. La epitróclea está po­
co de·sarrollada. 

El exteemo swpedor del cúbito (Fig. 
13), de configuración ,normal, eHtá bien 
desan'Ollado. Lb mismo üCUIT·e con Ia 
cúpula radial (Fig. 14), que tiene la 
forma de un semicilindro inclinado en 
sentido ántero posterior. La superfi­

cie a·rticular destinada .aol húmero es 
cóncava en sentid'o ántero posterior y 

convexa en el ·.transv·ersaL La cari­
lla articular destinad•a al cúbito es 
normal. Sin embargo, la posición del 
¡·adio respecto del cúbito es anterior. 

La articulación goza de un moví-
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miento normal de flexión •en tanto que 
el de extmsión es bien ]imitado. 

b) En otra caso encontramos el tex­
tremo in[erio-r del húmero considera­
blemente de~'arro.llado ·e irreguLar~ La 
tr-oclea es ·extensa y ose tuerce íu·erte­
anente hacia adela!llte. La ~osa olecra­
nia!lla, bien d·esarrollada, ·está dividida 
en dos comp<,•rtimientos por una cresta 
h•regula.r: ·el inferior, contiguo a la· 
troclea, tiene forma acanalada en tan­
to qU'e el surpeóor se .dJrige hacia arri~ 
ba, hacia ·el ·cuerpo del hueso. El cón­
dilo está reducido a una simple carilla 
p1ana, que •aparece en la pa,rte in.ferior 
de un ·epicóndilo bierí. desai-rollacl:o en 
:llorma de apófisis. La epitródea está 
poco marcada. 

En el cúbito y en la parte media de 
la cavida·d sigmoidea mayor hay una 
eminencia que se ·corresponde con 1a 
garganta ·de la tróclea humeral y a ca­
da lado Ulna depre.sión. En las proxi­
mida,des ·de esta superficie se V·en pe­
queños tubé!'culos y C!wtdades de es-
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casa significa·ción. El olécl'anon es 
normal y la apófisis coronoid~s no 
existe. 

La cabez:¡ del radio (Fig. 15), irregu­
lar, presenta casi plana· la surpedicie 
destinada· a la articulación cm1 el hú­
mero; en la parúe Testante del hueso es 
pmminente y bien desarrollada. Es·­
ta ·disposición es bilateral. La au·Ucu-

!ación, así constituí da (Fig. lG), tiene, 
limita,do .el movimiento de flexión. 

Con cierta frecuencia hemos ,enc:on:.. 
tmdo anexo 'a la articulación del co­
do un núcleo .fibra cartilaginoso que se 
une a la cápsula, sobre .la cual se asien­
ta, mediante algunos tractos frbrosos. 
Ocupa la fosa 'olecraniana y es ovoide. 
Aunque su superficie está formarua por 
substancia .fihro cartilaginosa, el centro 
es ó~eo. En este mismo punto la si­
novial está estirada. 

En otra ·ocasió-n hemos visto aquí 
.pequeñ·os núcleos óseos incluídos en 
el espesor de la cápsula. Estas forma­
ciones que, al parecer, correspondan a 
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¡·¡jm·t.os esta·dos patológicos ---,prind­
pabnente reumáticos- son, como h.e­
mos dicho, frecuentes en nuestro ma­
terial. 

VI. - EN LA ARTICULACION TIBIO 

TARSIANA 

Se trata de una preparación en la 
que el aparato ligamentoso se muesh·a 
fuertemente desarrollado. En el 1i­
gamento l•ateral externo el haz medio, 
peróneo .cakaneo, normalm·ente es sim­
.ple. En este caso, es doble. Los dos 
fascículos se distinguen en anterior y 
·posterior. Es tan separa ::los por u na 
.hendidura que es lo suficientemente 
amplia para pone dos de manifiesto. 

Prolongada como es, determina I.a com­
'Pleta !Separa-ción de los dos haces. En 
otro caso encontramos también idén­
tica disposición. 

53 

VIl. - EN LA AWI'ICULACION 
ASTRAGA.LO CALCANEA 

La cara infel'icir del e"trágalo (Fig. 
17), presenta una su.perficie articular 
única, que ocupa su mayor parte y se 
conbinúa por delante con la superfi­
cíe lisa labrada en la ·cabeza del hueso. 
Tal superficie se prolonga de delante 
atrás y e.s convexa en el tercio ante­
rior, p1ana ·en el segmento medio y 

cóncava en su tercio posterior. Que­
da en la cara una .. pequeña parte, ru­
gosa, que no participa en la articula­
ción. 

La cara superior del calcáneo (Fig. 
18) está ocupada por una superficie ar­

tkular más ancha por detrás y que 
presenta· una configuración inversa a 
la sup,erficie articular a·;:;trag.alina. Jun­
to a esta cara hay una ;porción depri­
mida y t·u·gosa qtre se corresponde con 
la ca,rilla semejante de ·la cara infe-
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rior del estrágalo, COl} la que forma una 
especie de fosa abierta hacia afuera, 
que constituye la porción externa del 
seno del tarso, ~ue ha sido desplazado 
hacia afuera. Así, con tales cam­
bios en la configuración de sus caras 
ad:l:'·acentes, los dos huesos se ponen en 
coritacto (Fig. 19), y la articulación 
constituída tiene un funcionalismo 
normal. 

VHI.-EL LIGAMENTO CALCANEO 

CUNEAL 

Bien diferenciad·o para hacer imposi­
ble toda ·Confusión con sus vecinos; se 
extiende del calcáneo a la tercera cu­
ña. Por detrás insértase en Ja extre-

midad anterior de la cara superior del 
caldlneo. Desde este .punto se dh·ige 
hacia adelante y termina en la parte 
posteriot' de la cara dors:d de la ter­
cera ~;uña. Es superficial. Cubre la 
interlínea escafo cuboidea, el ligamen­
to crue une estos huesos y parte. de b 
tirilla en V. Se trata de un medio de 
uni'ón a distancia o sea de aquellos lí­
gamento's que no unen dos huesos in­
me.diato;;. 

PARTE TERCERA 

VASOS 

A.- ANOMALIAS ARTERIALES 

CAUSAS DE LAS ANOMALIAS 
ARTERIALES. - Si las anomalías ar­
teriales son reversivas .tienen, como las 
anomalías de este género, causas cuya 
ex.plicación se encuentt·a en las leyes 
d~l desarrollo onto y filo genético. Pe-
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ro sabemos que no todas las anomalías 
arteriales son reveesivas. Existe otro 
géneeo de anomalías cuya explicación 
se 'haHa en el terreno de la hipótesis. 
Quizá sean, como admite Latarget, fe­
nómenos hidro mecánicos los que con­
dicionan su producción; talvcz fenó­
menos de asinc~·onismo dependientes 
del desarrollo de lo·s órganos a los cua­
les estan destinadas las arterias. Se 
puede ver en todo caso que la produc­
ción de ias anomalías arteriaies depen­
de no de una causa solamente, sino de 
varias, que m u e h a s veces obran 
simultáneame'nte. Como los músculos, 
las arterias tienen una escala propia 
ele variabilidad cuyos términos se en­
euentran unos cerca de otros. Ade­
más, cada arteria tiene una ·esca·la pro­
pia rpa:ra sus variaciones, fenómeno que 
no nos ·ha sido posible observar dado 
el escaso número rde anoma.Jías que he­
mos podido observa·r en cada caso. 

CLASIFICACION DE LAS ANOMA­
LIAS ARTERIALES. - Las arterias 
varian con frecuencia. Sin embargo, se 
puede afirmar su relativa constancia 
frente a otros si~.tema·s, el· venoso por 
.ej-emplo. Hacer 'de la clasificación de 
estas anomalías un casillero que per­
mita una cavida justa a cada caso 
nuevo encontrado, ta.J es nuestra fina­
liJad. Hasta que punto esta finalidad 
puede ser logmda, Jo dirá la clasifica­
ción que proponemos a continuación. 

a) VARIEDADES DE NUMERO. 
Te·nemos en primer término las ano­
ma.Jías numéricas. Se producen en dos 
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senii-d'os: producción de vas-os super­
numerarios o -ausencia de los norma­
les. El primer caso es •relativamente 
freouente; el segundo es más raro. En 
aquellos órganos· que Peciben su san­
gre mediante un solo vaso, se concibe 
que su ausencia se·a ·incompatible con 
su ·vida. Por el contrario, en órganos 
o ,tnritorios irrigados por do·s o más 
vasos de diverso origen, la ausencia 
de uno de •estos .es compatible con la 
vida del ó-rgano. 

b) VARIEDADES DE ORIGEN. 
Lo más frecuenbe ·es encontrar cam­
bios del sitio de origen de un va6o, 
que puecle estar más alto o más bajo 
que en Jo normal. En un segundo or­
den ele hechos el vaso se origina no 
del tronco donde normalmente lo hace 
sino de otro, de ·un vecino tronco. He­
mos ten1do la oportunidad de ver a la 
arteria pudenda externa inferior origi­
nm·se de la con'espondiente superior y 

a la obturatriz nac-er de la epigástrica. 
En los órganos congénitamente ectó­
picos se encuentran -siempre las ano~ 
malías de este género. 

e) VARIEDADES DE TRAYECTO. 
-Estas determinan cambios en las 'l'e- \ 
laciones del vaso. Así, la arteria renal 
puede, en el espesor del seno renal, 
seguir un hayecto anterior, mediano 
o posterior. En cada caso sus relacio­
nes son diferentes, tanto con las pa­
redes del seno comb con los ó1·ganos 
que lo atraviezan. En el caso de los 
vasos, como de los nervios, las re.la­
ciones dependen enteramente del tra­
yecto. 
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.:l) VARIEDADES DE PENETRA­
CION. - Son muy frecuentes. Consis­
ten e-n los desplazamientos que tienen 
lugar en cuanto al sitio en el que los 
vasos abocan ·a los órganos. Tal sitio 
es más constante ·en los órganos más 
voluminosos que en los pequeños o, -en 
otros términos, los vasos de más grue­
so calibre ti2nen un punto de pe­
netración más fijo que los vasos &el­
gados. Así los vasos nutl'icios de los 
huesos, que son en general muy del­
gados, tienen un punto de penetración 
que varía con frecuencia. 

e) VARIED.f>.DES DE DIVISION.­
Este género se define a si mismo. La 
división de un vaso puede. ser precoz 

. o tardía. Latarget emplea con ader.to 
l-os términos "prem·atura" y "tm·d:ía" 
para ·designar esta clase de anomalías. 
Las designaciones "exceso de conver­
g.encia" y ".defecto de conv·ergencia", 
que ll'esultan apropiadas cuando se a­
·plkan al sistema venoso, dan lugwr a 

. confusión cuand'o 'se aplican al sistema 
arterial, pues el sistema arterial no 
es e~nV'ergente sino div·ergente. Es 
preferible deciT que un tronco se divi-

'- de pt·ematm·a o tardiamente a que sus 
l'amas de . división presentan un exce­
so o defecto de conV'ergencia. Un ejem.­
p1o tenemos en la humeral, que se di­
vide normalmente en la <flexura .del 
codo. La hemos visto, sin embargo, 
diV'idirse en la parte media del brazo 
--división prematura- o al final del 
antebrazo, -división ta~·d'í1l>--. La di­
visión prematura se presenta con fre­
cuencia en 1a renal y la arteria polar 

no es sino el 1·esultado de esta ten­
dencia. 

Finalmente, como una arteria, al di­
vidirse, pierde su individual1dad es 
decir termina, son las anoma,Jías ·de 

·división anomalías de terminación 
· prematm·a. o tardía. Más aún, puede 
una anteria dej.ar de dividirse, par­
tiendo en ·este caso las colaterales que 
dan las ramas de bifurcación del tron­
co indiviso, originándose por pa•rte de 
estas colateraLes anomalías de origen. 
Tal es ·el caso de aquella carótida pri­
mitiva "que en lugar de dividirse a la 
altura del ca~'tílago tkoÍdes en caróti­
da interna y carótida externa, no su­
fren bifurcación alguna y da sucesiva­
mente en su trayecto las ramas que de 
ordina-rio n:1cen en la carótida exter­
na". Las anomalías de terminación, 
al contrario de lo que afirma Sappey, 
existen, como existen las de distribu­
ción, localizadas en un punto más le­
jano del· trayecto arterial. 

f) VARIEDADES DE DISTRIBU­
CION. - Son ft-ecuentes. La consta-n­
cia de los grandes troncos es, desde es­
te punto d'e vista, mucho rnaJYOr que la 
de las pequeña-s ra'l1.1as. En las más 
finas ramas la variabilidad distrlbutiva 
llega hasta el infinito. Esta es la ra­
zón para que ·el estudio de los plexos . 
sea tan difíciL En ciertos ca-sos un 
t1·onco da origen a ramas supernume­
rarias muy intportantes como Ia ·renal, 
que puede dar la diafragmática inf.e­
dor, la hepática, una de la.s pancreá­
ticas y las dntestina.J.es, dando asi lugar 
a anomalías de distrib~ción por parte 
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•td vaso que ·emite las rama·s super­
numsr~ria-s y de origen por parte de 
l:ts -ramas nacidas de este tronco. 

En cLianto a las variedades por 1n­
vcrs·ión de volum·en, señaladas por 
:;~¡ppe.y, exbten r~alm:·l'lte aumentos 
rk ca.!ibre o disminuciones del mismo, 
ql!e por o·riginarse en proceso'3 fisioló­
gicos o pr.tológico·s secundarios tkmen 
poca importancia, al menos desde el 
¡;unta de vista que a. no.sotros nos in­
L21'2·s:~. 

ANOMALIAS DE LAS ARTERIAS 
DEL RIÑON . 

:La nnal es la arteria que al parecer 
va-ría con mayor frecuenc·ia en nuestro 
mate.rial de Quito: va des·de la. simple 
vRriabmda.:l fluctuante, •poco percep­
tible, h.a.sta la duplicación ·del nÚmeJ.'o. 
Los datos que hemos recogido confir­
man esta aseveración. De ocho obser­
vaciones recogidas sobre ei sistema 
vascula.r · .en un momento dado, tres 
per.t·enedan a la· arteria que nos ocu­
pa. ·Entre las diversas anomalías, son 
las numéricas las que hemns observa­

. do con mayor :frecuencia, úempre· oen 
el sentido del aumento, de la p-rodu~­
ción de vaaos supernumerarios. Y asi 
debe ser, puesto que la au.sencia de la 
·renal es incompatible con la vida. 
Cuando el órgano es anómalo, la arte­
ria: presenta también anomaJías. En 
las o·bservaciones recogidas de f'iñones 
dobles fusionados verticalmente, había 
una arteria para cada l'iñón y, además, 
otros vasos supernumerarios. También 

hay casos en los que el riñón! n~rmal, 
l'ecib2 dos arterias ol'igina·das en :pun­
tos ·distintos de la ao·rta abdominaL 
Otras veces el tronco de Ia r,enal, antes 
de su div•isión o inmediatamente des­
pués~ emite una rama que ¡;e dirige 
inmediatamente hacia mio de los pol_os 
del órgano, con mas frecuencia al su­
pe.rior. En los casos de ·ectopia renal 
congéniüt ,el pe·dículo va~cular arranca 
del tronco más próximo, ya de la ilía­
ca primitiva o ·de la sacra med·ia, se­
gún la situa·ción ··del órgano. El uri­
gen tilíaco de la renal se J1a constata­
do, por ejemplo, 'en dos observaciones 
tomadas por Testut. Coino se ve, . ·s= 

trata en este caso ·de anoma1ías de ori­
gen: la arte·ria existe, pero su origen 
es anómalo. Por otra. parte ad'v.iérte­
se la tendencia de esta art·eria e11 el 
sentido de hacer trayectos d.e corto ~·e­
corr.Ido. 

En ·la .produ·cción de la·s anomalías 
del aparato arteria.! del' riñón pueden 
presentarse uno o simultáneamente 
dos, tres o los cuatro casos siguientes: 

PRIMERO. - Ectopia congénita del 
nnon. El pedículo arterial se des­
prende del tronco más próximo.. Si el 
órgano se ·eru:mentra .en Ia excavaciór 
pé1vica, puede hacerlo de la sacra me­
dia; si se halla en el estrecho superior, 
d·e la ilíaca primitiva .. 

SEGUNDO. - Hay en un lado dos 
a:üñones, fusionados o independientes. 
Existen •en este ·caso dos arterias, una 
par~. cada uno. Además de estas, que 
podríamos considerar norma}es, pue­
den haber una o más arterias super­
numerarias. 
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TERCERO. ___:__ IÜñón simple y a1·teria 
renal doble. Puede presentarse este 
caso sin que el órgano que las recibe 
presente la más leve desviación del ti­
po normal. 

CUARTO. - La polar como colate­
ral. Se trata de un vaso muy frecuen­
te. Generalmente se desprende del 
tronco rena·,l antes de su bifurcación y 
ensEguida se dirige hacia una de las 
extremidades del riñón y penetra en 
ella. 

'En el curso .de nuestras disecciones 
hemo·~ tenido la oportunidad de en­
contrar los tres casos siguientes: 

l.- TRES ARTERIAS,RENALES Y 
DOS RIÑONES FUSIONADOS 

·En ·esta pieza, ·en la que a cada lado 
existen dos riñones que se han fusio­
nado hasta el ;punto de constituir un 
Ót'gano .aparentemente ún1co, ·se des­
pr·enden del tronco aórt~co tres arte­
das que pueden 'distinguirse, de acuer 
do con ·su situación en superior, media 
e infei·io'l'. 

a) ARTERIA RENAL SUPERIOR­
Es la· más voluminosa. Se desprende 
de la aorta· abdominal un poco por de:.. 
bajo del punto -de emergencia de la 
capsular media y de la mesentérica su­
perio•r. Se ·dirige luego 'hacia abajo y 
2.fuera. Al llegar al hilio del riñón se 
divide en dos ramas, una superior qu~ 
penetra en e.l seno renal superior y la 
otra inferior, que atraviesa 'el seno co­
rrespondiente. Cada una se coloca en 
el seno entre la pelvis que está detrás 
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y la vena que queda por delante. Al 
ponerse en contacto con el tejido pa­
renquimatoso del órga·no, en la parte 
más profunda ·dd seno, cada rama s2 
trd-furca ·en tres Tamos, anterior, pos­
terior y. polar. Las .diversas arteriJ­
las emanada·s d= estos ·se dividen de 
acuerd'o con el tipo ,¿i.cotómico. 

b) ARTERIA RENAL MEDIA. 
Ohg¡Inada en la. aorta a msG•io ·centí­
metro por .debajo de la pre·cedente, se 
dirige hacia C.·'oaj :> y a fu 2ra, en ·busca 
del hilio renal inferior. I.].~ga .al .seno 
corespondiente y lo atravieza. Ocup~, 
:o:lla.d-ode los órgo.nos q.ae lo lbnan, .el 
plano :::·nterior. Al penetrar ·2n el pa­
rénquima hace .dos ·o ti-es die-atomiza­
ciones y los dive·rsos ramm ·resultan­
te:> se distribuyen en la mlta·d anterior 
del s·egmento inferior d·el riií.ón, al­
canzando algunos el s~gm::nto sup2-
rior: 

e) ARTERIA RENAL INFERIOR. 
- Originándose en la aorta a cinco 
·centímetros por debajo de la preceden­
te, se' dirige hacia a.rriba, afuera y li­
geramente lu;cia atrás. Lle¡;tJ. al hilio 
inferic·r, cruza .¡;1 seno correspondiente 
colocada .siEmpre en el plano po.3terior 
del pedículo renal. Al alcanzar el hi­
lio e·nvía un ramo anastomótico a la 
renal superior; ~1 .penetrar al p~rén­
quima se dicotomiza. 'Las diversas ra­
mas ·resultantes se distribuyen en la 
mitad posterior -del segmento inferior 
del órgano.· Existen pues .do;, grand·e~ 
territ-orios de odistt·ibución: ·wperio!', 
constituído por la r~m.a :mperior de 
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bifurca~ión de .Ja rznal supzrior e in­
ferior, por las mmas restantes. Este 
territorio se descompone en varios seg­
mentos: anteTior, irrigado por la renal 
medía; posterior, por la nmal infe­
rior; medio, por -la rama inferior de bi­
furcación de la renal superior. ·Tales 
territorios vaE'culares no estan aisla­
dos entre ·sí: •numerosas anastomosis 
establecen ·entre ellos relaciones de 
continuidad. 

VENAS. - A las arterias descritas 
col'l'espo::J.de una vena. Al despren­
derse ulel parénquima rena1 se diferen­
cian dos grupos que convergen a dos 
gro.ndes troncos, superior e inferior, 
que .a-1 ·dirigirse hacia la línea ~edia se 
aproximan y fusionan en un tronco 
que desagua en la vena cava inferior. 

11. - RllllON UNICO Y ARTERIA 
RENAL DOBLE 

Hemos podido obserW!r tres casos 
de este género. No siempre los vasos, 
tienen igua.I calibre. En dos casos la 
arte,ria renal supernumeraria se des­
prende a unos tres centímetros por 
debaj.o del punto d·e emergencia de la 
·r.ena.I normal. Desde e·ste punto se 
dirige hacia el órgano a que. está des­
ti!llada y lo alcanza cerca de su extre­
midad inferior y penetra ·en él por la 
cara anterior. Su calibre es más :p-e­
queño que el de la renal normal. Es­
tos . rasgos le dan el aspecto de uina 
polar desprendida directamente de la 
aorta; pero el hecho de partir de~ 
tronco aórtico le da, indudablemente, 

el carácter de renal ·supernumeraria. 
En una pieza en la que su trayecto fué 
seguido en el espesor del parénquima, 
terminaba •anastomosándose con una 
de las ramas de división de la renal 
normal.. 

E\1 otro caso la ·renal supernumera­
ria, de cal1bre olgual al de la renal nor­
mal, se desprende de la aorta a un cen­
tímetro por encima de aquella. Des­
de aquí se dirige hacia afuera y lige­
ramente hacia abajo y atrás. En el 
seno se coloca .detrás de .la .pelvis. A 
nivel del hilio emite una, rama que s~ 
d·irige hacia el polo superior. Después 
~e divide en 'dos i;'amas, superior e in­
ferior. Amba·s, dividiéndos·e y sub~ 

dividiéndose, se distribuyen ·en 1a mi:.. 
tad posterior dEil parénquima renal. La 
mitad anterior es irrigada por la re­
nai normal. 

Esta anomalía demuestra el hecho ya 
mencionado ·por Hyrtl o sea Iaéxisten­
cia ·en el riñón . de dos .grandes zonas 

de distribución arterial, una antarior 
y otra .posterior. 

lli. - ASIMETRIA EN LA DISPO­
SICION ANOMALA 

En los casos anteriores la misma dis­
posición se presenta en ambos lados. 
En el que describimos a continuaci6n, 
las disposiciones. anómalas varÍa:J d2 
un lado al otro. :1\:n el lado 'derecho, a 
poca distancia de la emergencia &:e h 
renal derecha, se desprende de la 
aorta un, ·ramo muy delgado, que se 
dirige oblicuamente. hacia arriba y 
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<.fuera describiendo una curva de con­
cavida·d inferioT, Llega a:l polo ·su­
periOl~ del riñó~ en el que penetra di­
vkHéndose en dos ramos, superior· e 
inferior. Se trata, por tanto, de una 
Rrt8ria polar .del riñón, de origen aór­
tico, ·destinada al polo· superior. 

En eÍ h·do iz·quie'l'do, a 'dos .centíme­
tros 3J-Ór debajo del punto de emergen­
cia de la. arteria r·enal correspondiente, 
s~ desprend·e de la aorta una: arteria 
tan voluminosa como la •renal Jlormal, 
que ·luego se dirige transversa·lmente 
haci'a. el hmo del ·riñón izquierdo en 
·el que p:metra ·no sin antes d·escribir 
z.lgunas flexuosidades. En oel seno d~l 
parénquima ·se di'Vide a:! modo de las 
arterias y aquÍ termina capÜarizándo­
se. No está demás decir que ·el riñón 
al ·que está destinada es normal. 

Li:J. dupEddad de la artet•ia renal se 
presenta con cierta frecuencia ·en el 
material iocal, ·Como también en otras 
partes, ·de acuerdo con lo que consig­
na·ll· :los autorks europeos en especial. 
Tendría ci-erta relación con .el desarro­
llo .del Tiñón, produciéndose la dupli­
cidad de la 1arts·ria cuando el riñón ·es­
tá más de·sarrollado que ¡de ·ODdina·rio 

'·¡o ·que, po·r ·otra parte, queda aún rpor 
demostrar. 

IV. - ARTERiA POLAR 

Es sin duda alguna una de ias ar­
tel1ias ·supernumerarias más frecuentes 
en nuestro material de Quito, especial­
mente ·la superior. Su calibre es casi 
siempi·e rriuy ·de.lgado. Se ·despi·ende 
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del twrLco de la renal, unas veces C·er­
ca •de la aorta y otras a nivel del hi­
·lio, a veces de la part~ media. Su de­
sa:rrollo •es variable: •a veces es volu­
minosa y en ocasiones imignificante. 
Nosotros la hemos visto siempre pene­
trar al parénquima por la •2ara anterior 
del órgano. 

En un C<-'3o se ve en el lado .d•erecho 
y a nivel d.d punto ·de •turión de Jos dos 
tercios ext2rnos con el interno, una 
11ama arterla•l relativamente volumino­
sa. Se dirige hacia arl'iba y afuera, 
·hacia ·eil polo superior y >:e hunde en el 
pa·rénquima 'lJor su cara• anterior. Una 
lig.cra ,depresión, ·especie d-;:) hilio en 
miniatura, marca el .punto de penetr•a­
-ción -del vaso. Más allá, Uil!a de las ra­
mas ·de hi.fur·2aci6n de la .renal ·d'a un 
delgado v:::so que gana también la cara 
anterior ·de.J polo y penetra en ~1 pa­
rénqukna. Hay, pues, una I)Jolar su­
pernumer.ania. 

En -dos casos obser.va;dos postetior­
ment~ ¡¡e 'despr.-en:día de la a-orta, por 
debajo ·de la renal, una rama de gro­
sor mediano que -s·e dirige inm2dia:ta­
mente h2ocia abajo y afuera, hacia el 
rpolo in1ferior del riñón, en oel que pe­
netra junto a su borde interno. Estas 
arterias potares no e-staban acompaña­
das por las venas correspondientes y, 
disecada la del segundo ca,o, se vió 
que terminaba ana.stomosándqse •en el 
seno del paré~ quima 'con una ·de Ías 
1·amas terminales de la renal. 

La polar normal se distingue de la 
polar anómala en que mientras la pri­
mera es úna rama terminal, la segun­

. da •es u mi .coiaterai. Se las ·encuentra 
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1'1111 frecuencia, .lo ·mismo en la mesa 
d11 autopsias que ·en la sala de opera­
Piones. Albarr.an y Papin han encon­
il'ndo una. arteria renal swpernumera­
l'in· entre cada cinco intervenciones 

qu:rurgicas. Son rpues las an(')rpalías 
arteriales del riñón muy frecuentes, 
pero las ·leyes de su producción son las 
mismas que J•as de las anomalías en 
general. 

No quiero terminar est.e trabajo sin presentar los debidos agradecimientos 
11 mi colabm•ador, el Sr. Vicente Zambonino Mogro, por los dibujos, obra de 
1111 hábil pluma, que. acompañan a estas pnllducciones. 

* 
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.FIESTAS INDIGENAS EN 
SAN LU~S 

OTAVALO 

El 19 de agosto de cada año celebran 
los indi:os de San Rafael la fiesta de 
San •Luis Obispo. Dicen que antes la 
celebración tenia h.tgal· •en Otavalo; 
;pe.l'o qu'e uno de Jos curas pári'ocos de 
San Rafael, de.sespe1'ado por la pobre­
za de ·su parroquia y comprendi·endo 
que esta situación .se debía a que los 
indios se traslad·aban a Ot:walo para 
todas sus fiestas, ideó la maner·a de 
obligar a los indros a que celebraran 
sus fiesta3 ep. su ¡propia parroquia. 

'Buscó a un ·escultor y le pidió que 
trabajara una imagen de San Luis O­
hispo. Un buen día un indio. que pa­
s:~ba por ,dztrás ·de la iglesia descu­
brió de pronto entre las paredes vie­
jas del convento una estatua de San 
Luis Obiopo. La notici•a corrió de bo­
ca •en boca y ·a poco casi todo 'Cl pue­
blo •estaba contemplando la imagen y 

hablando de la milagr-osa aparidón de 
San Luis Obispo en las versiones más 
fantásticas y div·ersas. ·Entonces ·el 

Por Aníbal BUITRON 

cura invitó a las buenas gentes a en­
tr-ar a la. iglesia. Subió al púlpitn y 

d'espués de agra·d•ecer al de1o por es­
te favor divino, por haber permitido 
q~e suceda este milagro en San Ra-

Frente a la portada de la iglesia de 
San Rafael hay un despliegue de fuegos 

artificiales. 
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Las cama1·etas, cuyo estam¡Jido es potente y ensordecedor, son preparadas 
por indics conocedores· de este asunto con ¡Jólvora y ladrillo en molde~ de 

bronce. 

facl, ·e:x.plicó qL¡.e si San Luis ha hecho 
.-:u apa·rición en ·e·se pueblo es porque 
<¡uiere que sLt Jie.sta se celebre allí 
mismo. Desde ·entonces la fiesta de 
~.an Luis Obispo se viene celebrando 
c·n San Rafael y la pobre y despreciada 
pan•oquia se ha conv21"tido en un3. de 
la3 moís c.mbid::madas por lo·s curas. 

Lo.:; prio,tes D 'Patrocinadot•es de la 
C2sh se llam:m a·guí CORAZAS. Cada 
coraza está acompañado de dos YUM­
IlOS y un LOA. Tanto el coraza como 
lo5 yumbo;¡ y loa contratan los servi­
dos de ci·ertas mujeres que tienen es-

G3 

te negocio en el opueblo para que les 
alquilen los vestidos •respectivos y les 
vistan, pinten la cam, ·ensortijen el ca­
helio, ·etc., para 1a fiesta. El vestido 
-del coraza es ·el más elegante y com­
plejo. Consta de. un pantalón y de una 

blusa larga y amplia de tela fina lige­
ramente !'Osada con gran oantidad de 
::::ncaj.es, l•entejuel·as, orop·eles y más 
cosas brillantes; medias de color blan­
co; san_dalias de cuero .amarradas con 
c.intas y un sombrero semejante al que 
para presentar c1·edenciales usan los 
1embajad'ores con ·el borde superior lle-
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no d:! pluma3 d2 colores brillantes y 
con <larcill0·3 y otro:; rpcridieni•e:3· de oro 
y pi•edras ;peeciosas ·suspendidas de 
tod·o el contorno del borde in~erior. Es­
t2 disfraz y •especialmente ·el sombre-. 
r-o cu.est.a n1unho dinero y por esta ra­
zón los col~a~ayasignan al mejor ami­
go .pat'a .que cuide su vestildo durante 
toda la. ceJoebración de ·¡,a .fiesta. Este 
indio sé llama CUENTAYO y sigue 

\{1 : . f . a coraza como B! · uera su .propia som-
bra. Ademá3 el cm'a'Zla no bebe para 
no •embtiagar-se y ·correr el peligro ·de . 
perder iüguna•3 de Ias joyas. J 

El vestida de . los yumbos consiste 
·en oalzones amarra·dos bajo las rodi­
llas y •blu.sas ·azules o rojas a•dorna­
·das con unos pocos oropeJtes y lente­
juelas; medias de algodón, sandalias 

El coraza, con el rostro oculto poi' 
las joyas que cuelgan de su sombrero, 

se pasea a la sombra de un paragua.~ 
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y una corona circular de cartón forra­
·c1a con ,papel do¡;·ado o plateado y ador­
nada ·en todo su borde superior con 
plumas de colores briHantes. 

El J.oa va vesfido como ·el cor:aza, pe- 1 

ro sin objetos ·de va~or. El loa. es súem­
:pre- un muchacho, gen.eralmente blan­
co-mestizo. 

La víspe·m de la fiesta ,el coraza lle­
ga a la ca¡¡a de la mujer •cuyos s·ervi­
cios ha contratado para qu'e le arre.gLe 
el cabello. Este arreglo con"'iste en 
una es·pecie de .permanente, pues el 
objeto es ensortijar el cabello pam lo 
cual le remojan con chicha y lo ama- 1/ 
rran con tiras de alguna tela vieja. Al 
llegar el coraza para ·some.terse a ·esta 
operación ·siempre trae algún regalo 
para la muj·er en cuyas manos ha con­
fi·ado su arreglo personal. 

El día de la fiesta, oe1 coraza, los 
yumbos y ·el loa ·llegan don'd:e esta mu­
i·er quien pone a cada uno en su ves­
ticlio respecti'Vo, pinta las caras de todos 
cuatro con una C·apa ·espcs·a de alba­
yald•e y pune círculüs pequ·eños de car­
mín en las mejtllas así blanqueadas. 

El coraza .seguido por el 1oa y los 
yumbos r•ecorre el pueblo, a veces a 
caballo y a veces a pie, precedido siem 
pre de la han:l-a indígena compuesta ele 
tt·es •indivLduos que tocan pequeños 
ronda::bres y de uno que toca el t_am­
bor. 

Ante3 d'~ qu2 2mpiec2 la mis:1 de. 
flcsta bs c·araza3 y sus comitivas ha­
c:cn la entr<:.:la que podríamos decit· 
oficial con la banda de músicos del 
pt1cblo que ·entona un aire especial ·y 
propio de c:b f:·22tivid:d. Dan así la 
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vuelta a la plaza y ·entmn a la igí•e­
r.r\n dondle ceremonio~:amente toman a­
¡i\ento :en sillas co-bca.das .a un lado del 
:rilar mayur . .La bz.nda d::! mú&ic.os r•e­
wesa y ·Coll'duce a otro ·coraza hasta 
In puerta de la iglesia. D2 ·Esta ma­

lll'l'a llegan •al tem.,~>lo católico los oelho 
I'Ol'•a.za;.> que .patrodnan b. fiesta . 

. La .plaza y calles del pueblo están 
l'l'ple't.as ·d.'e ind·1os, padenbes y amigos 
de los co•raz·as y yumbo.s o simplemen-
1.:• curiosus, que ha-n llegado de todas 
b:s parcialidades ·d:e San Rafael y de 
lns rparro·;:¡uias vecinas. ' Por uno y 

oLt•o lado se -oyen los rondadoPes y tam 
IH>t'es de loas bandas indíg.enas. La mú­
::ica mela.rrcólica y dulce parece evo­
llar una.pasa•da grandeza. 

T·erminada la misa los CO'r·azas van 
:;aliendio uno a uno con mucha digni­
dad mientras •en la plaza el estruendo 
1le carnareta·s, tru•enos y voladores es 

. l'ca]rruente ens·ordecedor. Hay gran 
r!:2-rroche ·de dinero y de alegría./ Al­
gunos ·de lus corazas traen ·amarradas 
a la cintura ·d·os s·artas largas {h mo­
ned•a,s antiguas ·cb plata sostenidas •en 
I.Dcla su exten•sión .por pari.entes y ami­
gos. El cor.az;a, camina con ,paso lento 
.v digno, ·S!osteni:end'ü .en su mqno de­
r2cha un cetro ad::>rnado ·Con flores y 

einta.s, bajo la .sombr·a do: un par.aguas 
qu~ sostiene un indio, tcni•endo a su 
Ido al loa y flanquead-o por los yum­
hos. Las j.o.yas que cuelgan ·d·el bor­
de del sombrero ocuJ.tan casi por com­
pleto la ·car•a .del c'Oraz.a. La múska 
melancólica y monótona d= los ron­
dadores y tambores .indígenas parece 
no bener fin. Se la, oye y· .siente por 

El cnraza está feliz y· orgulloso de 
pah·ocinar la fiesta y sus parientes y 

amigos le brindan aguardiente. 

todJ:lls p·a.rt2s. 

El ·co1·aza cambia su sombrero de 
embajadot· :por uno ·de paño con la fal­
da de .a·d;elante levantada y adornada 
con orop2l'es y lentejuelas y monta ·en 
un c::llba1lo en.galado con. una gran 
ma.nta d·e .co1or. 

El lo.a y los yumbos morutan en ca­
balJ.o.s engalana::Ios .¡h la misma mane­
·n3> y empiezan todos a galopar alred·e­
dor ·de l.a .plaza. Después se ace11can al 
atrio d·e la igles'ia donde to·dos se con­
gregan para o ir e 1 discurS'o del loa. 

· E•3te ·discurso •2scrito por algún .indi­
vi.du·o ·del pu•eblo por .encargo es.pecial 
del coraza es aprendido ·de memoria 
por ·el lC'3>, qui·cn ·lo recita moviendo al­
ternathra y mecánicamente Ios brazos 
desde la silla d2 su cabalgadura. El 
discm\so se concreta a alabar y pon­
d:era•r las cu.:l-lidt;d·es ·del coraza' que nu 
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ha escatimado esfuerzo para honrar la 
fiesta de San Luis, la santidad y bon­
dad del cura de la parroquia, la hoh­
l~ad:ez y entusiasmo del Teniente Polí­
tico y termina arrancando vivas :para 
cada uno de .Jos personajes ya nombra­
dos, pa·ra la concunencia y para sí mis­
mo. ,.' Terminado el discmso- el coraza 
sale al galope de su caballo perseguido 
de cerca por '21 loa y los yumbos quie­
nes le ar.r.ojan. caramelos y pedazos de 
raspadura· trata·ndo de llegarle en la 
cara y :producirle una herida que ma­
ne sangre. El primero que logra este 
p1·opósito •es premiado por el . .coraza 
con una 'botella de aguardiente. El 

G6 

comza puede defenderse únicamenl.u 
alejándose de sus perseguidor·es y cs .. 
quivando el rostro con movitni•entos d¡1 

cabeza. Le •está prohibido cubrirse la 
cara con las manos o repeler el ataqtw, 

De la plaza van a una cantina y el¡• 
ella a la casa d:?! co¡;aza clonde la fies-· 
ta continúa por varios días. 

S·obre el origen y significad'o de esl;¡ 
fi'esta· se tienen menos noticias aún qu¡• 
a.cerca de San Juan. ¡El coraza pare­
Te representar un gran. señor o un rey. 

¡Los yumbos son los indios vasallos de 
la· cuenca amazónica y el!Íoa es un ju­
glar que canta y pregoha las virtudes 
de· .su señor. 
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OBSERVACIONES SOBRE LOS NUEVAS 

EDENTATA DEL PLEISTOCENO ·suPERIOR 

DE LA SIERRA ECUATORIANA 

Por el Prof. Robert HOFFSTETTER. 

SOMMAIRE 

1. Le couloir interandin de l'Equa­
teur, au moins depuis le Nord de Qui­
to jusqu'au Sud de Riobamba, a été 
habité au .cours •du Pléistocene supé­
rieur par une espece paorticuliere ·de 
Mylodontiné, Glossotheriuin Wegneri 
(Spillm.) pour laque1le il est propasé 
un nouveau 'sous-genre: Oreomylodon. 
Cette forme se distingue essentielle­
ment des autres' membres du gem·e 
Glossotherium par la .présence d'un élé­
ment osseu·s internasal, mais beau­
coup moi·ns développé que chez le gen­
l'e Mylodon. D'autres caracteres, d'ím­
portance moindre, sont la fo1•te díla­
t2Jtion du rastre, ·la petite. taille et .1' 
orientación particuliere de la premiere 
molaiT·e supérietire; 'et les chiffres ex­
tremes atteints ;par certains índices 
cranéométriques. 

SUMMARY 

l. The interandíne ·Ecuador, at least 
from North of Quito to South of Río­
bamba, wa1s inhabited, during the 
Upper Pleistooene, by a peculiar spe­
cies of Mylodontinae: Glossotherium 
Wegneli (Spillm.), for whkh a new 
subgenus is pl;oposed: Ol'eomylodon. 
This .form is distinguíshed from the 
other members of the genus Glessothe­
rium chiefly by the presence of a bony 
intermisal ·element, but fa.t· less deve­
lopp.:::d than in the genus Mylodou. 
Other .distinctive features, of less im­
portance, are: the ·strongly expanded 
rostrum, the small size and peculiar 
orientation o.f the first upper molar, 
an;d the extreme numbers reached for 
sci'tue crariicimétdcal índices. 
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II. Un grand Tatou, mentionné par 
'I1h. Wolf ·e-n 1875 sous le nom de Dasy­
pus magnus, dans 1e Pléistocene de la 
Quebrada de Chalan_ pres de Punin, 
appaortient au genre Propraopus Ameg­
hino, nouveau rpour .J'Equateur. üe 
gisement l'eprésente 1e point le plus 
septen-h"ional atteint par le genre, qui, 
an1érieurement, n'était connu .que du 
Pléistocene d'Argentine et de Bolivie. 

II. A grea-t Armadillo, ·recorded by. 
Tih. Wolf in 1875 as Qasypus magnus, 
from the Pleistocene of the Quebrada 
of Chalan near Punin; belongs to thc 
genus Pl'O)Jrao¡ms Ameghino, n-ew tu 
Ecuador. This locality represen.ts th:') 
nor.thern limit ·o:f the range of the ge.­
nus, previously known only in thc 
Plebtocene of Argenüna and Bolivia. 

:En uq f:rabajo •anterior, publi-cado en •este mi'smo Boletín (R. 
Hoffstette1; 1948 y 1948l:t), Mee un estudio preliminar sobre los 
Edentados X"ll'artr-o-s que se encúentran E·n ·el Pleistoceno superior 
del Ecuador .. Establecí la ·existencia de dos conjunto';; que corres­
ponden a dos zonas geográficas: 

Sobre la cos-ta pacífioa vivían: 

Megatherimn (? Param;~gatherium) aff. Rusconi Schaub 

Megatherium sp. A 

Glossotherimn aff. Lcttsomi (Owen) 

Glossotherium sp. A 

Scelidotherium sp. 

Chlamytheriúm sp. 

En el •corredor ·interandino >existían al mismo tiempo: 

Megatherirum sp. B 

Glossotherimn Wegneri (Spillmann.) 

? Dasypus sp. 

La presente nota tiene por objeto dar a conocer a-lguna-s in­
- formaciones suplementari'as sobre las dos últimas especies, ambas 
lo·ca1i:lladas en 'la región serrana. Volveré a considerar el primer 
conjunto ·en puhli!cadones ulteriores. 
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l.- OREOMYLODON, SUBGENERO NUE'[O PARA 
DESIGNAR GLOSSOTHERIUM WEGNERI 

En mis notas anteriores, e·stablecí que el Ecuador ha sido ha­
hitado, duran,te el Pleistoceno superior, al menos por dos especies 
de Glossotherimn claramente distintas. La una, Gl. Wegnerí 
(Spillm.) ·es propiamente serrana y sus restos se encuentran entre 
2.500 y 3.000 metros de altura; la otra, Gl. aff. L-ettsomi (Owen) 
está localiz•ada sobre 1a ·costa pacífica. Además, un diente aisla­
do encontrado por F. Spillmann en la isla Puná podría pertenecer 
a una especie distinta. 

11/.[e parece conveniente volver a considevar 1a primera espe­
cie, a la luz de nuevos documentos, para precisar su posición sis­
temática. Recordaré brevemente mrs conclusiones anteriores. 

En lo que atañe a la posición estratigráfica, todos ·los restos de 
Milodontes encontrado·s en la Sierra, según mi criterio y contra­
riamente a 1a opinión expresada por ·algunos autores, provienen 
del Pleistoceno superior, o más precisamente, del horizonte que 
W. Sauer (1943) considera como el tercer· (o sea el último) Inter-
glaciar. . 

En segundo lügár, sobre la base de mis propias recolecciones y 
de aquellas r·ealizadas anteriormente por otros investigadores, es­
toy convencido· de que todos los restos de Milodontes encontrados 
hasta ahora en la Sierra ecuatoriana pertenecen a una sola esp·ecie. 
Esta no es conocida hasta ahora sino en -el Ecuador, y, en éste, so­
bmente en el corr·edor interand-ino desde Quito hasta Riobamba. 
Por consigui,ente es predso atrihuírle el primer nombre específico 
que ha sido dado a uno de sus restos, es decir Wegneri Spill,mann 
1931. 

Aunque distip_1Ja por varios caracteres, la especie se relaciona 
<:on Glossotherium robustum (Owen). Por lo menos no cabe du­
da de que debe constar en el mismo género y, por lo tanto, llamal·­
se Glossotherium Wegneri (Splillm,) Recordemos. que el nombre 
clásico de Mylodon, antiguamente •atribuído a •,los fósiles de este 
grupo, pertenepe en realidad al grupo de Mylodon Dal'wini Owen 
como lo estableció L. Kraglievich (1928). 

La finalidad del presente escri•to es mostrar que, dentro del 
género Glossoth,c,l'imn, la espe.cie 'ecuatoriana ·&e singulariza prin­
cipahnente por 1a presencia de un hueso internasa1, por un rostro 
muy dilatado y por varios caracteres más secundarios. Considero 
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estas particularidades como suficientes para proponer un nuevo 
subgénero: Oreomylodon (1). Así nuestra especie se llamará: 
Glossotherium ( Oreomylodon) Wegneri (Spillmann, 1931). 

Datos históricos, yacim~entos y material de estudio 

Pese a que la .especi'e parece relativamente abundante en la 
zona indicada más. arriba, sus restos no han sido señalados antes 
de 1925. En realidad W. Branco menciona en 1883 (p. 20) la 
existencia de un Milodonte ecuatoriano, sin describirlo ni figu­
rarlo; pero el material a que se refiere provie·ne de Sta. Lucía en 
el valle del Río Daule, es dec·ir en 1a región costanera: hay pues 
poca probabi'lidad ·de que se trate de la especie serrana; en cambio 
no es imposible que 1os restos de Sta. Lucía pertenezcan al grupo 
de Gl. Lcttsom~ cuyos representantes vivían en la vecina Penín­
sula de Sta. Elena. 

En 1925, E. Clavery hizo cono·cer el hallazgo, por primera vez 
en Ja Sierra, de un esqueleto de Milodonte. Los restos fueron en­
contrados en Cotocollao (Prov. de Pichincha). En un simp1e ar­
tículo de divulgación, E. Clavery les atribuyó el nombre de My­
lodon. Parece que la pieza ha sido bastante completa, pero no 
subsisten de ella sino algu•nos fragmentos, conservados en ·el Cole­
_gio de :Jos J esuítas de la misma localidad. A pesar de su mal -es- · 
tado, Jos restos bastan para reconocer en ellos ciertos caracteres 
del géne'ro Glossotherium. 

Durante su permanencia en el Ecuador, F. Spillmann se. de­
dicó activamente a excavaciones paleontológicas; en Jo que corres­
ponde a la Sierra trabajó principalmente en las r;egiones de Punín 
(Prov. de Chim borazo) y de Alangasí (Prov. de Pichincha). En 
ambas localidades encontró, entre otras, algunas piezas de Glos­
sothel"ium. En 1931 (pp. 16-20), describió dos de estas piezas, 
provenient•es de la quebrada de Chalán, es decir uno de los pun­
tos más fosilíferos de la localidad- clásica de Punín. Se trata de 
un maxilar superior y de una rama mandibular incompleta: ni uno 
ni otro de estos restos figuran en la colección del mismo auto¡. de­
positada en la Escuela Politécnica de Quito en 1946. Dado el pe­
queño tamaño de las piezas, F. Spillmann las consideró como i·es­
tos ,de una especie enana a la que dió el nombre de Mylodon Weg-

(1) oros, oreas: montaña, de la montaña. 
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neri. Vn ¡,,, dicho (19481.l) c¡ue en realidad ·se trata de individuos 
jóveJw:;, 1'1111\0 lo demuestra particularmente la forma truncocó­
nica d,, ID.•: dkntes. También he subrayado las debi:lidades de la 
descri¡wi{HI original; la misma· que no pone en evidencia ningún 
carách~1· di::l.inLivo válido para establecer una nueva especie. Sin 
·embar¡~"• l'l'¡>ito que ·el materi'al ·estudiado por mí conduce a: admi­
tit· qw· 1111<1 sola forma de Milodonte ha vivido en la Sierra ecua­
turian;~ dl11':1nte el Pleistoceno superior, y que la misma presenta 
caral:i.l'l'l'.': ¡•:-;pedales que justifican una designación particular; es 
casi s<:¡•;mo que los jóvenes figurados por F. Spillmatm pertenecen 
a estn <!SIH'L:ie; en consecuencia ésta debe conservar el nombre de 
Wcgnei'Í. 

J•/11 ,,¡ 1nismo trabajo, F. Spillmann (1931, pp. 20-21) ·crea una 
sube-.•;¡wcir• nueva: Mylodon 1·obustus punini, para un fragmento 
de cr:'i1t1:o del mi1smo yacimiento; tampoco he podido encontrarlo y 
ademús l'i autor no lo ha figurado. Es verosímil que se trate del 
adulLo d1: Ja forma anbedor. 

Por l'in el mismo autor señala a conti'nuación (1931, pp. 21-22) 
el hnlJ¡¡zgn de piezas de MHodontes encontradas en Alangasí, a ve­
ces "como residuos de comida", en un terreno considerado por él 
como nwcho más reciente, y que contiene además artefactos hu­
mano:;, No estoy muy convencido por esta afirmación ya que por 
mi parle, en la misma localidad de Alangasí, he encontrado varios 
restos ele Glossotherium, pero siempre en la cangahua del tercer 
Interglaciar de W. Sauer y nunca en 1a capa superficial que con­
tiene fragmentos· de cerámica y astillas de obsicliana. 

E~1· la- colección Spillmann, depositada en la Escuela Politéc­
nica Nacional, existen todavía algunos restos de Glossothel'Íum en­
contrados en la Sierra. De Chalán provienen una rama mandibu­
lar izquierda sin di·erutes y una falange ungí.íeal; y de Alangasí, un 
diente, una vértebra dorsal y una caudal, un astrágalo incompleto 
y var•ias falanges. Todas estas piezas presentan una morfología 

· a,bsolutamente comparable a la de Jos restos que encontré perso­
nalmente en el Pleistoceno superior de arn'bos yacimientos. 

Los gabinetes de ZoologÍ,a y de Geología de la Universidad 
Central de Quito co!1'servan también piezas fósiles que pert(;:necen 
a la niisma ·especie. Algunas, entre ;}as ·cuales se nota un radio 
derecho bien conservado, no tienen indicación de procedencia. 
Pero según datos verbales comunicados por W. Sauer que asistió 
a la entrega, un -lote de osam~;a1ta proviene de los trabajos de la re-

71 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



presa sobre el río San Pedro en üonocoto (Prov. de Pichincha): 
se trata de un ej-emplar particularmente robusto; parece que ·el 
esqueleto fué encontrado completo; existen todavía: el cúbito y el 
peroné izquierdos, la primera •estérnebra, el atlas, trec-e vértebras 
caudales y una hemapófi1sis; he haUado además fragmentos de la 
cadera y .del sacro, bast·ante malogrados, pero que fueron T·econs­
tituídos por Cl. Reyes y R. Ma:ldonado bajo mi dirección. 

Desde mi llegada al Ecuador, se Uevaron a ·cabo numerosas 
excavaciones finandada·s por el Laboratorio de Paleontología de 
la Escuela Politécnica, y por la Casa de la Cultum. N o me es po­
sible enumerar aquí todas las personas que gentilmente me pres­
taron su ayuda en tales ocasiones, y a quienes presento mis since­
ros agra'decimientos. 

Estas investigaciones me permitieron establecer la presencia 
de Gl. W~'gneri, siempre en el Ple.i'stoceno superior, desde -el Nor­
te de Quito hasta el Sur de Riobamlba. Doy a continuación la lista 
de las locaHdades que me proporcionaron restos de la especie men­
cionada, las mismas que podrán encontrarse en el ~apa adjun­
to. (Fig. 1): 

Provincia de Pichincha 

Calderón, en el sistema de quebradas cerca ·de la hacienda Paz 
y Miño: fragmentos d:e mandíbula, de húmero y de fémur (Reco­
lectores: l. Kaplan, R. Hoffstetter). 

Llano Chi·co, en la quebrada Chaquishcahuaico: numerosos 
osículos ·dérmicos y un fragmento de omóplato con la cavidad gle­
noídea (Reeol.: Cl. Reyes, G. Montaña, R. Hoffstetter). 

Sa:n Antonio de Monteserin: una diáfisis del húmero izquierdo 
(Reeol.: N. Arroyo). 

El Batán: una vértebra dorsal (Recol.: I. Kaplan). 
A:langasí. Varios puntos en los a-lrededores de .Nlangasí re­

presentan •los yacimientos más notables de la ·especie: ·citaré los 
principales. Pocos restos han sido hallados en la quebrada Ca­
lHhuaico, cerea del puente de la ·carretera que va· de Alangasí a la 
Merced, es decir en la vecindad del iugar ·donde se descubrió ·en 
1928 el Mastodonte estudiado por F. Spillmann y Max Uhle; allí 
encontré un diente y un fragmento de mandíbula de Milo don te. 

·Más al Este, cerea de la Hacienda La Cocha, en compañía de l. 
Kaplan, C. Carrillo y H. Hoffstetter, descubrí los restos incomple-
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tos de dos individuos; el primero me proporcionó: el cráneo eu 
excelente estado, que fue figurado en 1948, ·el atlas, el omóplato 
derecho, los restos del tercer dedo anterior izquierdo (metacar­
piano, 1::t y 21:1- falange, un hueso sesamoídeo), fragmentos de pelvis, 
el navi~cular izquierdo y osículos dérmicos; ·del segundo, encontra­
·do a pocos metros de distancia, reculectamos: algunos dientes, el 
hueso malar izquierdo, el atlas, varias vértebras, numerosas cos- ' 
tiJlas, la clavícula izquierda, d húmero derecho, los dos huesos 
magnos, el fémur izquierdo, el navicular derecho, el IV metatar­
siano izquierdo, pocas fa1anges e innumerables osículos dérmicos. 
Cerca de la Hacienda Santc, Ana, todavía más a·l Este, encontré 
un fémur izqui•erdo. En la zona d·e Basarumi, en pequeñas que­
bradas tributarias de la Q. Totorahuaico localicé en dos puntos los 
restos de dos individuos en muy mal estado. Por fin en la vecin­
dario del puente Gortaire, que cruza Ia quebrada del Inga, no le­
jos de la Hacienda Bal'l'otieta, encontré una tibia incompleta, un 
húmero muy dañado y una vértebra caudal. 

Provincia de Cotopaxi 

Cusubamba. Gracias a las jn_dicaciones de J. Noroña, he po­
dido ·explorar un pequeño socavón excavado bajo la carretera 
cerca del pueblo, y que atravieza una acumulación de huesos de 
Milodontes. · Recolectamos un fémur derecho y un húmero dere­
eho sueltos; y además varios restos de un mism0 . individuo: stylo­
hy<ale, fémur dañado todavía en conexión con ·la cavidad cotHoí­
dea y con la rótula, los dos metacarpianos I, el lunar y el hueso 
magno i2lquierdos, un pisiforme, la fa.lange ungüeal de!l III dedo 
·anterior y numerosos osículos dérmicos: 

Provincia de Tungurahua 

C.alhua. En una quebrada situada a 3.000 m. de altura, entre . 
Ambato y Latacunga, E. Putsch, J. y A. Castillo encontraron en 
1946 los restos fragmentarios de un Mi,lodonte. Desgradadamen­
te me ha sido imposible obtenerlos para· su preparación y estudio, 
pero he podido notar en particular un fémur bastwnte completo. 
En el mismo yacim~ento ·encontré personalmente varios osículos 
dérm1cos, fragmentos de vértebras y un III metatarsiano. 
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Fig. 2.-GLOSSOTHERIUM (OREOMYLODON) V'lEGNERI 
ejemplar de Valeltul (Punín), cara superior, X 1
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Provincia de ChimborazÓ 

Punin. Alrededor de esta loca1lidad clásica, situada al Sur de 
Riohamba, existe un sistema de quebmdas que ·desembocan en la 
Q. Colorada. Casi todas son fosilíferas. Hemos recolectado (S. 
Haro, C. Carrillo, A. Costa~es, J. Vareles, Cl. Reyes, R. Hoffste­
tter) restos de Milodontes en la·s siguientes:· Colorada, Chailán, 
Bamaute, Cachihuaico, Grande, Mañatul y V.eleltul. Numerosas 
piezas fueron así reunidas, pero muchas -en mal estado; Jas mejo­
res son un radio, dos húmeros, un fragmento de mandíbula jov•en, 
y varios huesos del pie y de la mano. 

To-dos estos restos dan la impresión de una perfecta homoge­
neidad:, y me -convencen de que se trata de una misma especie que 
vivió al fimal de los tiempos pleistocénicos en el altiplano ecuato·­
riano. 

Entre todo este materiail, escogí el cráneo casi ·completo de 
la Cocha (Aolangasí) como neotipo _de Glossothe1·imn Wegueri, 
destinado a reemplazar Jas pi-ezas originales perdidas y a comple­
tar el conocimi~ento de la especi<e. Al efe·cto he publicado una 
descripción, figuras y medida-s en mi nota anterior (1948~) . Con­
cluía en esta forma: "Nuestxo Glosoterio serrano se parece bas­
tante a Gl. robustum, pero se disün.gue del mismo, entre otras 
parti•cularidades, por la presencia probable de un elemento óseo 
internasál, p-or su rostro muy ensanchado, sus ·caniniformes pe­
queños, su anchura himastoídea y por el reemplazo del canal in­
fraorbitario por una simple g:;u:ganta abierta hacia abajo. El úl­
timo ·caráctú por una parte, y la posición extrema del animal en 
cuanto a sus índices 'cran.eométricos por otr•a, me parecen sufiden­
tes para definir una especie particular que debe recibir e·l nombre 
de Gl. Wegneri (Spillmann). El desarrollo de un hueso internasal, 
si se comprobara, indicaría una forma de transioión, hacia eJ. gé­
nero Mylodon y quizás justificaría la creación de un subgénero 
particuh-1r" . 

Poco después de esta publicaci:ón mía, el Dr. Si·lvio Haro, en­
tonces párroco de Punín, me hacía ·conocer el hallazgo de un crá­
neo de Mi1odonte en Vaieltul, c·erca de Punín, y recientemente, 
tenía la gentileza de ·comunicárnie1o par-a estudio. Esta pieza es 
más incompleta que la de La Cocha, ya que le falta ambos arcos 
cigomáticos, una parte de -la caja craneana, y la región postpalati-
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11a y pterigoídea. Pero ofrece la ventaja de haber conservado, 
pPrfectamente Soldado con los nasales~ el hueso internasal CUya 
Pxistencia me par-ecía probable en la -especie considerada . 

.:'. ·. 
... ·· ····-.: · .. 

· . 

..... ······ .. ·· 
" ,..~··· A ····. ... _,.·· .. 

........ .. ... .. ~·· , .... 
.......... :::· -···· 

Fig. a.-GLOSSOTHERIUM (OREOMYLODON) WEGNERI 
e.iemplares de Valeltul (A) y La Cocha (B), 1Cara superior, X -\';¡ 

Creo pues necesario, a base del nuevo materia:l, volver a estü­
diar los caracteres de 1a especie y justificar la creación de un sub­
génel'O para recibirla. 
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Medidas e Indi·ces 

Los únicos cráneos casi completos de Gl. Wegneri son los dos 
mencionados más arriba y que proceden respectivamente de La 
Cocha (Alangasí) y de Valeltul (Punín). Para permitir la com­
paración de estos fósiles entre sí y con ·el material de otras especies, 
doy a continuación las medidas comparadas de las piezas ecua­
torianas. 

1) Longitud total, desde la extremidad posterior 
de los cóndilos occipitales !hasta el borde ante­
J'ior del pre.maxilar . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... 

·2) Longitud cóndilomaxilar, desde el mismo punto 
hasta el borde anterior del maxilar . . . . . . . ... 

3) Longitud mstral, desde el bord-e antei'ior de la 
órbita hasta .la extt·emida·d del maxi"lar . . . . . ... 

4) Longitud del paladar, desde el. borde anterior del 
maxilar hasta el vértice de la escotadura postpa-
latina . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ...... . 

5) Anchura máxima del rostro . . . . . . . . . . . . . .. . 
6) Distancia entre los borde3 alveolares externos 

'liel ·primer par de dientes .................. .. 
7) Anchura del .paladar entre los bordes alveolares 

intemos del .prim¡;r par de dierites . . . . . . . . . ... 
8) A;nchura del paladar entre los bor-des alveolares 

internos del último par de dientes 
9) Distancia mínima entre el último diente y el vér­

tice de la escotadura ·poslpalatina . . . . . . . . . ... 
lO) Diámetro de la constricción del rostro antes de 

la apófisis cigomática del maxilar . . . . . . . . . .. . 
11) Diámetro bicigomático .................... .. 
12) Diámetro mínimo de la constricción postorbita-

ria del frontal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... 
13) Diámett·o bimastoídeo ... 
14) Diámetro mínimo de la constri~ción premastoídea 
1.5) Diámetro transversal hicondila.r externo .. 
16) Diámetro transversa•! del foramen magno .. 
17) Altura vertical posterior del cráneo, desde el pla­

no del basioccipital hasta el i:nión . . . . . ... 
18) Altura vertica·l anterior del cráneo, desde el pla­

no del paladar hnst<J la .parte anterior de los na-
sales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ...... ·. 

19) Longitud de la serie dentaria superior, sobre al-
veolos: . . . . . . . . . . . . . . . . izquierda 

C1·áneo 
de Valel­

nll 

417 

393 

110 

?170 
163 

132 

96 

4!1 

119 

108 
162 
140 
115 
44 

101 

135 

117 

C1·ánoo 
de la 
Cocha 

442 

412 

115 

184 
184 

142 

107 

53,5 

33 

131 
233 

113 
182 
144 
124 
56 

114 (1) 

151 

112 

(1) En Ja.s medidas anteriore~ (1948l,l) figura la cifra 119, un poco mayor, 
que corresponde a la altura hasta la parte anterior del supraoccipital. 
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Fig. 4.-GJ.OSSOTHERIUl\1 (OREOMYLODON) WEGNERJ 
ejemplar de Valeltul (Punin), cara inferior, X '13 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



de1--echa 114 115 
:20) Longitud del espacio ocupado por los cuatro úl-

timos dientes, sobre alveolos . . . . • o •• izquierda 97 91 
derecha 90 96 

De estas medidas podemos sacar los índices siguientes, pro-, 
puestos por L. Kraglievich y A. Cabrera. ' 

a) índice cefálico: 
b) índice rostral: . 
e) índice precigomático: 
d) índice mastoídeo: 
e) índice palatino: 
.f) índice faciocefálico: 

lOO x· dimensión 12) 
100 x dimensión 5) 
100 x dimensión 10) 
100 x dimensión 13) 
100 x ·dime:tisión 8) 
100 x dimensión 3) 

dimensión 2) .. 
dimensión 2) ~ . 
dimensión. 2) .. 
dimensión 2) .. 
dimensión 2) .. 
dimensión: 2) .. 

27,5 
41,5 
30,3 
41,2 
11,5 
28. 

27,4 
44,6 
31,8 
44,1 
13 . 
28. 

Además ele los anteriores, me parece significativo considerar 
Jos índices siguientes, para compamr entre sí las dimensiones 
transversa-les y dorso-ven trales: 

g) índice rostro-himas-
toídeo 100 X dimensión 5). dimensión 13) 100,6 101,1 

h) índice rostro-pos-
torbital 100 x dimensión 5) dimension 12) 151 163 

i) índice naso-occipitai 100 x dimensión 18) dimensión 17) 133 132 

Clasificación de los Mylodontinae pleistocénicos 

La clasificación de los Mylodontinae pleistocénicos es un. pro­
blema delicado y discutido. 

Si se considera el •conjunto de estos fósi•les, se puede primero 
separar claramente ·el género Mylodon Owen 1840, que comprende 
el tipo M. lDa1·wini Owen y las formas afines. Estos animales han 
viv·ido en Argentina y Uruguay y se caracterizan principalmente 
por la presencia de un arco óseo completo que reúne •los nasalles al 
premaxilar; además el cráneo es alargmfo y estrecho; los huesos 
nasales son muy ]argos, forman un relieve en su parte media y s~ 
proyectan fuertemente. por encima de la cavidad nasal; por fin Ia 
dentición superior está reducida a 4 dientes en vez· de 5, por desa-
parición del di·ente anterior. ) 

También se puede definir fácilmente d género sudamericano 
Lcstodon Gervais 1855; cuyo genotipo es L. armatus. Es una for­
ma robusta que se distingue de las siguientes, principalmente por 
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Fig. 5.-GLOSSOTHERIUM ( OREOMYLODON) WEGNERI 
comparación de los ejem}Jiares de Valeltul (A) y La Cocha (B), 

cara inferior, X '14 
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la ·diferenciación 2el primer mo1ar superior: éste se presenta como 
un ·caniniforme potente, separado q~ los clientes siguientes por un 
largo diastema. . .. 

Las restantes forméi"s constituyen un conjunto bastante homo­
géneo en el cua1 las divisiones genéricas son difíciles de precisar. 
La mejor solución sería probablemente hacer un gran género: 
Glossothcrimn Owen 1840. Pero la mayoría de los autores mo­
dernos, incluso autoridades co'mo G. G. Simpson (1945), distin­
guen ·las formas norteamericanas bajo el nombre de Paramylo­
don, reservando el ·de Glossothcrium para las sudamericanas. . 

Paramylodon Brown 1903 fué fundado sobre la especie nc­
hrasc0nsis, y caracterizado por la desaparición del primer diente 
superior; por lo demás, nebrascensis, es muy semejante a Harlani 
Owen 1840, la especie común de América del Norte. Pero Ch. 
Stock (1925) mostró que, si bien el tipo de Harlani presenta 5 dien­
tes superiores, numerosos individuos de la misma especie poseen 
solamente 4 dientes, ya sea de un solo Iado o de ambos a 1a vez, 
formando el conjunto de los individuos una serie gradual. N o nay, 
pues, ninguna razón para separar nebrascensis como una especie 
distinta. Resulta que el género Paramylodon es mucho menos de­
finido de lo que se había creído en un principio., Sin duda, sería 
mejor.admitirle como un simple subgénero de Glossotherium, loca-· 
liza do en la América del N arte y caractel'izado por ~la reducción o 
desaparición del primer 'molar superior, por el alargamiento y la 
relativa estrechez del cráneo (aunque aquí los nasales sean cor­
tos) y por el débil ensanchamiento del rostro. 

La· clasificación de los Glosoterios de la América Austrai es 
de las más confusas. E·l género Glossothe1·ium está fundado 'Sobre 
un fragmento posterior del cráneo, encontrado por Ch. Darwin en 
el arroyo Sarandí (Uruguay) y descrito por R. Owen (1840, pp. 
57-63, lám. XVI) sin nombre específico. L. Kraglievieh (1928) 
le atribuye el nombre de Gl. ut·uguayensis, sin precisar sus carac­
teres diferenciales; A. Cabrera (1936) considera que el resto per­
tenece probablemente a ;la especie Lettsomi de Owen, cuyo tipo 
fué figurado más 'tarde por R. Lydekker (1887, fig. 20, p. 109). Es-· 
te sería el primer punto po1· aclarar, si se quiere ulteriormente 
introducir subgéneros en las formas australes. 

No volveré a. considerar la larga controversia que tuvo lugar 
alrededor del género Pseudolestodon, creado por H. Gervais y F~ 
Ameghrino (1880) sobre la especie Ps. myJoides (P. Gervais 1855). 
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Fig. 6.-GLOSSOTHERIUM (OREOMYLODON) WEGNERI 
ejemplar de Valeltul (Punín), cara lateral izquierda, X '!:, 
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El género ha sido distinguido de :}os otros Milodontes (Glossothe-­
rium) a base de 1la forma y potenCia relativa de los caninifonnes, 
y sobre ~la divergencia de las: series dentadas superiores; L. Krag­
lievic'h -consideró además la estrechez r-elativa del cráneo, princi­
palmente en la región postorbitaria y en la parte precigomática. 
A. Cabrera (1936) hizo una crítica acertada de estos criterios y 
subrayó las contradicciones que aparecen en las determinaciones 
efectuadas por los autores anteriores,. concluyendo por fin que· 
Pseudolestodon no puede mantenerse ni ,como género, ni aún co­
mo subgénero. 

La clasifica'Ción de los G losoterios pampeanos conduce, con al­
gunos autores, a una ver(ladera pulverizacióli de las especies, cada 
ejemplar recibiendo 'liil nombre particu:lar. Una tendencia opues­
ta ·está ·representada por R. Lydekker (1894), quien considera que 
todos pertenecen a una sola ·especie, y que las numerosas diferen­
cias observadas son del dominio de la variación individual o. 
sexual. 

A. Cabrera (1936) adopta una posición intermedia. Para él, en 
la serie de las Glosoterios pampeanos, se puede separar priinero a 
GI. Wieneri (H. Gervais y F. Ameghino) que se singulariza por sus 
series dentarias casi paralelas, pero que podría ser un robustunr 
anonna1. En cuanto a lo demás, según e'l mismo autor, se observa 
desde el tipo de Gl. robustum (Owen 1842) hasta el de· Pseudoles­
todon tarijensis A:meghino (1902) toda una gradación irregular; y 
se puede constituír series que difieren según el caráder encarado. 

Fina1nente, A. Cabrera propone distinguir dos grupos según 
el alargamiento del rostro. En el primero, al que atribuye el nom­
bre de Gl. Lettsomi (Owen), la <longitud rostral (dimensión N9 3} 
es igual o un poco superior a la anchura· de la-constricción postor­
bitaria (dimensión N9 12); en el segundo,· nombrado Gl. robustum 
(Owen), 'la priinera dimensión es siempre inferior a la segunda. 
Si ahora consideramos :los V'arios índices -craneométricos, notamos 
una superposición par-cial entre los dos grupos: a lo más se pueden 
definir tendencias. La más clara concierne el índice cefálico que 
·es más elevado en robustum. En lo que atañe a los demás, se no-· 
taque los valores más altos de los índices rostral, mastoídeo y pa­
latino se observan en robustum; al contrario el índice faciocefáli­
co aJcanza las cifras más elevadas en Lettsomi. 

Por mi parte, ya he dicho que me parece p'eligroso hacer una 
separación sobre simples consideraciones biométricas. Es eviden-
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te que no puedo formarme una opm10n definitiva sobre un ma­
terial que no conozco sino por una bibliografía incompleta. Con 
todo, me parece que se podría conservar las dos especies robustum 

Fig. 7.-GLOSSO'rH-IERHJM (OREOIVOllLODON) WEGNEIU 
comparación (ÍC los ejemlllarcs de Valcltu1 (A) y JLa Cocha (B), 

cara lateral izquierda, X 1/4 

y LeHsomi creadas por Owen, pero separándolas principalmente 
por la forma del maxilar en la vecindad del primer diente. En el 
tipo de rob1J!Stmn, ec! maxilar forma una lámina que se extiende 
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hacia adelante y hacia el exterior del pr;imer diente (una dispo-· 
'·sición semejante, aún exagerada se observa en la forma ecuato­
. riana: Gl. Wegnm·i), mientras en el de Lettsomi, el mismo maxi­
lar ciñe estrechamente el contorno del primer diente (y esto se 
observa también en el Milodonte costanero del Ecuador). Note­
mos que este criterio conduciría a una div:isión de los ejempla­
res conocidos, diferente de aquellas adoptadas 'por L. Kraglievich 
y por A. Cabrera. Aún no es imposible que un estudio anatómico 
más detenido permita separar sobre esta base dos subgéneros en 
los Glosoterios australes, subgéneros que no se podrán designar 
·kín determinar previamente la posición exacta del genotipo de 
Glossotherium, y sin estudiar el rico material de los Museos de 
La Plata, Buenos Aires, París y Londre·s. 

Si ahora comparamos la forma serrana del Ecuador con las 
divisiones anteriores, tenemos que admitir que la misma perte­
nece seguramente al gran género Glossotherium, y que por su 
morfología general se relaciona particularmente con Gl. robu,stum., 
pero presenta caracteres particulares que vamos a precisar. 

Características del subgénero Oreomylodon 

Notemos primero que, tanto los caracteres morfológicos y a­
natómicos como los varios índices señalados más arriba condu­
cen a admitir que los cráneos de La Cocha y de Valeltul repre­
sentan a la misma especie. Los dos ejemplares son ambos adul-

,; tos. Aún parece que las fusiones óseas están más adelantadas en 
· el más chico, el de Valeltul. De modo que las pequeñas diferen­

cias de tamaño y de proporciones deben corresponder a variacio­
nes individuales o sexuales. Considero pues que una y otra pieza 
pertenecen a la especie Wegneri y al subgénero Oreomylodon.. 

La característica más evidente, comparada con las otras sec­
ciones del género Glossothcrium, es la presencia de un hueso in­
ternasal, unido a los nasales y al vómer, y que domina a la fosa 
nasRL En mi trabajo anterior, sobre el ejemplar de La Cocha, 
ya había notado que los dos nasales se separan adelante para for­
mar una escotadura visible desde arriba; además, los bordes de 
esta escotadura forman una superficie irregular de articulación 
que se puede observar sobre una de las figuras ya publicadas (R. 
Hoffstetter, 1948a, lam. IV. p. 28), la misma que me hizo suponer 
la e.:dst~ncia de un elemento óseo internas~}. 
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El cráneo de Valeltul confirma plenamente esta hipótesis. A­
·quí en efecto la parte nasal está íntegramente conservada, inclu­
so el hueso internasal, completamente soldado a los nasales; sin 
embargo algunas minúsculas fosetas permiten reconocer su lími­
te posterior y demuestran, en el ejemplar de Valeltul como en el 
de La Cocha, la existencia de una escotadura triangular que 
separa anteriormente a los nasales. El hueso internasal tiene una 
forma groseramente romboidal. Su parte anterior cae bruscamen­
te a partir del punto más alto, que corresponde a la extremidad 
de los nasales. La punta delantera, aunque intacta, es natural­
mente truncada: se· termina por un óvalo de 15 mm. de diámetro 
transversal sobre 7,5 de altura. La superficie así fonnada muestra 
rugosidades que parecen indicar la articulación con un elemento 
cartilaginoso que prolongaba a la vez el internasal y el vómer 
hacia el premaxilar. · 

A base de este criterio, se puede comparar la fol'ma ecuato­
riana con los otros Milodontinos del Pleistoceno. 

El género o subgénero norteamericano Paramylodon no pre­
senta nada que recuerde esta estructura. Los nasales se terminan 
adelante por un borde cortante, sin ninguna hpella de articula­
ción con un elemento internasal. Al respecto, son particularmen­
te demostrativas las figuras de P. Harlani dadas por Ch. Stock 
(1925, lam. 22 y lam. 25, fig. 1). 

En el género Mylodon, los huesos nasales se desarrollan lar­
gamente hacia adelante por encima de las fosas nasales. Se pro­
longan por un elemento internasal que llega a reunirse con una 
apófisis del premaxilar, formando un arco óseo muy caracterís­
tico. A pesar de la presencia del mismo elemento óseo suplemen-· 
tarío, ésta es una disposición bastante distinta de aquella encon­
trada en Gl. Wegneri, y que se acompaña de caracteres morfo­
lógicos especiales, como la estrechez del rostro y la desaparición 
del primer diente superior. ' 

En lo que se refiere al tipo de Glossotherimn robustum figu­
rado por R. Owen (1842, lam. III), se nota que los nasales vistos 
de arriba están unidos hasta su extremidad. Sin embargo, en vis­
ta frontal (ibid., lam.' V, fig. 3), se observa una excavación que 
R. Owen considera como una "fosa terminal de los huesos anqui­
losados, para la inserción del cartílago de la nariz". Me es difícil 
hacerme, sobre una simple figura, una opinión precisa al respecto 
de la significación de esta fosa. Probablemente recibía en efecto 
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al cartílago nasal. Sin embargo es posible que sea 1a indicación d('· 
un vestigio del elemento óseo internasal. De todos modos, éste no 
podía tener sino un desarrollo muy reducido, mucho menor que 
en GJ. Wegneri, ya que los huesos nasales de G. robustum pre­
sentan un desarrollo en forma de techo por encima de la misma 
fosa. 

No dispongo aquí de ningún elemento que me permita estu .. 
diar el mismo detalle en lo que corresponde al grupo de GI. Lettso­
mi, ni tampoco al género Lcstodon. 

Sea lo que fuere, la estructura más cercana de nuestro Glo­
soterio ecuatoriano se encuentra en el grupo de Gl. robustum, en 
conformidad con lo que expresan los otros caracteres morfológi­
cos. Sin embargo, no es menos cierto que la persistencia de un 
elemento internasal bien desarrollado en el primero, constituye 
un carácter importante, que ciertos autores considerarían como 
suficiente para crear un género particular, el cual sería tan legí­
timo como por ejemplo el género Paramylodon aceptado .por mu­
chos. Por mi parte opino que tiene, a lo más, valor subgenérico. 
En efecto, los huesos del tronco y de los miembros de Gl. Wegneri 
son muy semejantes a los de los otros Glosoterios; y es recomen­
dable dar a los nombres genéricos una extensión suficientemente 
amplia para que el estudio de una pieza aislada pueda permitir 
al menos una· determinación del género. En consecuencia, consi­
dero que el nombre de Oreomylodon, aquí propuesto, representa 
un subgénero de Glossothel'ium. 

Por lo dicho anteriormente, es interesante comparar el tipo 
de Oreomylodon con los otros representantes del género Glosso­
thei·ium, y especialmente con las formas australes del grupo de 
Gl. rohustum. 

Se nota primero que, en toda la serie, las formas ecuatoria­
nas corresponden a los tamaños más pequeños. En efecto, los dos 
cráneos adultos conocidos tienen una longitud cóndilomaxilar de 
393 y 412 respectivamente, mientras la misma dimensión varía de 
437 a 510 en los Glosoterios adultos de la América Austral estu­
diados por L. Kraglievich (1923) y A. Cabrera (1936), y de 424,5 
a 540 en los ejemplares de Paramylodon Hadani medidos por Ch. 
Stock (1925) o cita·dos por L. Kraglievich. Sin embargo la con­
sideración de algunos huesos· aislados, en particular los de Cono-

88 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



coto, indican la posibilidad de encontrar cráneos ecuatorianos un 
poco mayores que aquellos hasta ahora conocidos. 

En lo que atañe a' las proporciones, se nota que el índice ce­
l'úlico de Gl. (0.) Wegneri, igual a 27,5, corresponde a un valor 
mediano y se coloca precisamente en el margen común entre los 

Fig. 8.-GLOSSOTHIERiUM (ORlEOMYLODON) WlEGNERI 
ejemplar de Valeltul (Punín), vista frontal, X 1fz 

dos lotes separados por A. Cabrera en el material pampeano, y 
que acusan respectivamente 24,4 a 28,3 (Gl. Lettsomi) y 27,4 a 
:~3,7 (Gt robustum). , 

En cambio, el desarrollo de la región facial comp~rada con 
]a cerebral se acerca más a las características de Lettsomi (en el 
sentido dado por A. Cabrera). En efecto el índice faciocefálico de 
Wegneri, igu~i a 28, sobrepasa todos los valores encontrados por 
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A.· Cabrera en robustum. De igual modo la longitud rostral de los 
dos ejemplares ecuatorianos (110 y 115 respectivamente) es un 
poco mayor que la anchura de la constricción postorbitaria (10!) 
y 113 respectivamente). Este es un hecho notable, ya que por o­
tra parte la morfología de Wegneri es mucho más semejante a la 
de 1·obustum que a la de Lettsomi. Se' puede notar que, correla­
tivamente al desarrollo facial, el paladar es bastante extendido 
hacia atrás: en el cráneo entero, provisto del premaxilar, la es­
cotad·ura palatina posterior se coloca casi a la mitad de la longi­
tud total, mientras la misma se sitúa más adelante en las varias 
figuras de Glossotherium o de Paramylodon que he podido exa­
minar. 

El índice mastoídeo es elevado: 41,2 y 44,1 respectivamente 
en las dos piezas; la última cifra (ejemplar de La Cocha) es ma­
yor que los valores señalados para los varios Glosoterios de la 
América Austral y para los Paramilodontes de la del Norte. Lo 
mismo se puede decir del índice precigomático que corresponde 
a 30,3 y 31,8, mientras las cifras más fuertes citadas por A. Ca­
brera alcanzan tan sólo 30,4. Igual cosa resulta en cuanto al ín­
dice palatino que equivale a 11,5 y 13. 

Pero el carácter más marcado es la dilatación extraordinaria 
del rostro, que se manifiesta tanto en el sentido transversal co­
mo en el vertical. El ensanchamiento transversal se puede juzgar 
por varios índices. El índice rostral alcanza 41,5 y44,6 1:nientras 
el mismo no pasa ele 38 en Lettsomi, y 40,4 en rohustum según 
A Cabrera; las cifras de L. Kraglievich indican 31 como valor 
máximo en las formas norteamericanas. El índice rostrobimastoí­
deo es significativo en el mismo sentido: en efecto todos los Glosso~ 
terios descritos hasta ahora, incluso Paramylodon, demuestran un 
diámetro bimastoídeo siempre más fuerte que la anchura del ros­
tro, aún en las formas de rostro amplio como el tipo de Pseudo­
Iestodon myloides superbus de L. Kraglievich (figurado por R. 
Lydekker 1894, lam. 49, fig. 1); al contrario los dos cráneos ecua­
torianos tienen un rostro un poco más ancho que el diámetro bi­
rnastoídeo: de donde resulta que el índice rostro-bimastoídeo es 
algo superior a 100. La misma constatación puede hacerse com­
parando la anchura del rostro con el diámetro mínimo de la cons­
tricción postorbitaria. Según ias cifras dadas por L. Kraglievich, 
este índice es igual a 103 en el tipo de Gl. Wieneri. El mismo va­
ría de 110 a 138 en los otros Glosoterios de la América Austral. 
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Fig. !1.--GLOSSO'I.'HERIUI\'K (OREOMl'LODON) WEGNERI 
comparación de los ejemplares de Valeltul (A y A') y de La Cocha (B y B') 

vistas ante1·iores y postel"iorcs, X 1/J 

Paramylodon Harlani da cifras que van de 120 a 144 (1). Al con­
trario, en los dos cráneos ecuatorianos, el índice alcanza valores. 

(1) No sé hasta qué punto se debe tener en cuenta el valor del diámetro post­
orbitario dado (COl} un signo de interrogación) por L. Kraglievich (1923) 
para el tipo de Mylotlon Gannani, sobre el cual no tengo aquí ningún 
documento. La dimensión mencionada conferiría a este fósil un índice 
rostro-postorbitario muy aberrante, igual a 2e8. Pero, caso de ser exac­
to el dato, el valor muy alto del índice se debería, no a una dilataci6n 
excepcional del rostro, sino a una constricción singularmente fuerte de 
la región postorbitaria. 

91 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



excepcionalmente altos: 151 y 163. 

La extensión del rostro se manifiesta también en el sentido 
vertical. En efecto, en Gl. Wegncri, la altura del cráneo crece pro­
gresivamente de la región occipital a la frontal y de ésta hasta 
la extremidad de los nasales. La elevación en la región nasal es 
particularmente acentuada en el ejemplar de Valeltul. Es posible 
darse cuenta de eso por el valor elevado del índice nasooccipital 
que alcanza a 132 en el ejemplar de La Cocha y 133 en el de Va­
leltul. Esta es una disposición singular. En los Glosoterios pam­
peanos y en los Paramilodontes norteamericanos, los nasales caen 
lo más a menudo hacia adelante, o, raras veces, son casi horizon­
tales. En cuanto al género Myiodon, éste demuestra una eleva­
ción nasal marcada, pero en la mitad (y no en la extremidad) de 
los 11asales que ·después se prolongan largamente por encima de 

· las fosas nasales. 

La forma de la parte anterior. del maxilar de Oreomylodon es 
comparable· con la de Gl. robustum, pero exagera todavía. el ca­
rácter de ésta. En efecto el hueso se desarrolla en una lámina cur­
va 'que se extiende adelante y al exterior del primer diente, en 
vez de amol.clarse sobre éste, como sucede e~ Gl. Lcttsomi. 

En mi estudio anterior, he notado que tanto el tipo de Gl. 
Wegneri como el ejemplar de La Cocha presentan un carácter in­
sólito, y es que el canal infraorbitario carece de pared iJ.i.ferior, 
presentándose· en forma de una garganta abierta hacia abajo. Pe­
ro este carácter, sobre la generalidad del cual había hecho algu­
nas reservas (R. I-Ioffstetter, 1948a, p. 27), no se encuentra en el 
ejemplar de Valeltul. En realidad, éste muestra un canal infra­
orbitario cerrado abajo, pero el puente óseo es delgado y estre­
cho: su extensión anteroposterior alcanza 9,5 mm. a la derecha 
y 6,5 a la izquierda. En consecuencia se puede decir que la espe­
cie ecuatoriana se caracteriza, no por la ausencia del suelo del 
canal infraorbitario, sino por la tendencia a la desaparición del 
mismo. 

Los dientes de Gl. (0.) Wegneri forman dos series muy di·­
vergentes y cóncavas hacia el exterior, lo que según L. Kraglievich 
sería una característica de Pseuclolestodon. Se nota en efecto que 
la relación entre las anchuras anterior y posterior del paladar (di-
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mensiones N9 7 y 8) alcanza respectivamente 2,13 y 2,0 en los dos 
~~~·{meos considerados. En cambio, y eso se opone a otra caracte­
dstica de Pseudolestodon, la forma ecuatoriana tiene caninifor-· 
mes particularmente débiles; además estos dientes presentan una 
implant.ación singular: la corona está muy inclinada"hacia el inte­
l'ior y algo hacia atrás. En cuanto a los otros dientes se puede 
observar algunas particularidades, pero probablemente sin mayor 
importancia: de todos modos; el conocimiento de dos ejemplares 
no basta para establecer la extensi6n de las variaciones individua­
les en la .especie. 

El marco de esta breve nota no me permite entrar en mayo­
res detalles. El estudio anatómico preciso del cráneo y de los va­
rios elementos del esqueleto se hará en un trabajo más extenso 
que publicaré ulteriormente. 

Desde ahora, podemos concluir que el corredor interandino 
del Ecuador ha sido habitado, durante el Pleistoceno superior, por 
una forma de Glosoterio, particular como subgénero y especie: 
Glossotherium (Oreomylodon) Wegneri. Se caracteriza principal­
mente por la existencia de un elemento óseo internasal, por un 
l'ostro particularmente hinchado transversal y verticalmente, por· 
la región facial relativamente importante comparada con la cere­
bral, y por la reducción y orientación especial del primer molar 
superior. 

NOTA. - Mientras este artículo estaba en pi·ensa, tuve la 
ocasión 'de visitar las provincias nórdicas del país, lo que me per­
mite señalar nuevos yacimeintos de Glossothetimn en la región in­
t.erandina del Ecuador. 

En 1a Quebrada de Otón, entre Guayllabamba y Cayarnbe (NE 
de la Prov. de Pichincha), en la cangahua eóHca del III Intergla­
ciar, encontré junto con. restos de Ciervos ("Blastocerus" Blicki 
Child.s Frick) y de .Caballos (Equus andium Branco), un frag­
mento distal de· tibia izquierda, bastante parecida a las piezas ya 
conocidas de Glossotheriunt (Oreomylodon) Wegneri. 

Por otra parte, eri una exploración de la región de La Paz 
(Prov. del Carchi.) mis ayudantes, Cl. Reyes y A. Navarrete, en­
conti'aron en dos localidades, restos de un Glosoterio parecido al 
a'nterior, pero posiblemente distinto espedficamente. 

Se trata primero de un lugar llamado. Qüesaca, al Oeste de La 
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.Paz, donde tres puntos proporcionaron restos del Desdenü.l.do. 
Una falange ungüeal fué encóntrada cerca de la osamenta de un 
Mastodonte. A poca distancia se hallaron varias piezas: una par-· 
te antera latera-l del cráneo, fragmentos de U'll:a pe1vis y varios 
osícu'los dérmicos. A unos 400 m. fueron recolectados una fa·lan-­
ge ungüeal, u'na serie de cuerpos vertebrales y numerosos osteo-
:dermos. · · 

La segunda localidad correspo11de a la Hacienda Tesalia, al 
Norte de La Paz. Allí se encontraron: un III metacarpiano dere­
cho, ·perfectamente conservado, ·numerosos osículos dérmicos y, 
superficialmente, fragmentos de huesos destruídos. Según infor­
maciones locales, este último yacimiento fué visitado, hace unos 
años, por el Sr. Luis Flores, quien llevó sus recolecciones a Tul­
cán, probablemente a1 Colegio. Desgraciadamente, el material del 
Colegio de Tulcán, que pu,de examinar gracias a la amabilidad del 
Director, Sr. E. Martínez, no Heva ü}dicaciones de procedencia: la 
mayor parte corresponde a restos de Mastodontes encontrados en 
la Hacienda' Pucará (Prov. del Carchi); pero es verosímil que aJ 
menos dos piezas de Glosoterio, un cuerpo de vértebr? dorsal y 
una tibia incompleta, que rio parecen proceder del y'aciiniento de 
Pucará, correspondan precisamente al aporte del Sr. L. Flores, 
_.después de sus excavaciones en la Hacienda Tesalia. 

De todos modos, el material del Carchi, tanto el metacarpiano 
de Tesalia como el fragmento craneano de Qüesaca, indican un 
animal más potente que el Glosoterio conocido más al Sur. Ade­
_más •la segunda pieza demuestra varias particularidades que la 
.distinguen de los dos cráneos conocidos de Gl. (Or.) Wegneri. El 
•ejemplar de Qi.iesaca consiste en una parte importante del pala­
dar, donde se observan los 5 alveo-los dentarios izquierdos, sien­
do conservado el 29 diente; la parte ·izquierda del premaxilar y 
también el maxilar del mismo lado presentan un estado suficiente 
de conservación. Se nota que, al igual que Gl. Wcgneri, el rostro 
era excepcionalmente dilatado; las series dentarias son también 
muy divergentes hacia adelante; el maxi<lar forma una lámina an­
terolateral que se extiende más a:llá que el primee diente. Pe:r:o, 
además del tamaño mayor, se observan varios caracteres distinti­
vos: el premaxilar se extiende más hacia adelante; el alveolo del 
primer diente no es transversalmente oval, de modo que es. ml}y 
probable que el caninifoeme correspondie-nte, aquí no conservado, 
era diferente de las piezas anteriormente descritas; el canal infra-
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"l'i,itario está limitado hacia abajo por un puente óseo que alcan-
/11 1:3 mm. de dimensión anteroposterior, etc .... 

A continuación se encontrarán las principales dimensiones que 
l'lldieron medirse sobre la pieza de Qüesaca, con -la numerotoción 
I'IIITaspondiente a las dimensiones homólogas ya dadas para Gl. 
\Vt•.gncri. 

~¡) Anchura max1ma del rostro . . . . . . .... 100 X 2 200 
(i) Distancia entre los bordes alveolares ex-

ternos del primer par de dientes ...... 81 X 2 162 
'i) Anchura del paladar entre los bordes al-

veolares internos del primer par de dien-
tes · ..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... 64 X 2 128 

X) Anchura del paladar entre los bordes al-
veolares internos del último par de dien-
tes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... . . . . 57,5 

ID) Longitud de la serie dentaria superior 
izquiei·da, sobre alveolos .. . . . . . . . ... 125 

?.0) Lorrgitud del espacio ocupado por los 4 
últimos dientes, sobre alveolos (izquier-
·da) ..... . . . . . . . . . . . . . ... . ... . ... 100 

En resumen, teniendo en cuenta estas últimas observaciones, 
el género Glossotherium se -extendió, en la región interandina d-el 
Ecuador, desde Punín (Chimborazo) al Sur, hasta La Paz (Car­
chi) al N o rte. Pero los restos encontrados en el Carchi podrían 
representar una especie distinta; de manera que Punín y Otón re­
presentan -los límites de extensión, hasta ahora conocidos, de 
Glossothcrium (Oreomylodon) Wegneri. 
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JI PRESENCIA DEL GENERO PROPRAOPUS EN EL PLEIS-· 
TOCENO SUPERIOR DE CHALAN (PUNIN) 

Personalmente, no he encontrado todavÍa ningún resto el!• 
Dasypodidae en los terrenos pleistocénicos de la Sierra ecuato .. 
riana. En 1948 me contenté con citar algunas observaciones su .. 
marias hechas anteriormente por Th. Wolf y F. Spillmann, sin 
poder pronunciarme al respecto. 

Th. Wolf, primero en 1875, y luego en 1892, señala el hallaz­
go realizado en 1871, en la quebrada de Chalán (Punín), del es-· 
queleto casi completo de un Armadillo por "lo menos dos veces 
más grandes que el actual". Le dio el nombre de Dasypus magnus 
sin descripción ni figuras. 

La colección de Th. Wolf fue depositada en la Universidad 
Central y desaparició, con importantes piezas recolectadas des·· 
pués, a consecuencia del incendio sucedido en 1929. Recientemen­
te, gracias a la cortesía de mi colega W. SauE¡!r, profesor de Geo-· 
logía, he podido examinar los pocos restos, muy dañados y entre .. 
mezclados entre sí, que se han podido salvar del incendio. En 
este material, tuve la suerte de encontrar, esparcidas entre otras, 
varias piezas fragmentarias de un Armadillo grande que parecen 
pertenecer a un mismo individuo; las piezas están en parte aden-· 
tro de una cangahua calc~ficada de color gris, absolutamente pa .. 
recicla al sedimento que se encuentra ·comuiunente en la quebra­
da de Chalán. No puede tratarse sino del fósil de Th. Wolf. He 
podido encontrar e identificar, de la pata posterior izquierda: el 
navicular algo dañado, los 19 y 39 cuneiformes, el cüboídeo y lo}; 
metatarsianos II, III y IV; de la posterior derecha, algunas pie­
zas incompletas: navicular, metatarsianoS II, III y IV, y el 29 cu­
neiforme todavía adherido al II matatarsiano; de la pata anterior 
izquierda: los metacarpianos II y III; de la anterior derecha: 1:~ 
extremídad distal del húmero y el metacarpiano II. Se debe aña­
dir algunas falanges anteriores (una primera, dos segundas y una 
ungüeal). Además algunos bloques no preparados todavía con­
tienen elementos óseos rotos, fragmentos de placas dérmicas de 
las bandas móviles y una impresión negativa de una parte de 
escudo fijo. Encontré igualmente una rama mandibular derecha, 
con 8 alveolos y 7 dientes conservados, cuya pertenencia al mis­
mo individuo, aunque probable, es menos segura. 

Por otra parte, en los. papeles dejados por F. Spillmann, lw 
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·observado .una prueba fotograbada, sobre la cual figura al mis­
mo tiempo que los clisés de las dos piezas tipos de "Mylodon,., 
Wegne1·i, tales como fueron publicados por el au.tor en 1931, un 
i'l'agmento del escudo pélvico de un Armadillo grande, donde se 
observan una placa de la última banda móvil, 4 de la primera fila 
fija y 10 placas hexagonales o pentagonales más posteriores. No 
sé si se trata de un fragmento· del ejemplar encontrado por Th. 
Wolf, o de una nueva recolección efectuada por F. Spillmann. Pero 
es probable que es a esta pieza que el último autor se refiere bre­
vemente en su trabajo (1931, p. 23), dándole el nombre de Dasypus 
t:ossilis. Supongo que F. Spillmann tuvo primero la intención de 
hacer figurar el clisé en su obra, y que luego renunció. 

Notemos por fin que, en la colección de Spillmann deposita~ 
·da en la Escuela Politécnica, existe una placa dérmica fija, de for~ 
ma pentagonal, que se relaciona probablemente con el material 
nnterior, pero que no lleva ninguna indicación de procedencia . 
.Es posible que más tarde, la forma de esta placa, y la de las pie~ 
zas del fotograbado, hayan incitado a F. Spiilmann a una inter­
pretación equivocada. En efecto parece que el autor cambió de 
opinión al respecto, pues en una lista de los fósiles de Chalár~. 
publicada posteTiormen'te (1938, P· 373), ha suprimido el género 
Dasypus, pero menciona Ia existencia de un Glyptodou sin· dar 
ninguna otra precisión. 

Es todavía prematuro el hacer un estudio completo de este 
interesante material. Una buena parte queda por preparar, lo que 
será bastante largo, dada la dm;éza de la matéria matriz que en­
vuelve ciertas piezas del ejemplar de Th. Wolf. Necesitaré tam­
bién completar la bibliografía de que dispongo en Quito al res­
pecto de los Dasypodidae fósiles. 

Sin embargo, desde ahora, es evidenté que las placas dérmi­
cas del fósil considerado, son muy parecidas a las que figuró F. 
Ameghino (1889, atlas, lám. LXVII, fig. 1 a 6) bajo el nombre de 
Propraopus gnmdis. En particular las placas móviles presentan el 
mismo tamaño y la misma morfología, con una larga cara lisa de 
articulación y una superficie libre donde aparecen dos surcos di­
vergentes. También en las placas fijas se encuentran rasgos se­
mejantes en ambas formas. Desgraciadamente no conozco la os­
teología de la especie argentina, para poder proseguir la compa­
ración y establecer si el representante ecuatoriano constituye una 
especie distinta. 
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El género Propt·a~pus fue ~re~do por F. · Ameghi111o en 1881 
y, que yo sepa, no comprende todavía sino la especie tipo. Los 
restos de ésta han sido encontrados en Mercedes, en la lagunn 
de Lobos, en La Plata, en las toscas del fondo del río de La Platn 
en Buenos Aires y en los alrededores de Córdoba; según F. Ameg-· 
hino los horizontes corresponden al piso ensenadense, al piso bel-· 
granense y a la base del piso bonaerense. 

M. Boule y A. Thévenin (1920, p. 211, lám. XXV, fig. 10 a lv¡ 
mencionan y figuran unh forma vecina pero más pequeñ-a en e ... 
Pleistoceno antiguo de ) anja (Bolivia). 

La especie ecuatoriana al contrario, tiene Un tamaño campa-· 
rabie a la de la Argentina. Puede ser que se trate de la misma 
especie. Pero, hasta que una comparación detallada haya podido 
hacerse, es más prudente conservar para el ejemplar de Chalán 
el nombre específico atribuído por Th. Wolf, y designarlo como 
Propraopus. magnus (Wolf). La presencia de este fósil en la Sie­
rra· ecuatoriana representa, según los datos que poseo, el punto 
más septentrional alcanzado por el género. 
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CONCEPTOS MODERNOS 

SOBRE ARCILLAS 

Por el lng. Gerardo L. RUESS 

(ACOGIDO) 

En primer lugar, el término arcilla 
está íntimamente relacionado con el 
arte de la cerámica - una de las adi­
vidades .adísticas e industriales más 
antiguos del hombre. De las arcillas 
plásticas en estado húmedo \Se forman 
tMtos artículos de uso diario, como 
artísticos que, después del secado, 
mantienen su ·forma y consistencia y 

adqui·eren resistencia considerable des­
pués de cocidos a temperaturas eleva­
das. De acuerdo con las exigencias de 
la CERAMICA, esta industria .Uama 
arcillas a todos los diferentes lúdrosi­
Jicatos de aluminio que poseen cierta 
plasticidad en estado húmedo. 

El EDAFOLOGO, el ESPECIALISTA 
EN SUELOS, tanto en lo. relacionado 
con la agricultura como con las ·Cons-
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trucciones de obra-s públicas, tiene qw· 
dar suma importancia a la parte arci· · 
llosa de los suelos. La arcilla, ·l'll 

unión con el humus, es re~ponsable pa·­
ra .el contenid·o y -la economía en agw•· 
y sales nutritivas en los suelos y, pol· 
lo tanto, para su fertilidad, y jue¡(il 
además un importante papel en la con .. 
sistencia de perfiles de tiena en cort(';; 
de carreteros y canales. 

El especialista en suelos califica eh· 
parte arcillosa, generalmente, la coloi .. 
dal de los suelos, de la -cual dependen 
estas cualidades, es decir, Ja fracción 
·de pat·tículas de un diámetro menor de· 
2 Micra, que se determina en el análi·· 
sis de <>edimentación, después de un;t 
-peptización con bases alcalinas, prc .. 
ferentemente con hidróxido .de lítio. 
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l•:n la MINERALOGIA encontramos, 
,.,, lugar de una definición de las arci­
lla•;, un sinnúmero de nombres pm·a 
dll'•~rentes silicatos hidratados de alu­
lllinio y algunas veces se toma como 
pi'olotipo para las a·rcilla3 la Kaolini­
lu, un mineral claramente determina­
do y abundante en muchos materiales 
lll'ei llosas. 

l•:s sumamente difícil caracterizar co­
l'l'l~ctamenle los minerales responsables 
pam las cuali·dades arcillosas que nos 
purccen típicas; estas son la plastici­
dlld en ·el húmedo, la capacidad de ad­
::o¡·ber e intercambia·r cationes y •la ca­
pacidad de retener considerables can-
1 idades de agua. La dificultad prin­
•·ipal encontramos en -el hecho de que 
o•l aná'lisi·s químico •ele los silicatos no 
nos ofrezca ningún conocimiento so­
ln:e los minerales existentes. En casi 
lodos los casos, los minerales son sili­
•~atos de aluminio hidratados, con un 
o:ontenido muy poco diferente en me­
l:des alcalinos y alcalinoterreos, muy 
~:emejantes en su composición química, 
.Y además es posible que muchas veces 
1•xista substitución isomorfa parcial del 
aluminio y silicio, por otros metales en 
la ·red cristalina. Por lo tanto, ningún 
método puramente químico-analítico, 
<:omo, p. ej., -el .llamado "análisis racio­
na-l" (1) -(que trata de distinguir los 
minerales por diferentes métodos de 
disgregación)- nos aclara el carácter 
.Y la composición de las m·cillas. 

Sólo los METODOS RADIOGRAFI­
COS, combinados ·en los últimos años 
con la investigación ·en e'l MICROSCO­
PIO ELECTRONICO y la DIFRAC-

CION ·ELECTRONICA, abrieron los ca­
min"Os ;para eJ conocimiento de la mate­
ria arcillosa, tan importante .en va-, 
rios aspectos. 

La cualidad ele arcilla como la he­
mos definido antes, siempre se mani­
fiesta en las partículas minerales de 
tamaño coloidal;, po1· lo tanto, durante 
mucho tiempo, se ha tomado por se­
guro que en las arcillas se trata espe­
cialmente de substancias amorfas -Ga­
les- tomando erróneamente los tér-. 
minos coloidal y amorfo por Jo mismo. 

La radiografía, ya desde hace algún 
tiempo, ha comprobado con seguridad 
absoluta que, con pocas excepciones,. 
LAS' ARCILLAS SE COMPONEN DE 
MINERALES BIEN CRISTALIZA­
DOS, si bien con tamaños submicroscó­
picos ele ,Jos cristales individuales. Con 
este hecho se ha tenido 1<1l posibilidad 
de clasificar y determinar la compo­
sición min·eral de las arcillas en forma 
cualitativa y también cuantitativa, por 
medio de los ·di::!.gramas ·de interferen­
cias .por Rayos X . 

Estas determinaciones, en gene1•al, 
se rEalizan por el método de Debye­
Scherrer, -es decir, por hi radiografía 
de polvos ·cristalinos. No pu-edo aquí 
enira•r en la metodología de los dife­
rentes procedimientos seguidos que se 
cnctrentran en la .literatura respectiva 
(2); quiero sólo msncionar que, en las 
industrias cerámicas de Alemm1ia co­
mo también en la clasificación de sue·· 
los y arcillas para ·diferentes fines, se 
ha intro-ducido con mudho éxito un 
procedimiento ocle investigación o aná~ 
lisis mineral, descrito por Magd~frau y 
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Hofmann (3). En lo esencial, en este 
método se comparan 'los -diagmmas ra­
diográficos de arci-llas con mezclas ar­
tificiales ~standardizadas de minerales 
puros. Muy satisfactoria exactitud 
cuantita-tiva se obtiene por la compara­
ción de las curvas fotométricas de las 
radiografías, usando para mayor rapi­
dez fotómetros automáticos, aütore­
gistra,dores. Muy .e:;:peda-lmente pm· 

estos métodos, siempre en relación con 
todos los otros datos físicos y· quími­
co-analíticos, se ha obtenido hasta la 
fecha ya un conocimiento rel~tivamen­
te bueno y con·ecto de 1as substancias 
coloidal•es que llamamos arcíLJ.as ( 4). 

Podemos distinguir, por lo tanto,' tres 
grupo5 de minerales que; con: pocas 
excepciones, representan los compo­
nentes de .]as arcillas; 

El grupo de las KAOLINITAS 
El gmpo de las MONTMORILLONI­

TAS 
El grupo de los minerales parecidos 

a lás micas - ARCILLAS~MICA. 
Todos -los tres grupos tienen muy se­

mejante principio de construcción de 
la red cristalina. Las redes se fol'"man 
por superposición de capas, cuyos ele­
mentos de construcción form11n. las re­
.d-es planas de tetrahédros de silicio y 

oxígeno (Si,O.) y el plexo de ·los octa­
hédros de aluminio,, rodeado por gru­
pos de hidroxilo Al(OH),, las Uama­
das capas de HIDRARGILITA. Las 
·oapas de silicio y oxígeno se hallan 
unidas con la capa dé aluminio, oxíge­
no por medio de iones comunes de oxí­
geno. Llamamos to-da la capa compleja 
la CAPA SILICATICA, y se encuen.:. 

tran en ella los iones de silicio en cuo1' 
dinación con cuatro iones de oxígeno, .v 
-los -iones de aluminio en coordinaell111 
con 6 iones de oxígeno o hidroxllu 

(Fig. 1~). 
El grupo de las :KAOLINITAS: lr11 

composición laminar de ·las Kaolinnl111r 
(5) coresponde a la fórmula; 

habiéndose forma-do la capa comploj;; 
por unión de una ca¡pa de silicio y oxi­
geno, y una capa de Hidrargilita. L11.r; 
carpas silicáticas se haUan superpuc'!l 
tas en la red cristalina de· manera [lj 11 
y orientada, con una -distanc~a de H 1\ 
entre ellas, y la -regularidad periódll'll 
se extiende sobre algunas capas cri.·1 

talinas. 
El mineral típico de ·este grupo, lu 

Kaolinita es el componente más <~11· 
mún de las caolinas Y arcHlas ceránd 
cas. En el mismo grupo se hallan mi· 
nerales más raros, la DIQUITA y NA 
CRITA, que se distinguen de la Kaol.l 
nHa :por la orientación mútua de l111r 
capas cristalinas (6), además la ANA(). 
XiTA (7) con un contenido más ni 

to c:-n silicio, la CRONSTEDITA (8) "" 
la cual, en forma isomorfa, se hal11111 
su•bstituídos los -iones de aluminio }JOI 

hiEno, y finalmente la HALOI8I'I'i\ 
El •crista.l de la Baloisita -contiene don 
molécu'ias de agua más que la Kaoll 
nita, y esta agua se encuentra unid11 
dentro del cristal mi.smo. Estas do:; 
moléculas sobrantes de agua se scp11 

· ran ya a una temperatura de . 509 C. o 
secando el mineral sobre ácido conet•ll 
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il'lldo, y la Haloisita cambia en META­
l IA:LOISITA, que corresponde a una 
!(aolinita con más baja regularidad 
ul"istalina (9). El más alto contenido 
de agua en la Haloisita existe en una 
t~a·pa mole·cular de agua, entre dos ca­
pas silicá.ticas, y •la distancia entre las 
eapas mide 20 A, comparada· con 14 A 
f'll .Ja Kaolinita. La presencia de Ha­
,Joisita nos •indica que las capas geo­
lógicas correspondientes :r:mnca fueron 
mmetidas a temperatura más altas de 
!i09 C, y el geólogo .Jo considera como 
punto fijo del llamado "termómetro 
geológico". 

El grupo de las MONTMORILLONI­
'l'AS: (lO). En este grupo, Ias capas 
silicáticas se componen de una capa 

otahéd·rica d'2 oxhiclrato de alumiruio 
y dos capas tetrahédricas de silicio y 
oxígeno. Así la composfción laminar 
ideal es dada po~· .]a fórmula: 

Con el anexo m H~O indicamos una 
cualidad muy especial de estos. mine­
rales, esta es, la capacidad de hincharse 
intercristalínamente en la dimensión 
.penpendicular ·a las capas, hecho que 
además se conoce únicamente en el 
oxihiill;óxido de grafi:to. 

En las Montmorülonitas las capas 
cristalinas no se encuentran fijamente 
•enlazadas y orientadas entre ellas, sin.Q 
que pueden aumenta~· su distancia mú-
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tua de apr. 10 A en estado seco hasta 
apr. 20 A en estado húmedo, incol'po­
rándose agua u otros .líquidos :polares 
en · rforma Teversible. El proceso de 
estJe aullllento mónodimensional de la 
¡;er cristalina se puede dbservar per­
fectamente -en los diagramas radiográ­
fi.cos del mineral, con diferente con­
tenido •dé humedad, por la ·situación de 
la interferencia (001) que indica la 
distancia entre las capas silicáticas. 

Por la cita-da -cualidad de poder in-­
corpot·arse reversiblemente líquidos 
dentro del crista•l mismo, ·este gn1;po de 
mi1llera1es, .llamados también BENTO­
NITAS, demuestra las propiedades ca­
racterísticas de las arcillas en máxi­
ma perfección. 

Por substitución parcial de los iones 
de aluminio .por iones ·de hierro en la 
Montmorillonita, obtenemos la NON­
TRONITA (11); la substitución iso­
morfa .po.r iones -de magnesio, forma lSJ 
HECTORITA (12). Otra variedad ~a 

BElDELLITA (13), muestra substitu­
-ción isomorfa de una parte de los ion-2-s 
de si.licio por aluminio. Estas substi­
tuciones son posibles por e.J radio ió­
nico del aluminio, que le permit-e figu­
rar en coor-dinación con 4 o 6 iones 
diferentes. Las substituciones anterior­
mente mencionadas son parciales y, 
tpor lo tanto, fluctúa la composición 
química dl! lRs -dif.erente-s Montmori-
llonitas entre límites amplios. ' 

Entre las capas cristalinas -d2 la Mont­
morillonHa ya no ha•y orienta-ción re­
gu'lar periódicamente reiterada, las 
fuerza-s de enlace entt·e las capas son 
débiks y las capas silicáÜcas ~e hallan 

sólo sUJper.puestas una a la ott·a, PI• 

distancias, por término medio, ign!IIP,,, 
~a~entem:ente, esta misma debillclud 
de-l enlace entre las capas pe1miü~ PI 
cambio de la distancia entre ellas, 111 
C0!1f?orándose agua u otros líquidos, 

El grupo de 'las ARCILLAS-MI< !i\; 
(14) Los minerales de este tercer ¡.(1'11 

po tienen -en principio la· estruc-l.tll'll 
cristalográfica de la mica potásica, \1• 

MUSCOVITA (15), ·:pero, €n genc~rn\, 

el ·contenido .en potasio queda más l111 

jo y la regularid'ad de .]a red crisLall 
na >en la ·dirección e, pe1pendícula•· 11 

las capas, es a·lte-ra-ila, •en comparaci.'111 
con la mica mácrocristalina. 
La -capa ·silicática de la Muscovita iil' 

ne •la núsma composición que Ja do !11 
Montmorillonita, con la 'excepción d,, 
que los tetra-héd1·os de silicio y oxí¡~11 
no ca·da cuarto ion -de silicio es rec111 
rplazadó por aluminio. Por la trivn· 
lenc<ia ·cliel aluminio, toda la capa ohf.<• 
nida carga negativa y esta se hall11 
equiHbra-do por iones de potasio. A~;¡, 

la caJpa compleja corresponde a la fór 
mula 

Estos minerales de las arcillas se fo 1'· 

ma·ron pro:bablemente por -descompo~i­
ción atmDdérica de micas, y el coni:• · 
nklD más bajo .en potasio como el lil 

maüo de crio·Lal extremadamente· ll'' 
queño, causan una irr-2guhi-ridad en l11 

supa1Josición de la.s capas silicática~;, 

Aq1.1Í tenemos los componente·s prin .. 
cipales de las substancia·s a-rcill-osa:;. 
Raras veces algunos otros mlnerak:: 
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i'unnan parte ·de .las arcillas. En los 
~o~wlos trópicos, p. ej., hemos encon­
lraclo Hidri:trgilita, el oxidrato de alu­
lninio, y QXIDOS y OXIHIDRATOS 
1 )Jt: HIERRO de dimensiones coloida­
l, .. ~ (16) que integran especia·lmente las 
'"l'ic1Tas Roxas" del Brasil que se es-
1 iman de mejor calidad para la plan­
lltr.ión ·de café. También la ESPUMA 
DE MAR y LA VERMICULITA (17) 

J;•~ hallan a.Jgunas veoes entre los mi­
''''ra,les de las arcillas. La Vermiculi-
1 :t, según Hendricks, corre-sponde a un 
!.aleo que contiene, entre ·cada dos ca­
vas silicúticas, ·dos capas moleculares 
dt• agua. Por ca-\entam1ento se separa 
<'sta agua ilTevel'Siblemente y el volu­
IIICil de Ia substancia aume·nta inmen­
¡;;¡mente por cu.anto se .divide casi en 
1~;1¡pas silicáticas aisladas. Este proc·c·­
m tiene interés técnico en los Estados 
llnklos, donde se fa,brican, de Vermi­
¡·¡ditas puras, hormigones ligerísimos 
,Y placas aisla.ntes contra el calor y el 
::onido. 

En muy raros casos, p. ej., en sue .. 

. 
los del Japón y de Austlia, se ha podi-
do determinar coloides amorfos de la. 
composición: 

soluble.s en ácido hidroclórico. Estos 
geles corresponden a a.Jgunas permuti­
tas artificiales para la purificación del 
agua, obtenidas por pr·ecípitación de so­
luciones de silicatos alcalinos, mediante 
sales de aluminio. A estas substancias 
verdaderamente amorfas reservamos el 
110mbre de ALOFANES, que errónea­
m·ente ·;;e ha. airibuí!do antes a todos los 
minerales coloidales de las suelos. 

Un solo mineral .¡]~ las arcillas re­
cientemente ·de·scrito por Laparen (18) 
y según la dcterm.inación de 1a estruc­
tura de Braclley (19), .l<JJ ATAPULGI­
TA, no posee el principio de. estructu­
ra ,de capas bidimensionales de los te­
trahédr03 de slO,, sino una combina­
ción en forma de cinta. El ion de sili­
cétto forma una cadena de hexágonos 
ele la composición (Si,Ou) n (Fig. 2~). 
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Esta eslrectura conesponde a la:< del 
amianto b AMFIBOLITA. Se ha po­
elido suponer, por Jo tanto, que exis­
tiera en estas arcil.las la misma est-ruc­
tura fibrosa que en el amianto mácro­
cristalino. Efectivamente, el micros­
cópio electrónico iha· comproba-do que 
los cristales submicroscópicos de la 
Atapulgita, el mineral .principal de cie¡· 
tas arcillas norteamericanas para blan­
quear aceites, las llamadas "TIERRAS 
DE FULLER", tienen estrectura fibro­
sa fÍJlÍsima (20). El diámetro de las 
fibras, .por término medio, es ap¡·. 
100 A. Por lo tanto, se exp·Jica la ca­
lidad adsor;ptiva de esta•s arcillas, por 
el desarrollo inmenso de la superficie 
cristalina con apr. 150 metro cuadra•do 
por cada gramo. 

En contraste a estas "Tierras Fuller", 
existen otros tipos de arcillas blan­
queaJdoJ1es, cuyo componente más im­
portante es la Bentonita. Estas, en 
estado original crudo, no desarrollan. 

hiclrógeno ácido en las superficies tln 
los cristales ·de la arcilla. 

La• capacidad ·de intercambiar ¡,,, 
iones adsorbidos en las superfitd¡•¡, 
cristalinas; representa una de las e1111 
.lidades más importantes de las al'l'i 
lbs (22). El •poder de fija¡· catiotW> 

en las superfici'es, resulta, probnl.!<• 
gran poder a-dsorptivo, se las activa mente, de los iones marginaJeo <k 
por un cocimiento prolnngado e o n 
ácido hidroclórico. Inv.estigaciones re­
cientes demuestran que se -logra el 
mismo efecto de "activación" por elec­
trodiálisis de las arcillas (21). La elec­
trodiálisis no puede causar otro efec­
to que la Bubstítución de los cationes 

metálicos en las superficies cristalinas, 
por iones ácidos de hidrógeno y que, 
por lo tanto, el efecto ads011ptivo de es­
tas ·arcillas es en verdad .probablemen­
te una "Quimisorpción", es decir, la 
reacción entre colorantes básicos en 
los aceites, que se blanquean, con el 

oxígeno en las capas silicáticas qut• :.t' 

hallan ·en estado no saturado, y contll 
nican por esto carga negativa a la :;11 
perficie. El tamaiío coloidal de Jos Cl'bi 

t¡¡les explica las canHdades notable~ .¡,, 
iones electropositivos que se adsol'lll'll. 

Todos los tt·abajos recientes a.firmtltt, 
que la imbibición de agua, la plaslll'i 
dad y consistencia del sistema ::rci.lllt 
agua y por esto la utilidad y aptil.11t1 
de 1as al'cillas desde el punto de vhl;t 
edafológico ' e industrial, dependt'li 
esencialmente de la clase y la caull 
dad 'de los cationes intercambiahJ,.,¡, 
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qtH' se encuentran enlazados en la su-
1"'~·\'icie ·cristalina. 

La- cantidad total de los cationes in­
l,.n:ambiables se calcula como suma de 
dw; valores. El primero es dado por 
dt:lerrninación de· los cationes básicas 
( :n, Mg, Na, K, por intercambio con 
.. ¡ ion ,NH,, tomado de una solución 
d1: clot·uro de amonio de la concentra­
•·lim suficiente para 1legar al cambio 

t\t'eillas neutrales y básicas rH > 6 
Ca 

totaL El segundo, corresponde a la· 
cantidad de cationes H y Al, que for-

. man ácidos, se determina por la can-­
tidad de ácido acético ¡puesto en liber­
tad de una solución de -acetato. de so­
dio. 

Podemos formular aproximadamen­
te las siguientes igualdades químicas 
para este proceso: 

;\nion com{Jlejo del silicato)= Jvlg-!-- 6NH_1 CJ - !Anion· c. s.] 
Na 

2NI:-I.1 CuC 
2NI-I4 +- M¿C 
NI-1, NaC 
Nl-L, KC K 

; ;\,·eillas nl'idns ¡)H ~ () 
,·\¡.ion co!llj)lejo del silicato ]=H +Cf--J3COOH- \Anion c .. a.]= Na+CI-13COOI 

La cantrdald de .los ca<tion•es .ínter- - titución ocasional de iones de silicio 
t:mnbiab.les difi-ere mucho de los tres ¡por aluminio (23). En Montmori11o-
l(l'upos .principales -de los componentes 
tle las al'dlla·s; ·en las Kaolinitas ha11a­
<nos a.tpr. 3 - 15 Miliequivalentes por 
100 gramos de ar-cilla, en las Montmo­
rillonitas apr. 50 - 100 Míliequivalen­
lcsjlOO g; y en .las Arcillas-Mica apr. 
:!0 - 30 MiliequivalentesjlOO g, 

El valor doble para las A-rcillas-Mi­
eas, comparado con las Kaolinitas, se 
t:xplica bien por la •exjstencia de dos 
ea.pws d·e Si20o por cada capa ·de Hid!J:ar­
gilita. Para explíca,r ·el valor mucho 
más ·alto en bs Montmori-llonitas, ta­
n2mos que suponer que el espa.cio en­
tre las capas cristalinas, a'l.lmentado 
·silempre en ·presencia de soluciones 
·<tcuosas, también sea accesible para los 
cationes, y que las cap-as mismas ten­
gan carga. negativa sobrante, por subs-

- ' 

nítas hinchadas fu-ertemente con agua, 
obse-rvamos que la ·distancia entre las 
ca¡pas depende claramente de la clase 
de cationes presentes, lo que comprue­
ba esta sUJposición. 

Las Bentonitas demuestran, ade­
más, un volumen de suspensión extre­
madamente alto. Agitando cierta .can­
üda~d de Bentonita con a,gua o solu­
ciones de sales, se queda, después de 
cierto tiempo de reposo, una suspen­
sión uniforme y estable, s-eparada cla­
ramente del agua que queda sobre ella. 
El volumen de e-stas suspensiones es 
difere!l!te según •el tipo doe la al'Cilla y 

la natui·aleza de los cationes presen­
tes. Centrifugando estas suspensio­
nes, por lo visto estables, se reduce el 
voluni:e:n d~ J.a suspension a una parte· 
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del anterior. Se trata, por lo tanto, no 
de un estado de :equilibrio, causad:o, rp. 
ej., por la solvatación de las partícu­
las co1oidales. El prime1· volumen de 
suspensión de una Montmorillonita 
sódica es dr= apr. 50 ccmjg, es decir, si 
se calcula que todos .Jos· cristales se hu­
biesen dividido en capas silicáticas 
singulares, por la interposición del 
agua, estas capas tendrían que quedar­
se, contra laJ gravedad, en suspensión 
a una distancia de más de 1.000 A. Es­
to .parece muy improbable. Hay que 
recurrir a otra explicación. Comproba­
do el movimiento Browniano de las 
partículas coloidales de arci'llas por e·l 
Ultramieroscópio, bs hojuelas de un 
espesor de pocas capas de silicato to­
man cualquier posición en el ·espacio, 
durante la sl:'dimentación. Pero llega­
rán al punto ·en que las hojuala·s se to­
quen con los bordes, formando una 
construcción medio estable, parecido a 
un "ca·stillo ele naipes". El cálculo 
ihace esta suposición muy probable. El 
diámetro med.io de los cristales de Ben­
tonita, obs·e·rvad-o •en d microscopio 
electróni•co, es de a~pr. 2.000 A. Supo­
niendo que a cada capa de ·silicato co­
rresponde una ·esf.era de 2.000 A de 
diámetro, obtenemos muy bien que, ,a 
cada gramo de •esta Bentonita corres­
ponde un volumen de apr. 50 cero., 
igual al volumen de suspensión obser­
vado. 

·Esta suposición nos ofl'ece también 
una -explicación de la tixotropía, la 
liquefacción de geles por agitación y la 
l'esdlidificación en reposo. Si se agita 
la construcción inestable del "castillo 

de naipes" empieza inmediatamente di• 
nuevo d movimiento Browniano quP, 
en la nueva sedimentación en -reposo, 
construye otro "castillo" (24). 

En la técnica las suspensiones eh· 
Bentonita juegan un importante papid 
p. ej., pa,ra el lavado durante las per 
foraciones del petróleo; en prepara .. 
cion-es farmacéuticas y en la industria 
de papeles finos. 

En :]a capacidad de inc01oporarse agu:1 
en .consi•derables cantidades y, por lo 

tanto, de forma•r ma.sas plásticas tenl' · 
mos que ver una de las cualidades mú:: 
importantes, tanto pa'l"a el uso indus .. 
tria! de las arcillas .como para ]a. im .. 
portancia de :la .parte arcillosa en lo:; 
suelos agrícolas. 1 

Resumimos brev.ementc las form11:1 
en que las arcillas y ·sus ·difenmtp:: 
componentes pueden retener el agua. 
Una parte del agua siempre es a-dsor 
biela ·en las. superficies d:e los c~·isla·· 

les submicroscópicos. Podemos expJi .. 
cRr esta aclsorpción s2gún principio:: 
coloiclo-r¡uímicos, po-r la disociación d~>l 
complejo total ·en .el ion coloidal di:! 
si1icato, con carga negativa, que SI' 

hidratiza, y en el enjambre ele los c<~ · 
tiones, ·en 1a e·sfera coloi-dal cerca di' 
la partícula que también se hidratizan. 
La extrema pequeñ·ez de las partícuh: 
coloidales 'Permite así una solvatació11 
con cantidades considerables de 1íqui·· 
dos. 

Las Ben\.onitns o MollltmoriLlonitn:; 
demuestran otra forma adicional di' 
incorporarse agua y otros líquidos po · 
lares, toman:do el a·gua, reversiblemcrJ. 
te, entre las cap?..s silicáticas dentro d1 ,1 
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''''i.•d.al mismo, como comprueba la ra­
diografía. La distancia entre las capas 
,,,, anme¡1ta .hasta· -el doble. Cuando se 

'11'1'01 estos , materiales, devuelven el 
11/(11:1 fúcilnlE'nte, reduciendo ot1·a vez 

\11 distancia entre 'las capas. No an-
1¡·:; de cn.lentar las Bcnton.itas por cier­

'" tiempo a· temperatura de más de 
¡:,o<.> e pierden su capacidad de hin-

1'\liii'SC reve1·siblemente. 

l•~n In·; trabajos sobre los minerales 

'1":' licnen agua irreversiblemente in-
1'111Ída ·dentro de la red cristalina, estos 

''"" la Haloisita y la Vermiculita, en-
1'1>11/nmm Hendricks y Jefferson (17), 

"'"' un r.nálisis ele Fourier, que existen 
dlo:i:rclas capas planas de molécu·las de 
11/:11:~ entre las capas silicáticas. Se su-

1""'<', por 'lo tanto, que las mo~écl;laH 
,¡,. :~gua, enlm:aodas ·entre sí por unio­

"''.': de hidroxilo -puentes de hidró-
1'.''1/IJ·- forman capa·s de hexágonos de 
iiJII', :1 A de lado, y que por las dimen­
•,\oiii'S casi iguales ·de los hexágonos de 
lo·: silicatos, existe la 1;elación geomt':-
1¡·\¡•n que permite el enlace por puen­

¡, :: de hidrógeno, también entre las c"-

1"'" de agua y las capas silicáticas. Me­
;lll'iones ele la aclsot·pción en el Ultra­

'".i" (25), comprobaron la existencia 
.¡,. puentes de hidrógeno también en el 

''1:11:1 .r2versiblemente interpuesta en­
¡,,. las capa-s cristalinas de la Montmo­

¡\\lollita, .lo que nos permite la conclu­
·.li'llt, de que, muy probablem.ente, se 

''"''na también aquí capas moleculares 
di:'ITctas de .agua. 

J',,.adley, Grim y Clark (2G) como 

Hau·sclorf (lOe), hallaban en la inves­

tigación radiográfica de películas finas 
de Ben1onitas, que el agua forma en­
tre las capas crista'linas ·de las Mont­
morillonitas capas moleculares com­
pletns de apr. 3 A de espesor. Hen­
dricks supone, además, que también la 
adsorpción de agua en las supedicies 
ele silicatos se realiza por semejantes 
láminas de agua que pueden superpo­
nerse ha·sta llegar a un espesor consi-· 
derable. 

Conform·e con estos razonamientos, 
la causa fundamental para la c.unlidad 
de l:1s m·cil'las de retener ·agua, sería la 

relación geométrica enll'e los hexágo­
nos fonnados po1· .las moléculas ele 
agua y la red cristalina de los silica­
tos, que favorecen la 'formación de 
puentes ele hidrógeno. 

Esta peq~eña selección de modernos 

conocimientos sobre las arcillas no 
pueden ni quiere ser completa. La su­
ma importancia ele los materiales .. ar­
cillosos, ·tanto en la clasificación ele 
suelos, como para un sinnúmero ele 
usos indusbriales, exigieron forzosamen 
te el intensificar la investigación y la 
aplicaci6n de los más modernos méto­
dos, especialmente físico-químicos, al 

Jado ele los método~ antiguos químico­
analíticos, para conocer mejor esta8 
substancias. En el pres·ente trabajo 
hemo5 resumido una pequeila parte 

de los resultados en este ramo ele la 
investigación. 

Quito, 1949. 
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COi\1ENT 1\RIOS 

REFLEXIONES SOBRE LA CONFERENCIA 

"EL ORiGEN DEL HOMBRE') 

Del Prof. Ro!Jcrt HOFFSTE'l'TEH. 

(RADIODIFUNDIDO) 

Hacen algunos años, en 1937, cuando todavía pertenecíamos ;t 

la milicia activa de la Universidad Ce'ntral en la cátedra de Quími .. 
ca Biológica, un día, ocupamos la tribuna pública de aquella vieja 
mansión, para disertar acerca del tema que encabeza este traba­
jo. Ahora, aprovechando una oportunidad, ';íolvemos sobre él, CO·· 

mo una prueba de nuestra preferencia; es un tema sugestivo, clc.­
masia,do viejo y siempre nuevo, e.ternamente vivo, aunque sólo S(~ 
mantenga dando vueltas sobre dos órbitas pequeñas; las única~; 
posibles para la resolución de tan espinoso asunto. En efecto, dos 
son las disyuntivas: o la vida apareció como el resultado de un 
acto supremo y consciente, o se realizó por el juego físico-químico 
del1ntmdo material, inanimado, esto es, sin la intervención de un 
acontecimiento volitivo y extracósmico. Se podría señalar, tam­
bién, una tercera posibilidad, pero, si bien se la mira, ésta se en­
•cuentra incluída en cualesquiera de las dos señaladas o en ambas 
:a la vez; según tal co-njetura, la vida sería una propiedad inheren­
te a la materia y existiría en ella, ora •latente, como en la mayoría 
-ele los casos, ora visible y manifiesta como en unos pocos ejemplos, 
todo lo dicho, desde que la materia fue cread'a, si así lo admitiéra-­
mos; o de toda eternidad si así pensamos o lo preferimos. Es de-
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·'11', que podemos encontrar satisfacción para todos los gustos, Y 
p11l' ~~no, sería la hipótesis más aconsejable; si en el fondo no im­
pll¡·nt·a sólo una transférenda hacia atrás de tan interesante rebus­
•·it, cuando Jo que necesitamos es una respuesta positiva en cual­
ljllil't' sentido y no una postergación al infinito. 

l<;s un problema de tal magnitud e importancia, que ha des­
IH'I'i.mlo la apasionada atención y el perpetuo examen de todos los 
plll'hlos en todas las edades; prueba de ello, que no hay agrupación 
lttllltana que no tenga su cosmogonía por disparatada que sea, y 
¡¡t)¡¡~mos que, indefectiblemente, un capitulo de ella constituye la 
''·"Piicación de cómo surgieron los seres vivos sobre la faz del 
illllndo. 

Cuando las sociedades primitivas tomaron ~aracteres de civili­
i.llt~iones, entonces, todas las creaciones y creencias, legadas y .con­
•H·hidas ·al respecto, fueron trasladadas a ·escritura por hombres de 
l'l'l'dadero ingenio o por simples recopiladores, pero ya con el se­
llo de cosas intocables, esto es como ar.tículos de fé, sin opción a 
l'l'ioques, por concedérselas ·el rango de hechos revelados, y por sa­
l l!:l'ncer, por otro lado, el orgullo 0 las necesidades de sus cre<tdo-
1'1'~; o de ·los pueblos a que pertenecían. 

Las fantasías de egipcios, ca1deos, indios y otros más, son, casi 
•1 l.otalmente, innominadas; 'las sabemos sin: conocer sus autores; 
·~úlo tenemos la seguridad de que provienen de las clases dirigen-
1 •·:> y sobre todo de las sacerdotales. Otros pueblos, al contrario, 
11os han .dejado datos precisos, tal es -el ·caso de Israel, cuyo repre­
_•:r•ntante máximo, ese hombre de hierro, inte:ligentísimo y héroe 
de~ la más famosa epopeya de que tenemos noticia, y que se Hamó 
Moisés, nos legó todo un sistema metódico de creaciones sucesiv:as 
:~t1nque hiperbólicas, para .explicar la prese-ncia del mundo en el 
( ~osmos, la de ·los seres vivos en la Tierra, y la privilegiada existen­
··ia del hombre, con 1a característica de dueño y señor, de cuanto 
)¡;¡y de mineral y de animado sobre su amplia superficie .. Todos sabe 
lttos que esto constituye un punto de arrimo de mucha-s religiones, 
.v que es cosa vedada poner en duda su veracidad o la verdad que 
·:<· supone oculta en ·el relato, felizmente, dada la índole eminente-. 
1t1ente simbóhca de las narraciones, se hace posible una interpre­
lneión del texto, lo cual permite leer entr·e las líneas o mejor, ·des­
ctlbrir entre las palabras, muchos hechos que, sin tal recurso 1os 
ol'iginales pudieran dar lugar a desavenencias, sufridas ya en otros 
i icmpos, pero que ahora, co-n buena voluntad, se procura evitarlas 
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por e.l bien •COmÚn. Pero en 'este ti-abajo la ciencia positiva es una 
extraña, y "lo único que cabe es respetar las op~n:iones, po1·que e~; 

la única manera de vivir entre hombres Hbres. · 
El caso es distinto si es que recordamos la magna Grecia, qw• 

fué una gran tribuna al aire libr.e, en la: que se podía exponer y 
discutir todas las teorías y todas las concepciones de la mente, 
Aquí las escuelas del saber fueron múltiples, y •cada cual enseña· 
ba el origen de Jas cosas y los seres según su peculiar manera d<• 
pensar y razonaJI'; '11!Í.ngún f1iilósofo fué un Humni'ado, sino un indi­
viduo que trataba de trasmitir ideas por el convencimiento, de ahí, 
que en ninguna época ni lugm; se haya pensado más y mejor como 
·en esos dorados tiempos d'e Perides. El "magister dixit" no fu(· 
un invento gri•ego, sino una. sentencia ·irr·eflexiva, :aplicada a Aris .. 
tóteles por sus fanáticos admiradores de la Edad Media. 

El Profesor Hoffstettei· en su última y brillante conferencia 
sobre el origen de la vida, realizada en 1a Universidad · Oentral, 
nos hizo recor1•er por los principales senderos del problema, con la 
luotdez que le caracteriza, poniendo las ·cosas al día, de conformi-· 
dad con los últimos dictados de la ciencia, porque en estos aspec­
tos se ha adelantado mucho, aún cuando la investigación mundial' 
no vaya dirigida de un modo especial a la resolución del problema, 
pero los descubrimientos en todas las ramas del saber, en infini· 
dad de casos, vienen como de rebote a aclarar el enigma de los 
enigmas, cuya resolución se busca por vía científica, o sea, cómo 
pudieron aparecer los primeros brotes animados por el juego de las 
fuerzas naturales. 

El conferencista, después de manifestar cierto resquemor de· 
herir susceptibilidades, ·entró de lleno al análisis de •la .cuestión,. 
tomando desde muy lejos las raíces del asunto; y así, escuchamos 
las hipótesis de Jeans, modificatorias de ·las clásvcamente conoci-· 
das del célebre Laplac·e sobre el sistema planetario, pero que sepa­
recen vagamente a las del gran Buffon en cuanto a un posible en­
cuentro de los cuerpos siderales. En verdad, deci)nos, 1os puntos 
d'e vista de J eans, tienen el valor de un maravilloso edificio ma­
.temático, pero llevan en.su.seno el germen de la duda, debido a lo 
poco o nada probables de que tales colisiones acontezcan en los es-· 
pacios infinitos, hasta el punto, de que muchos egocentristas admi­
tan que sólo se ha pr'oducido una vez, para dar nacimiento a nues .. 
tra Tierra y sus hermanos. 

Pero si tales choques y aún los acercamientos son ta11 
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lll!JWObables bajo el punto ele vista de los cálculos, no se expli~ 
1!11 cómo ·en, e·l Universo, lo sabemos ahoí:a, no son raros sino mu­
t•llm; los sistemas phm:etarios análogos al nuestro; luego, o los en­
l'twntros no deben ser tan escasos como presume la teoría, o los 
nislemas planetarios se forman, a despecho de los números, por otro 
ltll!canismo qll'e elpropuesto por ·el astrónomo ing>lCs, y es precisa~ 
llll~nte 'to que se va sospechando. En toda caso, ·Como es en los 
planetas ·en vías de enfríamien.tQ en donde aparece la vida, nuestro 
I'Hso es un ·ejemplo, no s'erÍa raro encontrarla sobre alguno de 
tlt!Cstros compañeros de peregrinación y aún, sobre otros mundos 
¡H•rtenecientes al cortejo de otros soles, a condición de que, los fac­
lot•cs físicos ayuden a la química, para qll'e la materia se organice 
l'lt la forma ·conveniente. . 

Luego, sin detenerse mucho sobre la panespermia o traspaso 
In Lcrplanetario de semillas y gérmenes en ·estado de latencia, pm·­
quc con ·ello no se gana nada en 1os estudios, el profesor ·examinó 
1.·on algún detalle el ambiente que ofrecería la Tierra ·en los mo­
llwntos en que pudo empezar la rea'lización del milagro de· la v!ida. 
1•:1 profesor lo cÓnceptúa diferente del que nos rodea, pero, más, 
11 nnsotros nos parece hasta contrapuesto e inhábH para soportar 
11 los seres que ahora ·conocemos: ·el .aire, sin ninguno o. con poco 
11xígeno y nitrógeno, lleno de vapor de agua, gas caTbónico, talvez 
lltOnóxido, hidrocarburos, cianógeno, gases inertes, etc.; el mat 
::in sales, con poca agua y una cantidad de -aceites; la tierra ca,rga­
da de 'carburos y nitruros, que •las ·ca1rentes y torrenciales lluvias 
los hacían hervir, produciendo gases oinflamables y amoniaco, y, 
¡Cuántas cosas más de orden físico!, que ni siquiera imaginamos, y 
qtte d_an una visión ·CompLetamente •extraña de cuanto conocemos; 
.>:in embargo, esta fase debió existir como previa a la ·elaboración 
de los primeros ser,es. 

En seguida, con la precipitación del agua de la atmósfera, este 
Uquido ubérrimo, üüervien·e con toda su potencia en la realíza­
l'ión de los más complicados procesos químicos; se elaboran los al­
·d(~hidos, las cetonas, Jos ácidos, los alcoholes,· las aminas, ácidos 
nminados y ·los prótidos; se c,ierran l<;:ts cadenas del carbono, y apa­
l'l!Ce materializada. toda la complicación de la química que llama­
mos orgánica. Por fin, 1a misma agua favorece la producción de 
los más variados coloides que es la base sustentatoria de la vida; 
t'•stos juntándose y henchidos de agua, permanecen en el medio hú­
lllcdo como ligeras babas filamentosas sin delimitación precisa, pero 
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después se dibujan mejor; definen sus contornos protegiéndose co11 

moléculas del propio líquido ap1bienrtal, que en' vez de soltarse y 
vagar librem·ente como sus congéneres, no se despegan y envw·l 
ven como un manto a los corpúsculos; es que se ha realizado In 
llamada coacervación, tan necesaria para que el coloide adquieJ'Jt 
una personalid~d. Desde entonces ya se puede hablar de un nw 
dio .interno y de otro extemo ·con relación al sujeto; de lo que esll't 
dentro del ligero forro y de lo que se encuentra allende la pelíctt .. 
la; entonces, ya se puede concebir un interoambio entre cosas qw· 
penetran y que salen desempeñando un papel; es un amago dt• 
vida, que -no faTdará en plasmarse en todo su esplendor con 1111 

paso más hacia adelante, merced a algún aditamento senci'llo y dt• 
orden natural, en el mecanismo que ya m·archa. Se habrían pro­
ducido las bacterias, lo más simple de la vida libre; los ultravirw;, 
por el momento, a pesar de ser más nimios, no entratían en ;¡¡¡ 
cuenta, porque su presenóa, hasta aquí, presupone la existendn 
de ma-teria viva. 

Tal es la impresión que nos han producido las sapientes pala· 
bras del Profesor Hoffstetler. Hay que advertir que en tan difícil 
cuestión, al final, quedamos únicamente reducidos a teorías, pero 
una teoría no es lo mismo que una fantasía. El 'problema de ]¡¡ 
vida es sin duda el más esc•abroso que conoce la ·ciencia: talvez jn·· 
más se lo pueda comprender debidamente y ·mucho menos rea:Ji .. 
zarla con artificio humano, sin embargo, salta a :la vista, que n.o es 
absurdo guardar la esperanza de que, ·siquiera, la podamos explica¡· 
claramente mediante el -concurso de 'las fuerzas naturales. 

J. A .. 
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. \CTIVIOl\D[S l)E Li\S SECCfONES 

El día 13 de Mayo tuvo lugar la conferencia sobre "Necesida­
.¡,.~ y Finalidades de la Gran Industria Química del ProL Ric,hard 
~ au uffer, de la Escuela Politécnica. El acto se desarrolló en los Sa­
lnlles de la C~sa de la Cultura y la presentación del profesor corrió 
11 enrgo del R. P. Alberto Semanate, Miembro Titular de la Insti­
lw:ión. La numerosa concurrencia, compuesta de profesores y es­
lttdiantes, aplaudió al conferencista y salió satisfecha y con la im­
l'''nsión de haber escuchado a un hombre altamente versado en los 
¡troh le m as óen tífico-industriales. 

También resultó brillante e instructiva 1a conferencia que el 
l'rof. Robert Hoffstette'r, alto valor científico francés, tan conoci­
do y respetado en nuestros medios cuJturales, sostuvo en la Uni­
l'<:rsidad Central acerca de "El Problema del Origen de la Vida". 
l,n conferencia fué auspiciada por la Casa de la Cultura, ·por 'la 
lltlive¡·sidad Central, por la Escuela Po1itécnica y pot· el Grupo 
Psi.Ltdiant.il Universitario "Alborada". Esta conferencia fué ob­
Ho de un comentario especial que fué radiado en "Vida Científi­
<'11" por la Estación de la Casa de Ia Cultura Ecuatoriana, y como 
dieho. comentario lo publicamos en el presente Boletín, ci·eemos 
l11necesario abundar en mayores apreciaciones. La conferencia se 
l'<•nlizó el 25 de Mayo. 

El 3 de Junio tuvo lugar, ante, un numeroso público compues­
lo de profesionales, la conferencia acerca de "Las Substancias que 
11todllican 1a Tensión Superficial" del notable hombre. de ciencia 
•lt.! ·los Labül"atorios "Life", D1·. Alberto Di Capua, quien, después 
.¡,. un interesante estudio teórico del problem·a hizo una demostra-
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ción práctica ante la sapiente- concurrencia. El Dr. Di Capua 11o:, 
ha ofrecido para nuestro Boletín un resumen de su trabajo, qtu• 
para el públicq valdrá más que cualquier comentario. Lo únieo 
que nos atravemos a advertir al Sr. conferencista es que le hernw1 
tomado la palabra. 

Particular mención merece el acto de MESA REDONDA dc·l 
13 de Junio que se verificó cen el Gran Saión de nuestra Institu 
ción, y cuyo manténedor fué el profesor Angel Establier, de pano 
en Quito en su ca•lidad de Director del Centro de Cooperación Cien-· 
tífica para América Latina, de la Organización de las Nacionc•n 
Unidas, LA UNESCO, para la Educación, la Ciencia y la Culturu, 
cuya sede es la ciudad de Montevideo. Se trataba de discutir ol 
problema del "Hombre" y su alimentación". 

El a-cto fué presidido en la mesa de honor por los do-ctores, Pio 
Jaramillo Alvarado, César Anfbal Espinosa y Jaime Chávez Ramf,. 
rez, en sus calidades de Persidente de ·la Casa de la Cultura, <J,, 
Vicerector ac-tuante del rectorado de la Universidad Central y ill' 
Director de la Escuela Politécnica Nacio111al, respectivamente. Ln 
presidencia efectiva la _ejer·ció el Ing. Jorge Casares como Presl· 
dente de tumo de ·las Secciones Científicas de nuestra Institución, 
y coino Director del debate actuó el Dr. Julio Aráuz, Miembro 'rl­
tular de la Casa y Director del órgano científico de la misma, ()1 

'$aletín de Informaciones Científicas Nacionales". 
La parte expositiva del mantenedor así como las múltipll~~~ 

intervencio-nes del púbHco invitado, compuesto por numerosos inte .. 
lectuales de todas las profesiones, fueron 'tomadas por un equipo 
de alumnas taquigráficas de la Sección Comercial del Colegio "2~ 
de Mayo". La traducción de dicho trabajo la hemos recebido de:-; .. 
pués de haber entregado nuestro material a la imprenta, así que 
nos reservamos para el próximo número, la satisfacción de hacel'·· 
•la conocer en sus partes esenciales, pero, por el momento quere .. 
mos aprovechar la ocasión para agredecer a las lindas muchachUfi -
que nos prestaron su concurso, y pata hacer ostensible nuestro rl~­
conocimien.to a la digna Rectora del Plantel, doctora María Angé­
lica Carrillo de Mata, que en toda ocasión se ha demostrado como 
desinteresada colaboradora de nuestra labor cultural. · 
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Cf<C)NICA 

EXCUSAS. - Por exceso de material hemos tenido que de~ 
jut· para el próximo númei·o algunas colaboraciones, entre las cua­
li!H figum una muy importante del señor don Plutarco Naranjo, 
lll~l~rca de "Investigaciones sobre l<t Biología del Aire de Quito". 
1,1• pedimos nos excuse. 

ATRASO. - Por congestión de trabajo en nuestros talleres 
¡:rúficos nos hemos vi~to obligados a poner en circulación el pre­
::t•n.te número c01i un poco de atraso, fallando así nuestro propó­
~dl.o, de darlo a Ia estampa en el mes preciso de la comnemoración 
de nuestro seglmdo aniversario. 

PROXIMO NUMERO. -En vista de las prox1mas vacacio­
·ttt!s escolares, el Consejo de Administración del Boletín acordó 
pllbhcar ~n Setiembre el núm~ro próximo de este Organo; a pe­
::ar de eHo, .como nos falta relativamente ·poco para completa1' d 
tnaterial necesario para otra publicación, es posible que podamos 
~tddantarla de un mes. 

CONFERENCIA FALLIDA. -- Habíamos anunciado para el 
mes de Julio una importante conferenC'ia del Prof. R. Beals, nota-
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ble antropólogo norteamericano, que en vista de investigaciones, 
se radicó tmos cuantos meses en nuestra parcialidad indígena dt• 
Nayón, a poca distancia, hacia el noroeste de Quito. Dicha con·· 
ferencia, a nuestro pesar la hemos cancelado por viaj,e intempesti­
vo del conferencista, privándonos así de conocer el resultado dt' 
sus estudios. 

RADIOAUDICIONES DE LA UNESCO. - Habíamos ofrn·· 
ciclo al Prof. Angel Establier, a su paso por Quito, un cuarto dt• 
hora mensual, para difusión radial de las actividades de la UNES­
CO de Montevideo, pero en vista de que el Dr. Rafael Alvarado, 
Miembro Titular de la Casa y, al mismo tiempo, Sec1:etario. de ln 
Organización de la misma UNESCO en nuestro país, ha obteni· 
do para los mismos fines un cuarto de hora por semana, hemos te··· 
nido que tmsladar nuestro compromiso al estimado colega y:t 
nombrado. 
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PlJBLJCACJONES RECIBlDJ\S , 

De nuestro servicio de canjes hemos recibido los números 119' 
\' 1;),0 de la Revista de Santiago de Chile, "Criminalogía y Policía. 
C'll\ntífica", dichos núme1~os corresponden a los meses de Abril y 
IVIr1yo. Ponemos a disposición del público que frecuenta nuestra 
llihlioteca. . 

Para nuestro Boletín hemos recibido un ejemplar de "Aguas. 
iVIincrales del Ecuador'' (y Nociones de Hidrología General) obra 
dd Prof. Dr. Jbsé E. Muñoz. El tema desarrollado en ehla: Estudio 
lll:;l.órico ... Crítico y Quími·co de las Fuentes Hidro-Minerales Ecua­
IHI'i:mas, con sus aplicacio!l!es medicinales y su Relación con el 
'l'lti'ÍSnlO. 

Es lást\ma que en •este número no· dispongamos dé espacio su­
lil·icnte para dedicar a esta publicación el análisis que merece, con 
ludo diremos, que el trabajo, del Dr. Muñoz viene a completar la 
l11lmr del Padre Dressel que ya la teníamos olvidada, y decimos 
t'Hinpletar, no só'lo en el sentido de que el libro en cuestión contie-
111' d análisis químico de mayor núnÍ~ro de fuentes de agua, sino 
li1111bién bajo un aspecto más interesante como es el de que, en los 
vl1~jos análisis, el autor ha introducido determinaciones personales 
''"ll datos ignorados por la química antigua, pero que en la actua­
lidad son indispensables para juzgar de la calidad de las aguas. 
t\ckmás,' el libro del Prof. Muij.oz conti'ene un extenso estudio 
/l'c'll'ico, que ayuda a comprender los resultad'os del laboratorio,, 
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cosa muy necesaria, ya que el trabajo va dedicado al gran púhli 
ca, para ·el cual los números escu•etos no significan nada. 

Los interesados en esta clase de estudiDs, pueden encontral' l11 
. ob1·a antedicha en nuestra Biblioteca. 

ANALISIS QUIMI:CO CUANTITATIVO del Prof. Arquíd11 
mo Larenas de la Universidad Central, contiene en sus 236 pá,1~i 
nas el curso que ha venidü dictando durante muchos años en ~~~~ 
cátedra univ1ersitaria. Es una obra de. gran claridad, perfectn 
mente ordenada, que puede servir de guía en ·cualquie~· [aborato 
rio, pero que será de un modo preferente, de enonne utilidad p<t 
ra el estudiantado de la República, tanto más que la larga prácticn 
del profesor, ha descubierto detalles que si no se los conoce, !:1:1 
reacciones no se realizan o lo hacen en forma defectuosa. 

A 

Del profesor de la Universidad Central, don Plutarco Naran 
jo, hemos recebido un opúsculo titUtlado "Anotacinnes sobre ];; 
Flora Alergógena del Ecuador", con el siguiente sumario: I.-Geo 
física del Ecuador, 1) E-l Relieve, 2) El Clima. - II. - Geobotú 
.nica: distribución de la Flora Elergógena. 1) La zona seca de J;¡ 
Costa. -- 2) La zona húmeda y verde de la Costa. - 3) La zona 
Subtropical. - 4) La zona Andina Superior. - 5) La zona del Ca· 
llejón interandino. - III. - Conclusiones, Bibliografía. 

El i-nterés de la obra se desprende de los capítulos tratados, pe 
ro más que todo, el nombre del autor, cuya labor es demasiada· 
mente cono·cida en ·ell campo de la investigación botánica, viene a 
ser ·la mejo1· garantía para 1a seriedad del tmbajo. 

NOTA. -- También contamos sobre nuestra mesa de redac·· 
eión algunas óbras más, que no las comentamos por ahora por b 
estrechez de espacio disponible, pero que las dar.emos a conocer 

.en nuestro próximo número. 
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NOTA S 
Jtl~ta Rev~s·ta se envía geatuitamenbe a qulien la solicite. 

o 

11:sta Revista s:e canj·ea con sus similares. 

o 

Ji:sta Rev1Js1Ja admite toda colaboración cientüica, m·iginal, 
iiíiVI!dOSa :e méd!íta, s~empre que SU extensión no pase de ocho pá­
~ÍIIIIH esci'irtas en máquina a dobl1e Jí.nea, sin contar con líais Hustra­
diltws, las que, por otro lado, corren de cuenta de la Casa, siem­
i!l'l' que no excedan de cinco por artículo. 

o 

Cuando un artículo ha sido •aceptado para 111uestra Revista, el 
.;tll.ot.· •se compromete a no publicarlo en otro órga.no arntes de su 
~put'ición en nuestro Boletín, sin que esto signifique que nos crea­
mu·; ·dueños die los trabajos, ya que sabemos, que la pequeña re­
'!llltllil~racián que damos a nures.tros co>labol'rudiores, está muy por 
•h;lmjo de sus m_ér:i:tos. 

o 

La reproducción de nuestros trabajos es permitida, a condición 
;¡,, que se i;'ndique su Ol'igen. .· 

o 

Los autores son los ún~cos responsables de sus escritos. 

·O 

Toda co•rl'espondencia, debe ser diwigidta a "Boletín de Infor­
,,mdones Oilentíficas Nacionales", Casa de la Cul:tm<a Ecua,toriJana. 
Apnrúado 67. - Quito-Ecuador. 
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